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    Hacía un año que Lady Miriam había escapado de casa. Cuando se marchó, llevaba seis meses comprometida con Lord Stuart y apareció el amor de su vida, un camarero español que tenía los ojos más risueños que hubiera visto nunca, con una mirada de las que te hacen tropezar sobre el mármol. Por no hablar de una boca diseñada para besar, era uno de los camareros del Hotel Park Plaza Westminster Bridge London.


    Margaret y sus amigas habían ido a celebrar una fiesta de despedida de soltera, la suya. Cuando entró el camarero al apartamento donde estaba con todas sus amigas, todas borrachas, casi tanto como ellas, él vestía una camisa blanca abotonada hasta el cuello y una chaqueta ajustada de color negro, sus ojos pasaron por todas y cada una de las jovencitas, todas fueron riéndose tontamente hasta que llego a Miriam.


    ─ Bésame─ le pidió la joven absolutamente desinhibida por el alcohol y algo más.


    Él la ignoró, dejo la bandeja con las nuevas bebidas y una bandeja de sándwiches y entrantes variados, recogió el servicio usado y estaba a punto de salir cuando ella le susurró al oído.


    ─ Quiero saber a qué sabe un hombre.


    Al camarero le recorrió un escalofrió por la espalda, que se convirtió en una gran erección cuando ella empezó a manipular en sus pantalones. Dejo la bandeja sobre el mueble de la entrada del apartamento, y le beso, como besan los españoles, derramando el alma y la intención.


    Antes de acercar sus labios a ella, la envolvió en su mirada diciéndole que no la dejaría salir de allí, después, se apoderó de su boca hasta dejarla sin sentido, cuando se aflojó en sus brazos, la soltó, cogió la bandeja y abandonó el apartamento,


    Aquel beso sería el inicio de la obsesión de Miriam. Cuantas veces se dijo a si misma que nunca debería haber deseado conocer el sabor del placer, su prometido Lord Stuart, era del tipo homosexual encubierto, y la boda giraba en torno al negocio bancario de Stuart, Gardiner & Asociados.


    La fortuna y la posición de su padre dependían de aquella boda, también la del novio, de lo contrario no se habría permitido aceptar una boda concertada más propia del siglo XVIII.


    ¿Qué tenía de malo divertirse un rato?, pensó Miriam. Pero el corazón no piensa y la piel no es un material indemne, sino que tiene recuerdos y sentimientos que van entrando en el alma hasta convertirse en un tatuaje indeleble.


    Todos eran conocedores de esa aventura, por mucho que ella pensará que estaba siendo muy discreta, Carlos o Charly como le llamaba ella, era todo lo que siempre había deseado y más.


    Su boca sabía tejer fantasías interminables de placer en su piel, sus ojos la arrastraban hasta desiertos floridos, a paisajes inventados, el placer alcanzado con Carlos era tan extraordinario que no se resignó a la vida que habían dispuesto para ella.


    Nunca se habría atrevido a tomar la decisión si no se hubiera quedado embarazada.


    Ella tenía el dinero y el las ganas de hacer cosas, montarían un restaurante en una playa, o un pequeño hotel en un lugar poco frecuentado, pero ofrecerían un servicio tan exquisito que las pocas habitaciones del hotel estarían siempre llenas.


    Pero el problema llego cuando descubrió, que pese a que la fortuna era suya, su madre había dispuesto que no podría tocar el dinero hasta que cumpliera los treinta años, siendo su padre el único administrador de la misma.


    Lord Gardiner presiono de la única manera que podía, ordenando qué se cortaran los pagos a Margaret, sin dinero los sueños se rompieron. A ella le quedaban ocho años para llegar a la treintena.


    Vivir en Torremolinos en un estudio de 27 metros cuadrados, con lo que ganaba Carlos de camarero, no era lo peor, ella hubiera podido vivir así con él, pero el problema es que ella estaba sola todas las noches, una soledad que se convirtió en celos, ausencias, silencios, reproches y pobreza. Por más que trabajara Carlos, nunca era suficiente para cubrir las necesidades de Miriam,


    Ni se le paso por la cabeza que ella pudiera hacer algo para conseguir dinero, sus días consistían en contemplar el mar o las paredes del apartamento, exigiendo aquello a lo que había renunciado, exigiendo además la presencia de Carlos. Algo incompatible con la necesidad de ingresos.


    Para la riqueza prometida quedaban ocho años, años construidos sobre días eternos.


    Cuando fue avanzando el embarazo, no encontró en su marido la ternura y sentimiento de trascendental paternidad que esperaba. Él terminaba de trabajar a las cinco de la mañana, pero después de tres horas marchaba a servir desayunos en el Hotel Meliá. Regresaba a casa, agotado, sonreía a su esposa, que no le agradecía el gesto, y se dormía hasta las seis que empezaba de nuevo su jornada laboral.


    Llamó a su padre, le contó todo, lo arrepentida que estaba y su estado. Los primeros en llegar fueron los abogados de Lord Stuart, este estaba encantado de hacer suya al bebe de Miriam, una forma de evitarse la terrible noche de bodas que tanto le angustiaba. Sin embargo, ella fue tajante, se divorciaría de Carlos y se marcharía a Londres con su padre y su bebe, pero no se casaría con Stuart.


    Carlos enloqueció al verse abandonado, dejo el trabajo y se dedicó a buscar a su mujer, se arrepentía de todo lo que había hecho mal, aun siendo consciente de que volvería repetir una por una las mismas cosas. Pero la amaba, ella le amaba. En algún sitio está escrito que cuando dos personas se aman, no importa nada más, se puede con todo, Ellos no habían podido, pero podrían, se decía a sí mismo.


    La encontró en el mismo momento en que esta se preparaba para viajar a Londres.


    Quizá fueran los nervios, la emoción o el miedo, pero cuando Miriam lo vio empezó a sentirse mal, más tarde descubriría que había roto aguas de la impresión. El la llevó al hospital, entró con ella al paritorio donde nació un bebe sonrojado, arrugado como un viejo y chupándose el dedo.


    Le preguntaron a Carlos si quería ayudar a las enfermeras en el proceso de limpiarlo, y tomarle las huellas de los pies. Beso a Miriam en los labios orgulloso y feliz, ella lloraba de dolor y felicidad. Qué raro es, cuando la pena, el amor y la alegría bailan en la misma baldosa.


    Cuando Carlos regresó a la habitación con su bebe en brazos y una sonrisa que iluminaba los pasillos del hospital, ésta estaba vacía. Donde debía estar su esposa, encontró a una enfermera que le informó que ella había pedido el alta voluntaria, y se había marchado con dos hombres.


    En el avión, envuelta todavía en las sabanas del hospital empezaron de nuevo los dolores de parto. En pleno vuelo no pudieron hacer otra cosa que asistir al nacimiento del segundo bebé de Miriam.


    El abuelo que había dejado ir libremente al recién nacido en el hospital de Málaga, se enamoró perdidamente de aquella niña que él había recogido en sus brazos, a la que había palmeado para darle el primer golpe de vida.


    ─ Se llamara Margaret como tu madre. En cuanto lleguemos a Inglaterra empezaremos los trámites para que lleve mi apellido.


    Miriam se dejó caer en aquella espiral de locura, dolor y consuelo, su debilidad y su fuerza estaban igualadas a cero. Cuando despertó estaba en el hospital Royal London.


    Carlos temió, completamente equivocado, que de la misma forma que se llevaron a su esposa, se llevarían a su hija, a la que llamó Margaret, en lugar de Margarita, en recuerdo de la madre de su esposa. Después planificó su huida como un banquero planea la ruta del dinero. Tenía que esconder el mayor tesoro de su vida.


    Al cabo de un tiempo sin saber noticias, pensó que quizá no querían a la niña, no obstante continuó su vida en California trabajando como encargado en un supermercado de 24 horas. Hasta que conoció a Sabba dueña de unos viñedos en Shasta, un lugar cerca del mar.


    Margaret tenía cinco años cuando su padre y Sabba contrajeron matrimonio. Dos años después nacerían los gemelos. Sky y Sea.


    Al otro lado del océano Pacífico, Miriam esperó a cumplir los treinta años y entrar en posesión de su fortuna para empezar a buscar a Carlos y a su primera hija. Una decisión que lamentó durante todos esos años, convirtiéndose en una mujer amargada y conflictiva.


    Su padre convenció a su nieta de que no había más hermanas, que su madre estaba loca. Tres años después, la llevaron ante un tribunal inglés, que a la vista del dinero gastado en la búsqueda de una hija cuya existencia todos negaban, fue recluida en Lausana, en un centro de salud mental, donde nadie nunca iba a visitarla.


    Excepto el día 27 de agosto del 2011. Ese día las dos Margaret cumplían 20 años. Mientras Margaret González entraba en el FBI, como agente especial, Margaret Gardiner empezaba a salir con uno de los hombres más ricos del mundo. Lord Frederick Munson. El soltero de oro de la alta sociedad.


    Ese día Lady Miriam recibió la visita de una mujer. No conocía el nombre, o quizá no lo recordaba, pero no iba a perder la oportunidad de hablar con alguien. Así que cuando fue hacia la sala de visitas, decidió permanecer callada, por si acaso era una nueva evaluación psiquiátrica.


    ─Mi nombre es Sabba, soy la esposa de Carlos. ─ el corazón de Miriam terminó de romperse, no tenía derecho a exigir nada. Ella le abandonó, pero durante tantos años allí encerrada, él se había convertido en su único recuerdo. ─ Estoy dispuesta a sacarte de aquí, a cambio de dos promesas.


    ─ Aunque me sacaras de aquí, mi padre volvería de nuevo a internarme. Soy incapaz para los tribunales ingleses.


    ─ Dos promesas y serás libre. Presentaré las pruebas que te devolverán la capacidad civil.


    ─ No se me ocurre que haya algo que no sea capaz de prometer a cambio de recuperar mi vida, o lo que queda de ella.


    ─ Prometerás servirme y obedecerme por siempre.


    Lady Miriam la miró, ¿es posible que aquella mujer fuera otra paciente del hospital? No quiso sonreírse, por la piedad que le inspiraba su propia situación.


    ─ Promete. ─ ordenó Sabba.


    ─ Prometo. ─ dijo sin convicción.


    ─ Promete que darás tu vida si llega el momento por Carlos.


    ─ Prometo.


    Diez minutos después Sabba enseñaba al director del centro de salud mental, la sentencia revocatoria de la incapacidad de Lady Miriam Gardiner. Por suerte un todoterreno esperaba en la puerta del hospital, vestida todavía con el uniforme de enferma, entró en la parte trasera del vehículo. Un hombre la sonrió y la cubrió con una manta.


    ─ Soy Lord Frederick Munson y deseo casarme con su hija.


    ─ Pensaba que ya estaban prometidos. ─ Se arrepintió de haber dicho aquello. Era una de esas informaciones que habían llegado a su conocimiento de manera clandestina.


    ─ Con su otra hija.


    ─ Sé que debe encontrarse cansada y confundida. Ten paciencia con ella Frederick─ dijo Sabba desde el exterior del vehículo─ Es normal que se muestre retraída, enséñale a confiar, a sentirse segura, después comenzará el juego.


    El coche se alejó del hospital psiquiátrico. El director desde su despacho miraba por la ventana, al mismo tiempo que trataba de comunicarse con Lord Gardiner, pero la línea no le daba señal. Cuando apartó la vista de la ventana para volver a marcar el teléfono, se oyó el sonido de los repiques del teléfono, giro la cabeza para mirar por la ventana, pero allí ya no estaba la mujer.


    ─ ¿Ocurre algo? ─ Escucho al otro lado de la línea.


    ─ ¿Por qué no me avisó que su hija ya había sido capacitada de nuevo? Puedo buscarme un lio por haberla mantenido encerrada desde la sentencia…


    ─ ¿Se ha vuelto loco? ─ Preguntó calmado Lord Gardiner a través de la línea.


    ─ Tengo una copia de la sentencia.


    ─ Seguramente es falsa. No habrá dejado que se marche, ¿no?


    ─ Se la mando escaneada en cinco minutos. Y por supuesto que he dejado que se marche, lleva los sellos de la embajada inglesa de Lausana, la sentencia está autentificada. .  


    


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    Margaret González estaba compartiendo piso en Nueva Jersey con dos compañeras, Xime y Muriel. Se habían presentado juntas a las pruebas del FBI y desde entonces eran inseparables, a pesar de las diferencias que había entre ellas no sólo físicamente. No había caracteres más diferentes.


    Margaret tenía el pelo rubio oscuro y los ojos verdes de su padre, grandes, expresivos y traviesos. Era una trabajadora nata, estudiaba, y entrenada todos los días. Si algo destacaba de su personalidad, además de su constancia, era su aparente fragilidad contra la que trataba de luchar, por eso generalmente vestía de manera masculina, para aparentar ser más dura. Hasta que uno de los instructores de Quantico la convenció de que su fragilidad era su mejor arma. Era lo que se conocía vulgarmente como un lobo vestido de cordero, le dijo, a partir de ese momento empezó a recuperar su femineidad, aunque nunca demasiado, pero eso era debido a una ausencia de coquetería.


    Xime Grimbold era las más impresionante de las tres. Mulata color canela, tenía los ojos verdes, a veces cuando miraba fijamente, uno tenía la sensación de estar siendo observado por un felino dispuesto a atacar. Era la más despreocupada, aunque no tuvo ningún problema para superar las pruebas. Le gustaba dar esa imagen de pasar de todo, pero había demostrado a lo largo de la instrucción, que al menos, en lo referente a sus amigas, no pasaba en absoluto.


    Por último, Muriel, una mujer de origen ruso o eslavo, de piel casi transparente. Los ojos eran como aguamarinas de color violáceo, pese a la perfección de sus rasgos, había un hielo en su carácter y en su trato que hacía que todo el mundo se mantuviera a distancia, fue la única alumna del FBI en toda la historia que no fue tumbada nunca en los ejercicios de lucha, ni siquiera por instructores más preparados, vencerla se convirtió en un reto para todos, un reto fallido.


    Ninguna de ellas hacia demasiada vida social, por lo que decidieron vivir juntas cuando fueron destinadas a Nueva York. Buscaron una casa en Nueva Jersey y allí, sin plantear reglas de convivencia, todo funcionaba a la perfección. Quizá porque ninguna de ellas dejaba a las otras trabajo por hacer.


    De vez en cuando cada una de ellas se tomaba unos días para ver a su familia, pero normalmente les gustaba salir a disfrutar de la noche neoyorkina juntas.


    Los primeros seis meses de servicio fueron bastante aburridos, en departamentos diferentes. Su misión principal era buscar información por internet y en las redes de la agencia para casos que investigaban otros compañeros. Hasta que la leyenda viva del FBI las reclamó para que trabajaran con él en un caso.


    Henry Sullivan era lo que se denominaba un agente libre. Trabajaba para la CIA, el FBI y cualquier otro organismo de investigación estatal, que requiriese una resolución rápida. Él había reclamado a las tres novatas para trabajar a su lado. Tenía treinta y tres años, era camaleónico en todos los sentidos. Tenía envergadura suficiente para ser un matón, pero también podía arrugarse sobre sí mismo para pasar desapercibido entre un grupo de gente.


    Las tres novatas fueron enviadas al hotel Marriot. Allí desde distintas posiciones tenían que vigilar a un “sospechoso” cuando ellas eran el cebo. En realidad el cebo era Margaret, pero este era un dato que solo manejaba Sullivan.


    En el hall estaba Muriel observando vestida como una agente de seguridad todas las personas que entraban y salían, en su cabeza estaba memorizada la foto del sospechoso, un agente del FBI que estaba destinado en Londres.


    Xime se encontraba en el puesto de control, con un grupo de agentes de seguridad que estaban encantados de enseñarle todo lo que sabían, además del funcionamiento de las cámaras. Desde allí vigilaba las distintas partes del hotel al mismo tiempo que a sus compañeras.


    Margaret servía las mesas de la terraza interior de la octava planta del hotel, un lugar donde era visible para todos los huéspedes, que antes o después solían pasar por allí.


    Las vigilancias eran duras. Estaban hartas de oírlo, pero nadie les había dicho lo aburrido que resulta esperar algo que no pasa. Con los sentidos puestos en el objetivo, mientras esperan algún movimiento o novedad.


    Xime desde distintas cámaras de seguridad vio a dos Margaret distintas. La que ella conocía que vestía unos pantalones negros y una camisa blanca, y otra, que vestía un traje de chaqueta color burdeos hecho a medida, que bajaba por el ascensor de cristal hacia la planta octava. Iba acompañada de un hombre mayor. Ambos parecían terriblemente incomodos con la presencia de una mujer, que debió notarlo y se bajó dos plantas después, quedando esperando el ascensor de nuevo. La pareja empezó a discutir.


    ─ ¿Se le puede dar voz a esto? ─ Peguntó señalando a la pareja. Hubo un revuelo, excusas sobre la privacidad de los clientes, pero finalmente uno de los vigilantes de seguridad pulso un botón cuando Xime utilizo su mirada felina...


    “No lo haré, está loca” decía la mujer que era como Margaret


    “Te protegeré, no permitiré que nadie te haga daño. Pero necesitamos el dinero” dijo el hombre, trato de agarrarla del brazo pero el ascensor llego en ese momento al piso octavo, pudo ver la reacción del viejo al ver a “su” Margaret. El viejo sonrió satisfecho y señaló discretamente a su acompañante el lugar donde estaba su gemela. Quizá fue la impresión de verse a sí misma en otra persona, tomó al viejo del brazo y lo metió con violencia en el ascensor, que volvió a tomar su camino ascendente.


    Frank Tender el jefe de operaciones, reunió al equipo, ante la demora de Sullivan empezó a darles consejos de manera paternalista, cualquiera de ellas podría romperle el cuello en menos de dos segundos, pero para Tender, con sesenta años, eran apenas tres mujeres, y por tanto nunca deberían haber sido admitidas en el FBI. No entendía que Sullivan las hubiera elegido, y menos que se retrasara tanto.


    Sullivan observaba desde otra habitación la escena. Una sonrisa divertida asomó a sus labios y esperó a ver si les sacaba un caramelo, como solía hacer cuando llegaban los niños de las escuelas a conocer las oficinas del FBI. Finalmente entró en el despacho.


    ─ Mañana las quiero ver en su puesto de nuevo. ─ Fue lo único que dijo Sullivan dando por terminada la reunión y el mal rato que estaba pasando Tender...


    Un suspiro de alivio salió de las tres cuando abandonaron la oficina.


    ─ Hay que volver al Marriott, hay una mujer exactamente igual que tú─ le dijo a Margaret, Xime.


    ─ El mundo es un pañuelo. ─ Dijo Margaret con una sonrisa traviesa─ Pero prefiero volver a casa, darme una ducha y tomarme un gran helado de chocolate.


    ─Voto por la ducha y el helado.


    ─ ¿Es tu familia? ─Insistió Xime.


    ─ Soy hija única. Se tratará de uno de esos dobles que todos tenemos por el mundo.


    Aquella noche ponían una reposición del Fantasma de la Ópera, la versión de Gerard Butler. Sentadas en el sofá con los pies en la mesa y un bote de helado en el regazo, fueron cantando todas y cada una de las canciones del musical.


    ─ Esta guapo hasta de feo. ─ comentó Muriel.


    ─ Si alguna vez lo veo, no os extrañe si le detengo y le cacheo detenidamente, aunque me echen del cuerpo. ─ dijo Xime.


    ─ Creo que te ayudaré en el cacheo. ─ Dijo Margaret.


    Los anuncios terminaron y observaron como la barca llevaba a la protagonista por los canales subterráneos del teatro. Las tres esperaban ansiosas el momento de ponerse a cantar.


    En ese mismo instante, en el Marriott, Lord Eduart Gardiner y su nieta Margaret mantuvieron una conversación sobre los planes que salen bien.


    ─ Estoy segura que la podemos impresionar. Estos norteamericanos son infantiles, seguro que queda fascinada por pertenecer a una familia tan distinguida como la nuestra, yo puedo ser una hermana muy amorosa si me lo propongo. ─ dijo Margaret a su abuelo.


    ─ Olvidas que tu madre está detrás de todo esto. Nos odia y no va a permitir que nos acerquemos a ella.


    ─ Nosotros estamos aquí, mi madre no. Además si le llevamos a su hija perdida quizá hasta nos perdone.


    ─ Creo que tu madre no nos perdonaría ni aunque le entregáramos una docena de hijos perdidos.


    ─ ¿Entonces qué? En cuanto Frederick descubra que las acciones de la empresa no sólo no nos pertenecen, sino que ni siquiera podemos hacer uso de ellas, romperá el compromiso. Está muy pesado con la firma de las capitulaciones matrimoniales. Si mentimos en el documento, cuando me separe no conseguiré ni una sola libra de él.


    ─ Déjame pensar. Vete a tu habitación y no salgas de ella, nadie en este hotel debe volver a verte, el parecido con la camarera es demasiado. Tenemos que manteneros apartados, de momento.


    Claro que se fue, pero ella tenía sus propios planes, no pensaba dejar que su futuro dependiera de una hermana que no conocía, ni de un prometido que no la hubiera mirado de no creer que sería una heredera multimillonaria. Pero ella tenía un plan B. Uno en el que su abuelo no contaba para nada. Estaba cansada de obedecer como una ovejita, si todo salía bien. Es posible que pudiera internarlo en una de sus desastrosas propiedades y olvidarse de él.


    Al día siguiente desayunaron juntos. Su prioridad encontrar a la gemela.


    Durante el resto del día trataron de conseguir a través del gerente del hotel y de la cafetería los datos de la camarera. Prometieron conseguirlos aquella misma tarde, pero tuvieron que esperar un día y medio. Sullivan había cambiado la disposición de las tres agentes, ahora era Margaret quien estaba en el centro de seguridad controlando las cámaras, Xime en la puerta, y Muriel haciendo de camarera.


    Como siempre Sullivan sólo necesitó unas pocas horas para tener todos los datos que necesitaba, tanto económicos como personales. Ahora sólo necesitaba la autorización de Tender.


    ─ ¿Y bien? ─ Preguntó Tender a Sullivan quien se había encendido un cigarrillo en el despacho del jefe de operaciones del FBI, sin que este ni nadie se atrevieran a decirle que no se podía fumar en los edificios públicos desde los años 80.


    ─ No te lo vas a creer. Nuestra querida Margaret, es una rica heredera. En el hotel se encuentran hospedados, por una parte, el abuelo y la hermana, que se hacen pasar por Padre e hija. Y por el otro lado, se encuentran dos hombres que representan los intereses de su madre. Todos buscan a nuestra agente.


    ─ ¿Qué pretenden?


    ─ Desde hacer desaparecer a nuestra joven agente, para hacerse pasar por ella, o quizá convencerla de un amor fraternal inexistente para acercarse al dinero de la madre, que es el quid de la cuestión. Me temo.


    ─ No me gustan las casualidades. ¿Por qué ahora?


    ─ La Margaret inglesa, se casa con un multimillonario suizo dentro de dos meses. Quizá solo venga a invitarla a la boda─ dijo Sullivan irónico.


    ─ Venga Sullivan, no me tengas en ascuas ─ protestó Tender


    ─ Creo que quieren matar a nuestra agente. Pero su muerte no resuelve el problema, así que imaginó que barajaran varias posibilidades, de momento es todo lo que puedo decirte. Como siempre serás el primero en enterarte, y en ponerte la medalla.


    ─ Eso es cosa tuya. Eres tú quien no quieres que te reconozcan.


    ─ Si me pusieran todas las medallas que hemos ganado, hubiera perdido la oportunidad de infiltrarme. ¿No te parece?


    ─ Desde luego tienes razón, pero sin medallas públicas, tu expediente habla de tus logros, para cuando quieras retirarte del servicio activo.


    ─ El día que me retire será del todo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    A Frederick Munson, prometido de Margaret Gardiner no le sorprendió el viaje repentino de su prometida a nueva York. Lo estaba esperando desde que Lady Mirian les comunicó a los Gardiner, que su única heredera estaba al otro lado del océano. Él se había adelantado mandando dos de sus mejores hombres al hotel. Confiaba plenamente en Sabba, por eso no discutió cuando esta le ordenó que fuera su hermano el encargado de preparar su llegada a Nueva York.


    Se alojó en el Hilton de Times Square. Preparado para entrar en acción en cuanto llegará el momento. Había visto fotos de las dos hermanas, sabía que eran idénticas físicamente, pero quizá fuera por la ropa, o quizá el carácter que cada una de ellas imprimía a su postura y sus gestos, él pensó que podría diferenciarlas sin ningún problema.


    Después de otra jornada de vigilancia sin éxito, las tres agente decidieron irse a comer. Cuando acabaron la hamburguesa del MacDonalds, se dirigieron a la oficina central, allí las esperaba Tender con Sullivan. El agente las miró como si estuviera valorando con cual quedarse, lo que incomodó a las tres mujeres, especialmente a Muriel.


    Él sonrió, Sullivan era un tipo de rasgos normales, ojos pardos, pero cuando sonrió, se transformó en alguien verdaderamente atractivo. Aquello las desconcertó. No esperaban ni la sonrisa, ni el encanto que desprendía aquel hombre.


    ─ Quiero ver si es verdad lo que aparece en sus informes. Las espero en el gimnasio de la planta menos dos, en diez minutos.


    Sullivan esperaba en un ring acordonado, estaba haciendo ejercicios de calentamiento cuando llegaron casi al mismo tiempo, Tender y las chicas.


    Estas lo miraron divertidas. Se habían topado con gallos de pelea durante toda la instrucción y hasta la fecha siempre habían salido indemnes, aunque por la seriedad de Sullivan pareciera que quisiera pegarles una buena paliza, vestía un pantalón negro holgado y el pecho al descubierto, junto a su musculatura dejaba al aire varias cicatrices que le atravesaban el costado y parte de la espalda. Lo que curiosamente parecía dar más virilidad a un cuerpo espectacular.


    ─ Vamos a tener que entrar en acción dentro de poco, quiero saber hasta dónde pueden llegar.


    En sus taquillas tenían su ropa deportiva, solían entrenar una hora por las mañanas antes de entrar de servicio.


    ─ Margaret─ llamó Sullivan.


    Esta se quitó la chaqueta larga de chándal y se quedó con un top y unas mallas bastante ajustadas.


    ─ Tienes más talla de pecho de la que imaginaba. ─ Masculló Sullivan sonriendo, pero antes de que terminara la frase le llegó una patada directa a la boca, un golpe marcado, pero con impacto. No demasiado fuerte, lo justo para hacerle sangrar el labio. Se quedó tan sorprendido, que no adivinó el movimiento de Margaret quien se dejó caer al suelo y girando sobre sí misma con una pierna extendida consiguió desestabilizarle hasta hacerle caer al suelo. Después sentada repto sobre sus glúteos hacia adelante, flexionó las dos piernas y le golpeo en el estómago, empujándole hasta hacerlo caer fuera del ring. Se levantó de un salto y saludó a sus dos amigas como si fuera una gimnasta que acabará de realizar un ejercicio olímpico.


    Sullivan se levantó del suelo tan rápido como había caído, intentó regresar al ring, pero Tender le cogió del brazo.


    ─ Xime─ llamó Tender─ Tu turno.


    Entre Sullivan y Muriel hubo una mirada de entendimiento durante una milésima de segundo.


    Sullivan estaba más preparado esta vez, esquivó todos y cada uno de los golpes de Xime, ella estaba teniendo dificultad para detener la impetuosidad de Sullivan.


    No parecían pelear sino bailar una especie de danza, algo felina, sensual. Ambos se miraron él sonrió y ella perdió un momento la concentración, lo suficiente para que él pudiera caer sobre ella.


    Colocó sus grandes manos sobre los muslos inmovilizándola.


    ─ Es posible que necesitemos esa parte después. ─ dijo Sullivan sonriendo, refiriéndose al golpe que ella intento darle en los genitales.


    Ella no pudo evitar reírse ante la impertinencia de aquel hombre tan descaradamente atractivo. Él se incorporó, cogidos del antebrazo la ayudó a levantarse.


    ─ Bueno, casi un empate,─ dijo Sullivan –ahora que ya sé que podéis partirme la cara en cualquier momento, vamos a organizarnos.


    Tender y las dos amigas miraron a Muriel, pero Sullivan parecía haber terminado con ellas, al menos allí.


    Se cambiaron después de una ducha rápida y se encontraron de nuevo frente a Tender, que ahora las miraba con el respeto que se merecían.


    ─ Este es el asunto que estamos investigando, como verá─ dijo a Margaret─ tiene algo que ver con usted. Quiero que examinen toda la documentación despacio. No se queden en la anécdota de la existencia de una hermana gemela. Hay mucho dinero que está moviéndose entre Inglaterra y nuestro país. Lo importante es vigilar a Lord Munson y a Lord Gardiner, con quienes se reúnen, si visitan algún banco o si son visitados por algún representante bancario.


    Las tres quedaron sorprendidas con lo que estaban leyendo. Margaret tenía familia en Inglaterra, bueno en realidad estaban en Nueva York, ¿para buscarla? Según los informes de Sullivan, las intenciones no parecían ser tan cariñosas, ya que habían contactado con dos matones de la peor clase. Había otros dos hombres alojados también en el Marriott que la buscaban, dos plantas por encima de los Gardiner, lo que hacía que pudieran controlar a través de las cristaleras las entradas y salidas de estos. .


    La pregunta que se hacía Margaret era la razón que se escondía tras una búsqueda de veintitrés años. Empezaba a entender el encierro que sufrió durante su infancia, quizá su padre había tratado de protegerla, y ella se había puesto en el punto de mira al ser una funcionaría. No lamentó su decisión, ni entonces ni ahora. Estaba cansada de vivir en un viñedo alejado de cualquier lugar civilizado. Por mucho que le gustará compartir con su familia. Aunque al parecer tenía más familia.


    ─ Voy a dar una vuelta─ fue lo único que dijo, cogió las llaves del coche que estaban colgadas en la cocina y entro al garaje. Condujo durante dos horas por la autopista hasta llegar a un autoservicio, no fue consciente de que la estaban siguiendo. Estaba demasiado alterada para observar nada a su alrededor, entró y pidió un café a la camarera, en lo que tardó en servirla marco la memoria en su teléfono móvil.


    ─ ¿Papá? Tenemos que hablar.


    ─ ¿Ocurre algo? ─ preguntó la voz de un hombre al otro lado del teléfono.


    ─ Un tal Lord Gardiner y su hija me están buscando y otros dos tipos también. ¿Sabes de qué puede tratarse?


    ─ Nada bueno, seguro. Yo te pediría que volvieras a casa, pero hace tiempo que haces lo que te da la gana.


    ─ ¿Debo esconderme el resto de mi vida? Cuéntame que narices está pasando. Quiero oírlo de ti.


    ─ ¿Qué sabes?


    ─ Nada. Cuéntame.


    ─ Ven a verme el fin de semana. Sabba te explicará.


    ─ De acuerdo, pero no voy a permitir que cargues la responsabilidad sobre ella, tú eres mi padre, y eres el único responsable de haberme mentido todos estos años. Recógeme en el aeropuerto de Los Ángeles, ya te diré la hora del vuelo.


    El hombre barbudo y con gafas de sol que estaba sentado en la mesa tres mesas por detrás de la suya, hizo un gesto de desagrado, como si la tarta de manzana que había pedido estuviera ácida.


    La camarera hizo un mohín de desagrado y se la retiró de la mesa de malos modos, eso hizo que Margaret de manera instintiva girara la cabeza, pero no vio nada inquietante y volvió a su café.


    Dos horas de viaje de vuelta a casa no consiguió relajarla, seguía sin comprender que podían querer de ella, independientemente de que fuera o no una pariente pobre de aquella gente. Esperaba que su padre pudiera añadir los detalles que faltaban en el informe de Sullivan. Aunque por otra parte, podía tratarse exclusivamente de un asunto financiero y la aparición de su “hermana” fuera algo accidental. Pero llevaba muchos años viviendo con Sabba para saber que pocas cosas en la vida ocurren sin alguna razón.


    Mientras tanto en el Marriott, Sullivan estaba teniendo una conversación con Lord Gardiner, estaba presente la otra Margaret, no fue capaz de encontrar una diferencia entre esta y su compañera. Hasta el pelo, lo llevaban de la misma manera, con raya al medio y un corte a capas.


    ─ Su hombre me dice que hay buen dinero si le consigo a la chica─ su tono americano le pareció a Lord Gardiner bastante desagradable, frunció los labios sin poder evitarlo, la descortesía y el descaro del hombre al tratar un tema tan espinoso de un modo tan directo, no le agradaron más.


    ─ ¿Tendríamos que estar seguros que es ella?


    ─ Es exactamente igual que esta. No parecida, ─ remarcó─ igual.


    ─ ¿Qué se le ocurre que podríamos hacer para que ella accediera a viajar con nosotros a Europa?


    ─ Dependerá del dinero que esté dispuesto a pagar. Mis neuronas se mueven mejor cuando el premio lo merece.


    ─ Por Dios─ interrumpió Margaret mostrando claramente su desagrado hacia el hombre─ díganos un precio y acabemos esta conversación de una vez.


    ─ El precio depende de si la “joven” volverá o no.


    A todos les quedo claro lo que estaba tratando de saber. El destino final de la otra. Por la mirada que intercambiaron el abuelo y la nieta, supo que si caía en sus manos, lo iba a tener realmente difícil. Aquellos no peleaban de frente y cuerpo a cuerpo. Eran serpientes vestidas con seda, pero venenosas sin duda. Les recordó esas setas que visten de colores, vistosos, que parecen hadas reencarnadas pero cuyo veneno mata en segundos.


    ─ Un millón de dólares americanos. ─ aventuró Sullivan esperando un regateo, casi deja entrever la sorpresa cuando aceptaron el trato casi sin pensar. Era obvio que Margaret valía al menos el doble para esa gente. Pronto sabría por qué.


    ─ Cuando la tenga, simplemente llame a George, no se comunique con nosotros de ninguna manera. ─ dijo el hombre.


    Sullivan salió de la habitación y habló al cuello de su camisa.


    ─ ¿Lo habéis copiado?


    “afirmativo” escucho a través del pinganillo diminuto que llevaba en el interior del oído.


    El caso se iba a resolver antes de lo deseado, demasiado fáciles estos ingleses pensó. Lo lamentó por Xime, realmente le hubiera gustado saborear aquella piel de cacao. Si el caso hubiera durado un poco más era posible que hubiera podido seducirla, pero en cuanto le asignaran otro asunto, se obsesionaría como siempre, olvidándose de todo, incluso de una mujer tan deliciosa como aquella.


    Llamó al móvil de Xime, solo por el placer de oír su voz, aunque en realidad era con Margaret con quien tenía que charlas, después de cinco minutos de charla intrascendente, preguntó por Margaret.


    “No está, salió a dar una vuelta en coche. Estaba muy afectada” dijo Xime.


    ─ ¿La habéis dejado ir sola? ─ bramó Sullivan. Vale un millón de dólares, eso es lo que me han ofrecido por ella. ¿Y la dejáis sola? ¿No habéis leído los informes?


    “Ella sabe defenderse”. Oyó decir a Xime ”espera, ya llegó”.


    Dos minutos después tenía a Margaret al teléfono.


    ─ ¿Dónde has estado? ─ preguntó dando un grito que hizo que ella tuviera que apartarse el móvil del oído. Miró el aparato y se lo entregó a Xime.


    “Creo que me equivoqué, no ha llegado todavía, te avisaré cuando esté de regreso” dijo Xime


    ─ Di que se ponga. ─ silabeó para darle más contundencia a la orden.


    “Está en la ducha”


    ─ Xime─ pronunció amenazante.


    “Hasta mañana”.


    Sullivan se quedó mirando el móvil incapaz de creer que tres niñatas se le estuvieran subiendo a las barbas, bueno dos, imaginó a Muriel mirando indiferente al televisor, pero nada más lejos de la realidad, esta sonreía de oreja a oreja viendo a Xime tirar el móvil al sofá, como si Sullivan pudiera salir por allí.


    


     


     


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Lord Frederick Munson estaba dándose una ducha con agua hirviendo. Su cuerpo parecía brillar con destellos dorados entre el vaho que se estaba formando en la bañera. Se mantenía inmóvil con los ojos cerrados y la cabeza alta.


    Dos golpes en la mampara de la ducha le sacaron del ensimismamiento. Cerró el grifo, se colocó el albornoz con las siglas del hotel y unas zapatillas de tela de toalla a juego, cuando entró en la sala de la Suite, vio a Sabba sentada en el sofá tomándose un café.


    ─ Ha llegado el momento. ─ se limitó a señalar Sabba.


    ─ ¿Crees que lo conseguiré?


    ─ Eres mi hijo, un semidiós. Si no lo consigues tú, no lo hará nadie.


    ─ Es una mujer guapísima. ¿Qué problema tiene?


    ─ No tiene ningún problema que yo sepa. Pero me temo que durante mucho tiempo ha vivido encerrada. Quiere libertad para ser y hacer lo que quiere. Estaba enamorada de un compañero de instituto, cuando este se fue a la universidad, la pidió matrimonio. Se fue a vivir con él, sin embargo, cuando él quiso que ella cambiara su sueño por otro para seguir juntos, ella le dejó. Quiere ser agente del FBI.


    ─ Lleva la piedra de Gromgo colgando de su cuello. Nada la puede pasar.


    ─ Ella no sabe que es. La lleva porque yo se la regalé cuando cumplió los diez años y le hice prometer que nunca se la quitaría, pero es posible que alguna vez piense que no conjunta con su vestuario.


    ─ ¿Ella no sabe qué eres?


    ─ No exactamente. Ella cree en mi intuición, sin embargo ni siquiera yo he podido vencer su voluntad para ser agente. Por supuesto que su padre no me permite manipular su voluntad.


    ─ ¿Cómo es eso? ─ Frederick no pudo evitar que una carcajada le saliera de lo más profundo. ─ ¿Un humano ha sido el único esposo que ha conseguido doblegarte?


    ─ Cuando te enamores de verdad lo entenderás.


    ─ ¿Nunca estuviste enamorada de tus maridos, ni siquiera de mi padre? ─ había tristeza en su pregunta, aunque no en su tono.


    ─ Por supuesto que sí. Sentí la locura, el deseo, el sentimiento intenso de querer morir junto a ellos, o vivir. Hasta que conocí a Carlos pensé que era mi inmortalidad y las de mis esposos, el inconveniente. Toda una larga vida por delante resulta fascinante al principio, pero no cuando empiezas a darte cuenta de los defectos de los demás. Por supuesto yo también tengo los míos. Con Carlos al principio todo era más intenso, porque toda su vida no era suficiente para amarle, pero la convivencia, su carácter, su sentido del humor y esa forma que tiene de mirarme hacen que quiera quedarme a su lado por siempre. Los lazos de la sangre son poderosos, pero los del amor lo son más.


    ─ Espero que recuerdes estas palabras cuando llegue el momento en que abandone a tu hijastra. No he encontrado en mis quinientos años de vida ninguna mujer que me haya hecho sentir nada parecido. Una vez conocí una dama en la Francia revolucionaria, pero cuando quise reaccionar ya no tenía cabeza.


    ─ Eres libre de abandonarla cuando la dejes embarazada.


    Sabba desapareció en un parpadeo.


    Frederick entró en su habitación para vestirse, pero sentado en su cama había un hombre de aspecto triste, era claramente su padre, se podía adivinar por la semejanza de sus rasgos.


    ─ ¿Por qué demonios estás jugando a esto? Ella nos abandonó. ─ preguntó ofendido pero su tono de voz, aunque agresivo, no subió ni un ápice del tono normal de una conversación.


    ─ ¿Alguien puede negarle algo a Sabba?


    ─ Su sangre puede. Ese es tu privilegio.


    ─ Las puertas de Gromgo están a punto de abrirse. Está escrito que la sangre de la desterrada ocuparé el trono.


    ─ Ni tú, ni Xime tenéis oportunidad. El trono será para Muriel, ella es la única nacida de dos dioses, diosa por sangre y naturaleza.


    ─ Habrá un torneo.


    ─ ¿Sabes cuántos hijos debe tener Sabba? Cientos, miles repartidos por toda la galaxia. Sólo podrán participar en el torneo los de sangre divina, yo soy un simple metamórfico.


    ─ Mi sangre es divina, mi madre es una diosa. A veces pareces querer olvidarte de esa parte, ella te dejo a ti, pero no a mí. Guarda tu rencor para algo que valga la pena, esta guerra la perdiste hace tiempo.


    ─ ¿Una esposa humana te ayudara a conseguir el trono de Gromgo?


    ─ A esa esposa solo tengo que hacerle un hijo, antes o después de una boda espectacular que ya está organizada, después quedará a cargo del imperio de su madre y de los Munson. Yo tendré mi trono y ella tendrá el suyo.


    ─ ¿Por qué Sabba ha organizado a tres de sus hijos más poderosos para proteger a una simple mortal? ¿Amor?, no lo creas. Desconfía de tu madre. Te ira mejor.


    Hecha la advertencia. Desapareció.


    Frederick suspiró, por supuesto todo el mundo tenía sus propios planes, también él. Pero el trono de Gromgo no era su prioridad. Él quería llegar a la fuente para ser un dios de verdad.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    A las once y media de la mañana las tres estaban sentadas en el despacho de Sullivan, este no había llegado todavía, tardó en llegar más de un cuarto de hora.


    Era evidente que las había hecho esperar a conciencia, estaba enfadado, traía dos bolsas de plástico y una mochila colgando de su espalda.


    ─ Ponte esto─ dijo entregándole una bolsa a Margaret y omitiendo cualquier cosa parecida a un saludo.


    ─ ¿Qué está pasando?


    ─ ¿Ahora quieres saberlo?


    ─ Siento lo de ayer, pero es un poco sobrecogedor enterarte que tienes una hermana idéntica y un abuelo que es un Lord.


    ─ ¿Tu padre no te contó nada? ─ La que preguntó fue Muriel.


    ─ Este fin de semana iré a verle.


    ─ Me temo que no. Al mediodía voy a entregarte. Te alegrará saber que cuestas un millón de dólares.


    ─ ¿Debo colaborar?


    ─ Hasta cierto punto, siempre que tu vida no sea puesta en peligro. ─ dijo Sullivan, su tono se estaba atemperando a su estado de ánimo, y este dependía íntegramente de las miradas cálidas y la sonrisa de Xime. ─ La ropa es de la otra Margaret, en la bolsa hay una foto de ella, para que trates de maquillarte igual. A las 13 horas entrarás al hotel y subirás a la habitación 1257. Allí estarás hasta las 17 horas en que saldrás con Lord Gardiner rumbo a Londres.


    ─ ¿Y nosotras? ─ preguntó Muriel.


    ─ Tú te marchas en dos horas a Londres, allí te recibirá un miembro de la embajada y juntos esperaréis la llegada de Lord Gardiner y su hija. ─ Su mirada se tornó más intensa cuando se dirigió a Xime─ Tu a las 17.30 horas entraras en la habitación 1259 y con tus capacidades de persuasión intentaras que la hermana de Margaret te explique sus planes.


    ─ Creo que nos podríamos ahorrar el viaje a Londres. Entramos ahora y les detenemos por la grabación de ayer. ─ dijo Muriel.


    ─ Esa era la idea, hasta que nos dijeron que Lord Gardiner por ser un miembro del parlamento de los Lores tiene pasaporte diplomático. Habrá que hacerlo al estilo James Bond. ─ bromeó Sullivan.


    ─ Me gusta más el estilo Rambo. Más americano. ─ siguió el juego Xime.


    Margaret salió del despacho seguida de Muriel, Xime y Sullivan se quedaron hablando de cine, aunque en realidad sus miradas hablaban de algo muy diferente.


    Tardo menos de media hora en parecerse a su hermana. No habían omitido ningún detalle, toda la ropa era de marca, los zapatos unos Manolos de tacón infinito.


    ─ Estos zapatos tienen que ser confiscados, por las molestias. ─ dijo Muriel.


    ─ Lo serán. Estos y todos los que tenga en Londres. ─ sonrió a su compañera con malicia ─Por las molestias.


    ─ Deberíamos hacer esto por nuestro país. ─ bromeó Muriel


    ─ Por nuestro país y por unos manolos. En todas las batallas el botín es para el ganador.


    Cuando regresaron al despacho, Margaret caminaba embutida en un traje de chanel, andaba a pasitos cortos y bamboleantes. Aquellos eran zapatos de acróbata, pensó mientras trataba de acomodarse a ellos. Pese a sus dificultades logísticas no le pasó inadvertido que Sullivan y Xime estaban hablando casi en susurros, casi pegados.


    ─ ¿Mis billetes de avión? ─ interrumpió Muriel lo que parecía más propio de un coqueteo que de una reunión profesional.


    ─ Perdona. ─ dijo Sullivan entregándole un sobre que saco del bolso exterior de la mochila. Aquello hizo que Muriel le mirara con el ceño fruncido. ─ Si no me hubiera colgado tu compañera, podría haberte avisado de que tenía los billetes y podrías haber venido con la maleta preparada.


    ─ Bueno cargaré las compras que necesite al departamento. ─ se limitó a decir Muriel.


    ─ Te pido disculpas. ─ dijo Sullivan en realidad no parecía sentirlo, pero se disculpó con su mejor sonrisa. ─ Lo cierto es que no sabía que ibas a viajar hasta esta mañana.


    Un detalle que trato de ser conciliador, pero algo en la expresión de su jefe, demostraba que pensaba cobrarse cada una de las insubordinaciones que tuviera. Era infantil. Pero lo haría.


    Muriel salió rumiando del despacho en dirección a la casa para hacer la maleta, Xime corrió detrás de ella.


    ─ Te ayudaré con la maleta y luego te llevo al aeropuerto.


    ─ Te acercaré a Times Square. ─ dijo Sullivan a Margaret. Desde allí tendrás que ir caminando como si hubieras regresaras de dar un paseo.


    Margaret bajo del coche como toda una estrella de Hollywood, primero las piernas impresionantes para tocar suelo con sus manolos, después apoyada en el coche para mantener el equilibrio, el resto del cuerpo. Vio alejarse el coche de Sullivan, por un momento sintió que necesitaba un punto de apoyo, empezó a caminar tratando de que sus tobillos no se doblaran, todos se volvían a mirarla, ella pensó que era debido a sus pasos tambaleantes, pero lo cierto, es que vestida y maquillada y con el caminar cimbreante, era la admiración de hombres y mujeres lo que les hacía volverse.


    Frederick estaba apostado en la esquina del hotel, vio a Margaret salir del coche de un desconocido. Sintió que algo se revolvía en su interior, aquella era la Margaret adecuada, pero se parecía demasiado a la otra Margaret, le disgustó enormemente.


    Dio la señal silenciosa a dos hombres. Uno de ellos la empujó haciéndola desequilibrar, mientras otro acudió en su ayuda. No supo cuál de los dos la inyectó la sustancia que la hizo perder la consciencia en pocos segundos. Esperaba que Sullivan estuviera mirando porque algo estaba saliendo mal. Lo intuyó en los segundos que tardó en perder el mundo de vista.


    Nadie vio como la subieron a la limusina donde esperaba Frederick Munson Este la cogió de los brazos de sus hombres, la colocó sobre su regazo y la observó mientras se dirigían a la zona privada del aeropuerto Newark, propiedad de Brussing Company Ltd.


    Siguió inconsciente cuando tomaron un jet privado que les llevo hasta Quebec. En Canadá fue apenas consciente del ruido de las hélices del helicóptero que sobrevolaba entre montañas nevadas, se sumió de nuevo en un sueño profundo.


    Al llegar a su destino, una cabaña de madera frente a un lago rodeado de montañas nevadas, el helicóptero aterrizó en un pequeño aeródromo de hierba, Frederick cargo en brazos con Margaret y se despidió de sus hombres.


    ─ Actúen según lo acordado. Nada de visitas no deseadas. Ya les avisare por la radio cuando estemos listos para marchar.


    Ella se apretó contra el cuerpo cálido de Frederick, a pesar de la manta polar que la había puesto por encima, el frio la obligaba a buscar el refugio cálido de su secuestrador, de manera inconsciente.


    Abrió la cabaña con un mando, empujó la puerta con el hombro y entró directamente al dormitorio, pasando por un salón donde la temperatura rondaba los 27 grados, gracias a dos chimeneas opuestas que estaban quemando grandes troncos.


    Otra chimenea ardía frente a la cama. Todo estaba inmaculado. La deposito sobre la cama y la miro hasta emborracharse de aquella expresión tan placida.


    Sabía que tardaría en despertar del todo varias horas, se fue a su habitación y aprovechó para darse un baño de agua hirviendo. Suspiro de satisfacción cuando su cuerpo quedo sumergido por completo.


     


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Se dieron cuenta de la desaparición de Margaret una hora después, Muriel estaba de camino a Londres, Xime no escuchó a Sullivan que le ordenó que se mantuviera a la espera.


    Entró directamente a la habitación de la “otra” Margaret, la inglesa. Esta se encontraba sentada y vestida con unos vaqueros y una camiseta. Seguramente la ropa se la había entregado su jefe, Parecía su Margaret, pero ella sabía que no lo era.


    ─ ¿Margaret? ─ preguntó, aunque sabía que no era, eran tan idénticas que se le generó una duda a última hora.


    ─ ¿Quién es usted? ─ preguntó en un delicadísimo tono y un inglés demasiado pausado.


    Duda resuelta.


    Xime se colocó frente a ella en posición de lucha.


    ─ ¿Dónde está “mi” Margaret”?


    ─ Debería estar con mi padre de camino a Londres. ─ dijo ella adivinando que era la visita que estaba esperando─ Y usted debe llevarme a donde sea que viven para que parezca que soy su amiga. En eso consiste este juego, no en dar explicaciones.


    Xime sonrió.


    ─ De acuerdo. Vámonos.


    Sullivan estaba con Lord Gardiner por lo que los únicos que vieron salir a Xime y a Margaret, eran dos hombres que observaban la habitación desde una planta superior, a través de las cristaleras, se separaron, cada uno de ellos cogió un ascensor diferente, pero todos llegaron casi al mismo tiempo al vestíbulo. Uno de ellos salió antes mientras el otro esperaba a las dos mujeres para seguirlas.


    Mientras Sullivan estaba escuchando a Lord Gardiner atentamente, con aquella mirada que parecía querer radiografiar la verdad que se escondían tras sus palabras.


    ─ No todo está perdido. ─ dijo el hombre─ Nunca pensamos hacer daño a la chica, sólo queríamos apartarla de nuestro camino, no pensábamos que fuéramos a tener tanta suerte de encontrarla tan pronto. Ahora solo tenemos que enseñar a Margaret a parecer americana.


    ─ ¿Qué objetivo tiene todo esto? ─ preguntó Sullivan.


    ─ Dinero, ¿Qué otra cosa podía ser?


    ─ A ustedes puede que le valga lo mismo, pero a mí no. ¿Quién más puede estar interesado en Margaret? Quiero nombre, direcciones y motivos concretos. ─ Lord Gardiner adivinó en aquel momento que Sullivan no trabajaba para él, que nunca lo había hecho en realidad.


    ─ ¿Quién es usted, a que vienen tantas preguntas?


    ─ Soy agente del FBI, y la mujer que ha desaparecido también, es posible que usted crea tener inmunidad diplomática, pero yo tengo un arma que no dudaré en usar. Tengo un informe psiquiátrico que me exonerará de toda culpa, me internaran y después de un tiempo me sacaran, ya lo hemos hecho antes. Se lo digo por si le pasa la idea de probar hasta donde soy capaz de llegar. Yo no apuesto. Yo gano.


    ─ No tengo la más remota idea, pero imagino que quizá su madre pueda estar detrás de todo esto.


    ─ ¿Su madre?


    ─ Mi hija. Vive en Lausana, Suiza. Durante mucho tiempo busco a Margaret, a su compañera. Y yo también, por otras razones, que no vienen al caso. Lo cierto es que no supimos de ella, sino de su padre. La idea de venir aquí era la de convencerle de que nos ayudara. Margaret, es mi hija legal, se casa con un hombre de considerable fortuna dentro de tres meses, la idea de reunir a la familia era importante para mí.


    Sullivan supo que mentía, pero no tenía ni ganas ni tiempo de conocer la historia de esa familia, exceptuando a la madre, en el caso de que ella tuviera a su compañera.


    Salió de allí, pero otra agente quedo en el pasillo custodiando la puerta.


    ─ ¿Siguen en la habitación? ─ le preguntó a su hombre.


    ─ Se fueron hace diez minutos. ─ contestó el agente.


    Sullivan sintió que le subía la sangre a la cabeza, empezaba a ver todo rojo. Xime le producía movimientos de sangre, pero en aquella ocasión, fue a la cabeza equivocada. Se prometió que la mataría, o la besaría. O ambas cosas.


    Al menos Muriel le cogió el teléfono.


    ─ Cuándo llegues a Londres ve directamente a la embajada. Intentaré mandarte un dossier de la madre de Margaret para cuando llegues.


    ─ Cada día que pasa tengo más ganas de verme contigo en el gimnasio. ¿Qué narices pasa? Margaret no tiene padres.


    ─ Nuestra Margaret tiene dos, como todo el mundo. Ella ha desaparecido no sabemos cómo, y Xime se ha llevado a la otra Margaret, ¿Dónde crees que puede haberla llevado?


    ─ Lo pienso y te llamo.


    No le dio tiempo a decir “no me la juguéis” pero supo que se la jugarían.


    


    


    


    


    


     


     


    


    


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Cuando Margaret recuperó la consciencia, se quedó quieta, abrió una rendija de sus ojos, vio que estaba sola. Estaba comodísima en una cama que parecía abrazarla, estaba rodeada de almohadas y con cuidado se reincorporó en la cama. Sentado en la cama había un hombre que la observaba como si ella fuera un plato delicioso. Él desde luego lo era. Era ridículo, había sido secuestrada por ese tipo, y sin embargo se le estaban pasando imágenes de ambos enredados en aquella cama tan acogedora. Suspiró desechando las imágenes.


    ─ No me digas nada─ dijo él, en un perfecto y modulado ingles─ Quiero que sepas que lo sé todo.


    Ella termino de ponerse cómoda y se sentó en la cama apoyada en los almohadones. Hizo un gesto que parecía indicar, “adelante”.


    ─ No soporto la mentira, por lo que no me voy a casar contigo, pero no pienso renunciar a la luna de miel.


    Margaret se levantó de la cama, se dio cuenta que llevaba un pijama de chaqueta pantalón bastante ancho, ideal para pelear. El hizo un gesto, casi una orden.


    ─ No he terminado. Eres lo peor que he tenido la desgracia de encontrarme en la vida. Preciosa por fuera y podrida por dentro.


    ─ Okey. Creo que usted se ha confundido de Margaret. ─ exageró el acento americano.


    ─ Un truco muy bueno. ¿Piensas que soy estúpido?


    ─ Bueno yo no se lo hubiera dicho, pero ya que pregunta. Soy agente del FBI y al parecer soy hermana gemela de su prometida, esa que es preciosa y está podrida. Ahora nos volvemos a Nueva York. Usted desiste de secuestrar a su novia y arregla los problemas de manera civilizada, y me deja a mí seguir con mi vida.


    ─ Mis hombres nos recogerán dentro de un mes, ni un día antes. Así que no intentes ningún truco porque no te va a servir de nada. ¿Por qué demonios te desheredo tu madre?


    ─ Bueno, eso habría que preguntárselo a ella. Yo por mi parte no tengo la menor idea. Aunque es bastante probable que cuando me abandonó decidiera que no tendría nada de ella. Pero es algo que sólo puedo suponer.


    ─ Última vez que lo digo. Hay dos Margaret, y yo no soy tu prometida, soy su hermana. No la conozco ni a ella ni a mi madre. Así que nada puedo aportar a esta discusión, y desde luego no pienso llevarme los disgustos que no me corresponden.


    El trató de cogerla del brazo, trató, porque apenas alcanzó el brazo, ella le hizo una llave que le dejo tumbado en el suelo boca abajo, con las rodillas de ella sobre su espalda.


    ─ ¿Alguna pregunta más?


    Frederick negó con la cabeza, la boca estaba aplastada contra la alfombra de pelo, y hablar hubiera supuesto comérselos. Ella le soltó.


    Él se incorporó despacio, todavía asombrado de que ella fuera tan rápida. Quizá el maldito frio del exterior tenía la culpa de su falta de reflejos. Su maldita madre, le había llevado a una montaña nevada para que se le congelara la sangre y los reflejos.


    ─ Mi nombre es Margaret González. Hasta hace dos días no sabía que tuviera una hermana, una madre o un abuelo. Datos que hubiera preferido no conocer. Fui criada por mi padre y mi madrastra, que es mi verdadera madre, supongo que esta es la razón por la que me han mantenido escondida durante mucho tiempo. Al secuestrarme ha interferido en una operación del FBI, me estarán buscando y le detendrán, así que devuélvame a Nueva york y asunto terminado. No se lo tendré en cuenta.


    ─ Lo siento. Mis hombres no vendrán hasta dentro de un mes.


    ─ ¿Y si te rompo una pierna, no vendrán antes?


    ─ Me temo que tendrías que cuidarme y cortarme la pierna en su caso. ─ el tono de Frederick adquirió un tono más amable, casi divertido, lo que la desconcertó─ Siento el error. De veras que lo siento.


    Él sonrió, las imágenes de ambos retozando volvieron a su mente. Su sonrisa le arrugaban los bordes de los labios y los ojos dándole una apariencia completamente adorable. Sus ojos claros brillaban, Margaret suspiró tratando de borrar las imágenes de su cabeza.


    Le dio la espalda y empezó a recorrer la casa, lo primero siempre es inspeccionar el lugar, recordó sus lecciones, entró primero en la puerta que había junto a la cama. Casi se le cae la barbilla de la cara. Había un cuarto de baño, que era propio de una revista de decoración, de frente una ventana desde la que se veía el lago y la montaña nevada, debajo del ventanal, una bañera en la que podrían caber cuatro personas y sobraría sitio, donde se podía disfrutar de un baño relajante y unas vistas de postal de navidad.


    Se adentró en el baño, ya que desde la puerta no alcanzaba a verlo completo. A su izquierda una ducha y una sauna. A la derecha estaba un lavabo doble con baldas debajo, llenas de cajas con pinturas, perfumes, toallas. A los lados del lavabo dos puertas, abrió la de la izquierda. Un vestidor tan grande como el salón de su casa de jersey. No pudo evitar entrar a mirar, la ropa llevaba la etiqueta puesta, el único armario que permanecía cerrado, era un zapatero. Además de botas para la nieve, había zapatos y sandalias de salón tan espectaculares, que sintió ganas de llorar de emoción. Se acordó de Muriel. Se los llevaría todos. Bueno, los que pudiera, porque el zapatero ocupaba casi tres metros de alto y dos de largo. Volvió sobre sus pasos, y entro en la puerta de la derecha del lavabo, allí estaba el WC, un bidet y un pequeño lavamanos.


    Se hubiera quedado a vivir en aquel cuarto de baño. Definitivamente, aquel cuarto de baño era todo lo que necesitaba para ser feliz, quizá una televisión frente a la bañera.


    Justo enfrente del baño y al otro lado de la cama se encontró con otro cuarto de baño con la misma distribución. Pero la ropa que había en el vestidor pertenecían a su secuestrador, mientras curioseaba por los armarios, no pudo evitar volver a fantasear con el cuerpo del prometido de su hermana.


    Era perfecto. Tenía ropa perfecta, zapatos perfectos y sobre todas las cosas, tenía cuartos de baños, más que perfectos, pluscuamperfectos. Si existía el cielo, necesariamente tenía que ser como su cuarto de baño.


    Frederick observaba cada uno de los gestos de Margaret, era como una niña, a pesar de que intentaba mantener el gesto impasible, todos sus pensamientos pasaban por su expresión. Se sentía como un padre observando a sus hijos la mañana de Papa Noel.


    El salón con sus dos chimeneas y una televisión gigantesca frente al sofá. Tres puertas salían del salón, además de la del dormitorio, la primera a la izquierda era la cocina. La otra puerta conducía a un garaje donde había motos de nieve, esquíes, tablas que parecían de surf, y otras cosas que no supo que eran.


    Volvió sobre sus pasos para entrar en la cocina. Era perfecta. Era la cocina que imaginaba tendría papa Noel en los países del norte de Europa. Una gran mesa para comer frente a una enorme chimenea que ardía, se aproximó y pudo comprobar, con cierta desilusión que eran calefactores eléctricos que simulaban a la perfección los troncos y las llamas, incluso algún chisporroteo ocasional.


    ─ ¿Qué se supone que vamos a hacer durante un mes? ─ preguntó ella─ Teniendo en cuenta que no soy su Margaret y que si te acercas demasiado te rompo la crisma. ¿Qué crees que podemos hacer? ─ Las imágenes de ellos dos retozando inundaron de nuevo su pensamiento, pero las desecho desviando la vista de los ojos de Frederick a la falsa chimenea.


    ─ Aquí no se esta tan mal. Tómatelo como unas vacaciones. Y podemos intentar ser amigos.


    ─ ¿Por qué?


    ─ ¿Por qué no?


    ─ ¿Dónde dormirás? ─ dijo ella.


    ─ Donde tú digas. ─ Cada vez que sus miradas se encontraban ella veía escenas para mayores de dieciocho años.


    ─ En el sofá…─ se mordió la lengua para no decir, de momento.


    ─ De acuerdo, pero no voy a renunciar a mi cuarto de baño. ─ bromeó él de un modo bastante imperceptible. A ella le pareció que no era justo privarle de su maravilloso cuarto de baño.


    ─ Vale. Nos turnaremos para cocinar. Tú cocinas hoy. ¿Qué vas a preparar?


    ─ ¿Un desayuno fortificante que nos permita salir a pasear por el lago?


    ─ Vale, voy a darme una ducha y a cambiarme.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Margaret se metió en la ducha, y del techo empezaron a llover gotas de agua fría y caliente mezcladas con una especia de aceite, la sensación era como si seda liquida la estuviera acariciando, de nuevo volvieron a su cabeza, las imágenes de ella y Frederick allí, abrazados y gozando de aquella caricia adicional. Estaba en la gloria. Sus duchas solían ser de diez minutos, pero no se dio cuenta del tiempo que llevaba allí, hasta que Frederick golpeó la puerta del baño, y asomo la cabeza.


    ─ ¿Estas bien? ─ preguntó sin poder evitar echar una mirada al cuerpo de Margaret. Apreció claramente las diferencias entre las dos hermanas. El cuerpo de esta era más denso y contundente, se notaba que el ejercicio que hacia no era para mantener una figura espectacular, pese a que la tenía.


    ─ Si, no tardo nada. ─ contestó sintiendo ganas de gritar por tener que abandonar aquel placer, pero volvería cada día, dos o tres veces. Al fin y al cabo, iban a estar allí un mes. ¿No?


    Estaba feliz con su secuestro. Claro que no podía decirlo ni aparentarlo, si además pudiera llevarse por delante a Frederick, sería el mejor mes de su vida.


    No tuvo problemas para encontrar la ropa adecuada para salir.


    Cuando salió al salón, la mesa estaba puesta, no le parecía que aquel hombre fuera capaz de preparar un buffet tan esplendido como aquel, había de todo, zumo de tomate, naranja, tostadas, cruasanes que olían como recién hechos, huevos fritos con bacón, aquel hombre sería la perdición de una buena mujer, pensó.


    ─ Todo está congelado, al microondas y listo para servir. ─ contestó la pregunta no formulada. ─ Como no conozco tus gustos puse un poco de todo.


    ─ Con un poco de todo me apaño, gracias. ─ pensó que descongelar y calentar en el microondas no era una virtud desdeñable.


    Después del desayuno ambos recogieron la mesa y metieron los platos y los cubiertos en el lavavajillas.


    Frederick se puso un jersey adicional sobre la camiseta térmica, y un abrigo de piel que le hacía parecer un oso, sobre todo cuando se puso la capucha que sólo dejaba los ojos al descubierto.


    ─ ¿Me equivocaría si pensara que eres un poco friolero?


    ─ Soy un hombre que necesita mucho calor─ su mirada fue toda una declaración de intenciones. Margaret cada vez tenía más ganas de seducir al novio de su hermana, pero en realidad, se justificaba mentalmente, al no conocerla no contaba como hermana.


    Pasearon en silencio pisando la nieve, que estaba lo suficientemente dura para no hundirse, las botas se adherían impidiendo que el deshielo de la mañana les hiciera resbalar.


    Durante más de veinte minutos caminaron al ritmo que marco Frederick, un ritmo que la hizo sudar dentro de su ropa, menos mal que estaba acostumbrada al ejercicio, pero incluso para ella, iba demasiado rápido. Le toco el brazo y aminoró la marcha.


    ─ ¿Te vas a casar con mi hermana?


    ─ Está por verse.


    ─ ¿Qué quieres decir?


    ─ No soporto la mentira, y ella me ha engañado. Abiertamente y por omisión.


    ─ Las mentiras suelen tener una justificación. ─ dijo Margaret que no sabía por qué tenía la necesidad de justificar a una hermana desconocida, sobre todo cuando muy mal se tenían que dar las cosas para no darle una probadita a su futuro cuñado.


    ─ No lo entenderías no formas parte de nuestro mundo. En el mundo donde yo me muevo la confianza es un bien escaso, como la lealtad. Cuando alguien te engaña, el perdón solo puede llevar a ser engañado de nuevo.


    ─ ¿Pero, estás enamorado de ella?


    ─ No más que de ti. ─ La indiferencia le hizo comprender que estaba hablando en serio. Si hubiera mostrado algún tipo de resentimiento o dolor, hubiera podido creer lo contrario.


    ─ ¿Es un matrimonio comercial?


    ─ ¿Comercial? ─ Frederick se carcajeó irónicamente─ conveniente, quizá.


    ─ ¿Qué te hizo desconfiar, que tuviera otra hermana?


    ─ Esta conversación se está volviendo repetitiva, mejor disfrutemos del paisaje.


    ─ Mejor aún, regrésame a Nueva York y así podrás disfrutar del paisaje tu solo.


    ─ Más tarde enviare un fax para que vengan a recogernos por la mañana.


    ─ ¿Más tarde? ─ Ella se detuvo frente a él─ Vamos ahora mismo, y les dirás que estoy aquí, para que la gente deje de preocuparse por mí.


    ─ ¿Y qué me detengan apenas aterricemos por secuestro? Creo que no.


    ─ De acuerdo, no les digas nada de mí, pero vamos para que nos recojan por la mañana. Por cierto me voy a llevar todos los zapatos que pueda cargar, por las molestias.


    ─ No sabes caminar con tacones, ¿para que los quieres?


    ─ Para… eso no es asunto tuyo.


    Él le indicó con la mano el camino que tenían que seguir, ella se adelantó apenas unos segundos, después él caminó a su lado. Transitaban por una especie de sendero que se formaba entre los árboles, pero el sendero no estaba trazado, solo se insinuaba bajo la nieve, las rocas y las señales de colores que se veían en algunos árboles del camino.


    Llegaron a una cabaña, esta vez, si era una cabaña tipo albergue de cazadores, entraron por el garaje que tenía dos motos de nieve y un todoterreno con cadenas. El interior de la cabaña eran dos estancias, una habitación con dos camas, y un salón que era al mismo tiempo una cocina. Presidía la estancia una gran mesa de madera de roble gigantesca, rodeada de diez sillas a juego.


    ─ Ahora vuelvo. ─ dijo Frederick volviendo al garaje, ella le vio levantar una trampilla justo debajo del chasis del todoterreno.


    No pudo ver que había, él se arrastró bajo el todoterreno y se introdujo por el hueco. Un despacho propio de cualquier gran oficina estaba allí. Una mesa escritorio con un portátil, una mesa auxiliar, con una impresora un fax, y un gran aparato calefactor detrás del sillón del escritorio.


    Escribió en el ordenador, imprimió y mando por fax el mensaje


    “Vengan por nosotros mañana en cuanto despeje.


    Frederick”


    Con la copia y el reporte regresó a donde esperaba Margaret. Le entrego el fax.


    ─ Podíamos llevarnos las motos de nieve.


    ─ No tienen gasolina. No estaba previsto que fueran a ser usadas. ─contestó Frederick empujándola para que saliera de la cabaña por donde habían entrado.


    El camino de vuelta lo hicieron de manera pausada, y el silencio no pesaba sobre ellos, al contrario era una compañía agradable que permitía sintonizar con el entorno de una manera casi mística. Aunque Margaret lamentaba dejar aquel lujo y al hombre. Una sensación de pérdida se instaló en su garganta.


    Cuando llegaron a la casa, ambos cayeron sobre el sofá, uno al lado del otro.


    ─ Esto es precioso. ─ dijo ella.


    ─ Este es mi paraíso. Un lugar donde nadie puede encontrarme.


    ─ Salvo sus hombres. ¿Qué pasaría si decidieran dejarlo aquí? ¿Seguro que tiene algún heredero que quiere sus millones?


    ─ Por eso la confianza y la lealtad son vitales para mí.


    ─ Imaginemos que eso ocurriera


    ─ Los mataría


    ─ Pero primero tendría que salir de aquí.


    ─ A veces puedes resultar muy ocurrente.


    ─ ¿Qué vamos a comer?


    ─ ¿Ya tienes hambre? Puse a descongelar Lasaña y chuletón de Buey.


    ─ Yo siempre tengo hambre.


    ─ Voy a ducharme y a cambiarme, quizá te apetezca probar la bañera antes de comer.


    ─ Creo que es una buena idea.


    Frederick lleno la bañera de agua hirviendo, se desnudó con rapidez y exhalo un suspiro de satisfacción cuando su cuerpo estuvo sumergido en el agua. Cerró los ojos. Se sobresaltó cuando una mano helada le recorrió la frente. Margaret desnuda estaba sentada en el borde de la bañera.


    ─ He pensado que sería una tontería desperdiciar tanta agua. ¿Si no te parece mal?


    Ella levanto la pierna para meterse en la bañera, él sabía que se abrasaría así que se incorporó y tomo la pierna entre sus manos, acariciándola hasta que su cuerpo enfrió el agua varios grados.


    Después la ayudo a sentarse entre sus piernas. Ella volvió el rostro que el beso con una dulzura que contradecía la intensidad con que sus manos acariciaban sus pechos, exprimiéndolos suavemente hasta llegar al pezón, allí los giraba entre los dedos con fuerza. Nunca había sentido esa conexión entre sus pezones y su bajo vientre. De hecho cuando alguna vez habían lamido sus pechos, era una caricia más, pero ahora, relámpagos internos eran lanzados directamente a su vagina que se contraía deseando estrujar algo más contundente que el vacío.


    El beso se intensificó hasta convertirse en ansia, en anhelo, en desesperación, las manos de Frederick bajaron por su cintura y abdomen, sus pechos empezaron a sentir el abandono, pero enseguida ella los olvido. Con una mano abrió sus labios más íntimos, y con la otra entro en ella, incrementando las contracciones. Sus dedos jugaron dentro y fuera haciendo que ella se impacientará, el dejo de besarla para murmurar en su oído.


    ─ Tenemos todo el día.


    Eso no la consoló, pues su deseo no tenía tanta paciencia, se movió buscando con su trasero la excitación de Frederick, esta estaba plena, preparada. Con agilidad se volteó para quedar encajada en él.


    ─ Pero yo tengo hambre. ─ dijo apoderándose de su boca, con el frenesí que demandaba su deseo, sus bocas, sus cuerpos, su vida se bamboleaba al ritmo del deseo.


    Durante un tiempo que fue demasiado corto y demasiado largo, el deseo les acercaba y les alejaba del clímax, cuando este llego, ambos gritaron en la boca del otro.


    Quedaron así, ella encima de él casi dormida, mientras él la miraba sin poder creer el milagro de sentir con su cuerpo el calor que su cuerpo demandaba constantemente. La acariciaba la espalda mientras ella ronroneaba sobre su pecho.


    Durante veinte minutos, permanecieron en aquella postura, el calor de Margaret era un alivio para Frederick, el agua se mantenía cálida, ella levantó la cabeza y le miro a los ojos.


    ─ ¿Preparas la comida y recojo este desastre? ─ dijo refiriéndose al suelo del cuarto de baño que había sufrido las consecuencias del tsunami amoroso.


    ─ De acuerdo.


    Ella salió de la bañera en dos movimientos, el sintió de nuevo el frio en su piel. Saltó se restregó el cuerpo con una de las toallas y entró al vestidor donde se abrigo tanto como pudo, vio a Margaret desnuda y su deseo volvió a sus pantalones, sin embargo, era su piel quien echaba de menos su calor.


    Cuando Margaret terminó, se vistió unos vaqueros de talle baje de Roberto Verino, y unas zapatillas de bailarina, una camiseta negra de tirantes y una camiseta blanca de manga larga. En el salón la mesa estaba puesta como si se tratara de un restaurante.


    La lasaña humeaba en un recipiente de barro que estaba colocado en un calienta platos, una plancha de leña humeaba sobre la mesa, unas verduras se estaban tostando.


    Él ya estaba sentado, ella no espero que se levantara, ni siquiera se le ocurrió que tuviera que hacerlo, se sentó frente a su puesto y empezó a comer con verdadero apetito.


    No se libraron la salsa de tomate ni la bechamel de ser relamidas por el pan recién horneado. Frederick retiro la verdura repartiéndola en dos platos llanos que había junto al grill, y enseguida deposito los dos chuletones de Buey.


    Habían acompañado la comida con vino de Rin, según le había dicho él, aunque Margaret lo único que supo es que entraba con suavidad a través de la garganta, dejando al final de su paladar una nostalgia inconfundible, que la obligaba a regresar a la copa.


    Cuando el chuletón estuvo al gusto de Frederick, prácticamente crudo, lo retiro de la plancha, ella le volteó, esperando a que la sangre que todavía sonrojaba a la carne desapareciera. Varias copas de vino cayeron durante el proceso.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Xime y la Margaret inglesa recorrieron varias manzanas alrededor del hotel, antes de aventurarse en el metro, la inglesa estaba horrorizada ante aquel cambio inesperado de los acontecimientos. La pistola que Xime le había mostrado, ayudaba mucho a su obediencia, aunque no a su conformidad.


    Cambiaron dos veces de línea de metro, en la última, Xime le regalo a un indigente 5 dólares a cambio de un chándal con capucha, que obligo a ponerse a Margaret, está a punto estuvo de vomitar. Finalmente salieron a la calle, un autobús les llevo alejándose de la ciudad, dejando atrás New jersey y el estado de Nueva York.


    Margaret comprendió que había perdido su oportunidad, el autobús estaba lleno de gente de color, que parecían enfadados con el mundo, hablaban duro y caminaban golpeando a los demás. Estaba junto a Xime, apretada a su costado, como si en lugar de ser una secuestradora a punta de pistola, fuera su guardaespaldas.


    Dos horas después estaban en mitad del campo, donde paró el autobús no había ninguna señal, caminaron diez minutos antes de que pudieran verse algunas casas, que por el estado ruinoso en que se encontraban, era evidente que allí no podía vivir nadie. Margaret temió por su vida. Aquella loca podría dispararla en aquel lugar y nunca encontrarían su cuerpo. Empezó a llorar. Xime la miró sorprendida por el llanto pero no dijo nada que pudiera tranquilizarla, simplemente la empujaba de vez en cuando para que caminara unos pasos por delante de ella.


    Dejaron dos casas a la izquierda y tomaron un camino ascendente, hacia un pequeño monte, atrás dejaron un molino de agua abandonado, también un almacén del que solo quedaban tres paredes y parte del techo.


    El gruñido de un rottweiler que corría hacia ellas, hizo que Margaret se refugiara detrás de Xime. El pánico la hizo sudar a través de las paletillas de la espalda, su rostro también estaba húmedo por el llanto continuo y silencioso que no podía parar.


    Xime levantó las manos para protegerse, pero no del mordisco, sino del abrazo del animal, este golpeaba el suelo con el rabo, nervioso, tratando de recibir una orden o una caricia, esta llego.


    ─ Sentado Gor. ─ ordenó la mujer, y el perro se sentó esperando como esperan los perros, mirando con ansiedad la caricia que no tardó en llegar.


    ─ Imaginé que eras tú─ el que hablaba escondido entre las sombras era un hombre con voz de barítono.


    ─ Necesito tu ayuda.


    ─ “Pa servirte mija”. ─ dijo tratando de imitar el acento de los esclavos.


    ─ Esto es serio, te necesito de verdad.


    ─ Entonces hija mía, puedes contar que muera por ti. Pero no creo que el resto piense lo mismo.


    ─ No espero que mueras, pero sí que la mates, si llega el momento. Esto es entre tú y yo, no quiero que los demás se enteren de esto.


    ─ Un secreto difícil de guardar.


    ─ Es más fácil callar que morir, y estabas dispuesto a morir por mí.


    El hombre salió de las sombras para colocarse frente a las dos mujeres. No tendría más de cuarenta años, su piel era más oscura que la de Xime, pero no del color azulado de los afroamericanos, más bien de la canela tostada de los mulatos.


    ─ ¿Puedo conocer su crimen? ─ preguntó con una indiferencia que le provocaron a Margaret más escalofríos que el perro que la olisqueaba y gruñía sin parar. ─ siempre pensé que tu misión era protegerla.


    ─ Esta no es mi amiga. Es su gemela.


    ─ ¿Y la razón por la que debo matarla?


    ─ Ella ha planeado matar a Margaret, mi amiga.


    ─ Eso no es cierto─ protestó entre hipidos la aludida,


    ─ No debes tener miedo, soy un hombre que sabe tratar a las mujeres.


    ─ Demasiado bien, diría yo─ protestó Xime.


    Él sonrió con una dentadura perfecta.


    ─ Puede que haya tenido muchas mujeres, infinitas hembras, pero sólo he amado a una. A ti. A mi pequeña mulatita linda, mi única hija.


    ─ Espero que el resto de tus hijos no se entere nunca.


    ─ Ellos son varones, tú eres la única dama que engendré.


    ─ Voy a llevarla al pozo. Espero que no me falles.


    El hombre se encogió de hombros, que lo mismo podría significar, que no tenía más opción que confiar en él, como que ni el mismo sabía si era de fiar.


    La inglesa siguió a Ximena. Nunca en su vida había tenido tanto miedo, como siempre que algo no salía como ella deseaba, busco un culpable, en este caso fueron su abuelo y su madre. Hubiera sido tan fácil que su madre se hubiera olvidado de su hermana, podría haber heredado su fortuna y casarse con Frederick, pero ahora ni siquiera el plan alternativo saldría bien.


    Mientras caminaba, a cada paso que daba, repetía como un mantra que todos ellos pagarían, pagaría el hombre, el perro, la mulata, su madre, su abuelo y hasta Frederick por haber insistido tanto en que firmara unas capitulaciones que la dejarían en la ruina en caso de divorcio.


    “Tendrás tu propia fortuna” solía decirle él sonriendo, “y yo necesito la mía”. Hubiera estado bien si efectivamente ella hubiera tenido algún tipo de fortuna, pero no tenía nada por culpa de la demente de su madre. Su pensamiento se convirtió en un bucle, girando sobre la misma idea, si su madre hubiera muerto cuando la incapacitaron, entonces, no estaría allí, ahora.


    Llegaron a una casa de madera, de las que sólo había visto por televisión, con palos sosteniendo la envergadura y un hueco de medio metro de espacio inútil. Las escaleras eran de madera, y aunque se veían nuevas, se combaban al pisar y gruñían a modo de bienvenida.


    El interior no era mucho mejor.


    Una televisión gigante ocupaba casi una pared, un portátil estaba sobre la mesa y esparcidas por el resto de la estancia estaban latas de cerveza, botellas mugrientas, toda clase de ropa, incluso interior. Se quedó muy tiesa en la entrada. Como si recogiéndose sobre sí misma la mugre no la alcanzara.


    ─ Habrá que recoger todo esto. ─ le dijo Xime


    ─ ¿No esperaras que limpie esta pocilga?


    ─ No, lo que realmente quiero es que me digas donde está mi amiga Margaret, así que hasta que no la encuentre, este será tu hogar y te ocuparas de mantenerlo limpio ─ La voz de Xime había perdido toda la sensualidad, su tono era brusco y barriobajero.


    ─ No podrás salirte con la tuya. ─ dijo la inglesa, pero le faltó convicción.


    ─ ¿Quieres saber cuántas personas hay en ese pozo muertas? ─ le señalo a través de la ventana la construcción redonda. ─ Podrás contarlas personalmente, durante el tiempo que tarde en encontrar a mi amiga.


    ─ Ella no está en Nueva York. ─ dijo de manera inconsciente para ganar tiempo-


    ─ Luego sabes dónde está. Habla. Tendrás más posibilidades de salir de aquí viva, si la encuentro sana y salva.


    Margaret supo que moriría allí. Si todo salía como habían planeado, su hermana no volvería con vida de Canadá.


    


    


    


    


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Después de la comida, Frederick recogió la mesa, ella estaba algo mareada a causa del vino. Todo era demasiado perfecto, la casa, el baño, la ducha, los zapatos, y el prometido de su hermana.


    Cuando volvió de la cocina, se precipitó hacia él con ímpetu. Iba a gozar de aquello mientras durase, lo que se dice una tarde y una noche. Quizá no debería haber insistido tanto en irse. Podía haberse dejado secuestrar un poco más, pero claro, él no la secuestraba a ella, sino a su hermana. Si ella no hubiera tomado la iniciativa, es posible que él, ni siquiera hubiera intentado nada. Un pensamiento negativo que desecho tan rápido como había llegado. Tampoco ella quería nada con él, excepto aquella casa, pensó.


    Se olvidó de pensar cuando la abrazó, la elevó sobre el suelo y la llevó directamente a la cama.


    La desnudó despacio, besando cada espacio de piel que dejaba al descubierto. Él estaba completamente vestido, algo que ella no comprendía a la vista del fuego que desprendía su propio cuerpo, pero cuando empezó a tocarla, voltearla, morderla y succionarla por todas las partes de su cuerpo susceptibles de todo eso, se olvidó de las necesidades caloríficas de Frederick.


    Claro que aguantó un tiempo limitado tanta excitación, exactamente hasta que los nervios entrechocan unos con otros, haciendo que cada poro de la piel saltara en direcciones aleatorias, el corazón palpitará como si quisiera salir galopando del cuerpo, y sufriera contracciones en la parte más íntima y escondida. Aunque en ese momento, no estuviera demasiado escondida a los ojos de Frederick, que besaba, lamía y succionaba, justamente en aquel lugar.


    El frenesí se hizo insoportable, le llegó el orgasmo en pequeñas oleadas que se convirtieron en la gran ola, estaba surfeando por su placer, cuando quiso bajar de la ola, él estaba dentro y fuera. Sin ropa.


    Al abrazarlo noto que tenía la piel fría, pero sus caricias iba calentando su piel, empezó a moverse sobre ella, dentro y fuera. Frederick estaba sudando. No fue consciente de ello, a consecuencia de lo absorto que estaba en el cuerpo de Margaret y en sus propias necesidades.


    Había escondido su cabeza en el hueco del cuello de Margaret, cuando vio una gota de sudor resbalar por su frente y caer como el rocío sobre la almohada. Quedo tan impresionado que detuvo el movimiento.


    Pero apenas unos segundos, Margaret con su cuerpo culebreando bajo él, le recordó lo que tenía entre manos y piernas, enseguida retomo la acción pero la perplejidad y el placer formaron un conglomerado que convirtió la experiencia, tantas veces vividas de hacer el amor con una mujer, en algo sublime, casi milagroso.


    Cayeron agotados, entró bajo la ropa y la arrastró junto a él, abrazados. Unos segundos se dijeron, ambos pensaban en los cuartos de baño. Frederick necesitaría de un baño hirviendo para mover su sangre y ella para limpiar el amor que él había derramado sobre ella. Pero ambos se durmieron, narcotizados por el relax del buen amar.


    Tres horas después Frederick mantenía el calor y a Margaret entre sus brazos, la miró tratando de descubrir que tenía de especial o diferente a las cientos de mujeres que había conocido en sus quinientos años de existencia. Era igual que su hermana, podía ver las diferencias sutiles, pero en lo aparente eran idénticas.


    Ella abrió los ojos y le sorprendió mirándola. Sonrió apenas dos segundos, que fue lo que tardo él en comer de su boca.


    Se amaron nuevamente, empezando desde el principio, buscándose, tocándose, tatuando sus caricias para permanecer allí cuando todo terminara, al menos ese era el pensamiento de Frederick.


    Esta vez después de amarse frenéticamente, desesperadamente, cambiando de posturas, arrastrándose el uno al otro en una danza tribal, cada cual se fue a su cuarto de baño. El final perfecto para Margaret que decidió usar la bañera.


    Frederick se había sumergido en el agua hirviendo, pero le parecía que no estaba suficientemente caliente, saltó del agua, se colocó el albornoz, y se metió en la bañera de Margaret, despertándola de un ensueño fruto de la languidez del momento.


    ─ ¿Te apetece ver alguna película?


    ─ ¿No tendrás El Fantasma de la Ópera, la versión de Gerald Butler?


    ─ Veamos.


    Bajo la ventana y sobre el borde de la bañera había un azulejo que se abrió cuando Frederick presionó sobre él. Una mesa se extendió justo por encima de sus cuerpos cubriendo la bañera pero sin aprisionarlos. Un mando a distancia que arecía el control de una aeronave.


    El tocó un botón, una tele gigante se desplegó del techo, después estuvo seleccionando en un menú, hasta que llego a las películas, allí estaba el fantasma de la ópera. Aunque él no estaba seguro de quien era Gerald Butler.


    Cuando los focos del escenario saltaron junto con los acordes iniciales, Margaret se sentó hacia adelante, los brazos de Frederick la ataron a su pecho. No dejaba de observarla, dada parte de ella, sus pestañas largas y rizadas, la curva del pómulo, y la naricilla, levemente inclinada en la punta. Su boca, su risa, su voz cantando las canciones, destruyo parte del encanto que estaba tejiendo, pero volvió a construirlo, besándola.


    ─ Nadie te dijo que la música no es una de tus virtudes.


    ─ No canto para divertirte a ti, sino para divertirme yo.


    ─ De acuerdo, entonces canta para ti, o me sangraran los oídos.


    Ella trato de darle un codazo, pero él la amarró más fuerte contra su cuerpo, la besó en la mejilla.


    ─ Creo que si te hace feliz, puedo sangrar un poco.


    Cuando terminó la película, ella se dejó caer relajada entre sus brazos.


    ─ ¿Cuántas veces habrás visto la película?


    ─ No sabría decirte, muchísimas, me encanta. Es tan romántica.


    ─ Dos hombres enamorados de una mujer. ¿Esa es tu fantasía?


    ─ No has entendido nada.


    ─ Explícamelo.


    ─ Vayamos a pasear antes de la cena.


    Frederick la hubiera retenido entre sus brazos pero ella se había escurrido como una anguila entre ellos, saltado de la bañera y envuelta en la toalla se había metido en su vestidor, puede que no fuera suyo, pero iba a cargar con todo lo que pudiera. De hecho estaba pensando en poner las sabanas en el suelo y hacer hatos con ellas.


    Él estaba embutido en su albornoz cuando volvió a los pocos minutos con las botas y la cazadora.


    ─ Vayamos─ susurró Frederick que estaba lamentando haber enviado el fax para haber gozado algo más de aquella mujer que le calentaba la piel y la sangre como nadie más lo había hecho.


    Durante el camino a la cabaña, ambos se miraban de manera furtiva, imaginándose de nuevo. Ella le dio un pequeño mordisco en la comisura de los labios. Aquella especie de beso les había dejado con ganas de más, y sus cuerpos tendían a juntarse hasta caminar prácticamente pegados como siameses.


    Cuando llegaron a la cabaña, oyeron antes de ver como un helicóptero levantaba el vuelo alejándose de allí.


    Durante unos segundos ambos quedaron en silencio total, inmóviles, finalmente Frederick, la empujo suavemente hasta detrás de unos abetos.


    ─ Espera aquí ─ la susurró.


    ─ Yo te cubro, no hay problema.


    Él había olvidado que ella era capaz de defenderse sola. Asintió y empezó a caminar hacia la cabaña como si fuera ajeno a que alguien se encontraba en su interior.


    Entró por el garaje, Margaret rodeo la casa hasta llegar a la ventana que daba a la cocina de la cabaña. No escuchaba nada. Pero pudo ver a Frederick saludar con gesto malhumorado al hombre que se encontraba sentado frente a la chimenea.


    Hablaron durante un tiempo, Frederick mantenía una calma que no se correspondía con la expresión de su cuerpo, era una pantera preparándose para el ataque, el otro hombre, algo más joven, parecía estar pidiendo disculpas, su postura era sumisa, pero fue entonces cuando Margaret le vio sacar de detrás del pantalón una pistola eléctrica, la descarga dejó a Frederick en el suelo, moviéndose de manera espasmódica hasta que quedo completamente quieto. El hombre se guardó el arma en la cinturilla del pantalón a la altura de los riñones.


    Vio al hombre como registraba los bolsillos de Frederick en busca de algo. Margaret hubiera podido intervenir, pero supuso y con razón que no estaba solo. Esperaría a valorar todos los datos antes de actuar. Se sorprendió a si misma siendo capaz de pensar con frialdad cuando su cuerpo le pedía patear al agresor.


    Se escuchó el motor de un vehículo acercarse, sólo un hombre más, pensó. Este aparcó frente a la puerta del garaje y entró, ella caminó agachada hasta la puerta del garaje, entró y se quedó agazapada entre una moto de nieve y una manta térmica, al menos desde allí podía escucharlos.


    ─ ¿Y Margaret? ─ escuchó preguntar al joven que había electrocutado a Frederick.


    ─ No está en la casa. ─ contestó el recién llegado.


    En ese momento Margaret dio gracias mentalmente de haber recorrido un sendero en lugar del camino trazado.


    ─ Esa mujer es idiota, la dije que no saliera de la casa bajo ninguna circunstancia.


    ─ A lo mejor ha preferido esperarte escondida. Las intenciones de Frederick no eran las mejores.


    ─ Bueno ahora las intenciones de Frederick no tienen ninguna importancia.


    ─ ¿Esta muerto?


    ─ No creo, pero morirá, en cuanto encontremos a Margaret nos marcharemos. Por suerte intercepte el fax que mando ayer, y no vendrán a recogerlo hasta dentro de un mes. Quédate aquí con él. Voy a buscar a Margaret.


    El hombre salió de la cabaña pasando a pocos metros de donde ella se encontraba escondida. Contuvo la respiración y sobre todo el suspiro de alivio que trataba de escapar, al saber que Frederick no estaba muerto.


    Tenía dos opciones, seguirle o quedarse. Eligió quedarse. Recorrió con la mirada el garaje, tratando de encontrar algo que pudiera servirle, para el caso de que el hombre llevara un arma.


    Empezó a escuchar movimientos dentro del salón, se asomó apenas y se quedó horrorizada al ver como el hombre había desnudado completamente a Frederick, lo dejó tendido en el suelo y apagó la chimenea.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Sullivan no estaba nada contento, Tender le observaba dar vueltas como una peonza, cuando se encendió el tercer cigarrillo, le mandó a su despacho, e inmediatamente después roció con spray ambientador la estancia.


    Se sentó y comenzó a revisar informes, no porque no le importara la misión de las tres novatas, sino porque Sullivan lo resolvería, si él no podía, nadie más lo haría.


    En cuanto llegó a su despacho se encendió un cigarro, a pesar de que no había apagado el que estaba fumando. Abrió su ordenador y lo conectó. Sacó de la chaqueta arrugada una bolsa, tiro las piezas sobre la mesa y las montó como si fuera un mecano. Unió el mecano y lo instalo en el puerto del ordenador, tecleo varias veces hasta que en el ordenador se podía ver la imagen de un satélite y un recuadro donde debía escribir una contraseña. Lo hizo. En menos de dos segundos, aparecieron listados. Dio al escape, y salió un recuadro. Escribió Xime Grimbold.


    Durante unos segundos, la imagen se quedó estática y solo se movía una ruedecita giratoria en el centro de la pantalla. Dos caladas profundas terminaron con el cigarro que acababa de encender, casi al mismo tiempo, empezó a verse el mapa de estados unidos a agrandarse, a gran velocidad hasta que la imagen fue nítida. Sentada en el porche de una casa de madera, como si fuera una granjera estaba Xime, vestida con un mono vaquero y una camisa de cuadros. Solicitó las coordenadas al ordenador, desmontó el aparato y después de guardarlo nuevamente en su bolsa, se puso en camino hacía el lugar, a trescientos kilómetros de nueva York, rumbo a una antigua prospección minera.


    Tardó dos horas y media en llegar, aparcó su automóvil, un todoterreno a cien metros del poblado, activó el móvil y apareció en la pantalla, el plano de la antigua prospección.


    Vio claramente el laberinto de casas, almacenes y pozos del lugar, perfectamente indicados, vio cuatro puntos parpadeantes, separados entre sí. Uno estaba a doscientos metros de donde se encontraba, por el movimiento dedujo que estaba vigilando la zona, estaba peinando el lugar, la líneas de su móvil, iban desde la calle principal, hasta el resto de las calles, volviendo de nuevo.


    Los otros dos puntos estaban en la zona alta, dos puntos estáticos. Volvió a montar en el automóvil y en paralelo al poblado fue conduciendo, algo nada sencillo, además de tener que esquivar arbustos que parecía que no estaban allí, cayó en varios socavones, que el todoterreno no tuvo ninguna dificultad en superar, excepto el que se presentó al final del camino.


    El camino de tierra se había ido estrechando por los laterales, las puertas del vehículo fueron haciendo un surco en las paredes de tierra, al final de aquellos cincuenta metros cayo dentro de una excavación que no estaba señalada en el mapa, el todoterreno hincó el morro en el fondo. El impacto fue brutal haciendo saltar los airbag del vehículo.


    Quedó atontado durante unos segundos con un dolor punzante en el pecho, se había roto una costilla, o le dolía como si así fuese.


    ─ ¿Necesitas ayuda? ─ La voz de Xime le hizo maldecir por lo bajo, pero no tanto para que ella no pudiera oírlo. ─ Si crees que puedes apañártela solo, no hay problema, tengo cosas que hacer.


    ─ Sácame de aquí. Después ya tendremos tiempo de hablar.


    Xime se dejó caer arrastrando el culo por el terraplén, cuando estuvo cerca del vehículo, abrió la puerta y empezó a maniobrar para quitarle el cinturón de seguridad.


    ─ Sabes me gustaría mucho que un día pudieras tocarme de esa manera sin que existiera ninguna razón. ─ le susurró Sullivan al oído.


    Ella le dio un manotazo, termino de abrir el cinturón y después tiro de él hasta dejarle tumbado en el suelo, le toco el costado donde él se dolía.


    ─ No parece que tengas nada roto. Y yo siempre tengo una razón para tocar a alguien. ─ le guiñó un ojo y le dio un beso húmedo y rápido que le dejo perplejo.


    Después tiro de su mano para ponerlo en pie, el dolor le mordió como una piraña hambrienta. Aprovechó el impulso para abrazarse a ella, esta vez, fue él quien tomo su boca, la beso, la moldeo, la mordió, y después cuando ella abrió los labios la penetro con la fuerza de un viento huracanado. Ambos sintieron como todo giraba a su alrededor, abrazados como dos hidras, apurando un sabor que pronto tendría que cesar.


    El disparo que levantó el polvo de sus pies, hizo que se terminara antes de los previsto, ambos se separaron, Sullivan ya tenía la mano en su arma, ella le detuvo.


    ─ Es mi padre. ─ Su tono no parecía que quisiera justificar nada, era sólo una información, no había sentimientos, o al menos a Sullivan le pareció que Xime se había transformado en iceberg de repente.


    ─ Encantado de conocerle. Le diría que no es lo que parece. Pero mentiría, su hija me tiene un poco atolondrado.


    Xime le miró divertida, después vio a su padre darse la vuelta y perderse de vista.


    ─ Tenemos que darnos prisa o es posible que maten a Margaret. A la nuestra. ─ aclaró como si hiciera falta.


    ─ ¿Y la otra Margaret?


    ─ Bueno, la tengo escondida en uno de los pozos, mi padre se ocupara de mantenerla con vida mientras Mi Margaret este viva.


    ─ Xime…─ la voz de Sullivan era casi suplicante.


    ─ Ya lo viste, está armado, no puedo disparar contra mi padre, y él está loco. No soy responsable de lo que pueda hacer.


    ─ No soy el jurado, soy tu compañero


    ─ Entonces, encontremos a Margaret para que esa otra pueda salir con bien de todo esto.


    ─ ¿Que te ha dicho?


    ─ La madre la desheredo cuando la internó en un manicomio, pero de alguna manera ha conseguido escapar y ser rehabilitada, por lo que la fortuna de la madre no pueden usarla ahora que se ha rehabilitado. Su prometido no se casará con ella si sabe que está en la ruina, por lo que ha decidido casarse con el hermano de este, que tampoco está demasiado boyante. Los dos hermanos idearon secuestrar a Margaret, la inglesa, y llevarla a una cabaña en las montañas en Canadá, la idea era darle un escarmiento a Margaret por engañar al todopoderoso señor Munson, creo que es aristócrata o algo parecido, pero el hermano rescatara a Margaret y mataran al hermano mayor, el hereda, se casan y comen perdices.


    ─ Sólo que Margaret no está allí. ¿Sabes el lugar exacto?


    ─ Mejor que eso. Sé quién nos llevará.


    


    Recorrieron el camino de vuelta que Sullivan había hecho con el todoterreno a pie, al llegar a la carretera allí estaba esperando una vieja furgoneta, tan vieja y destartalada como el entorno.


    Xime montó en el lado del conductor. Cuando Sullivan subió no pudo evitar preguntar.


    ─ ¿No le hará daño?


    ─ Bueno. No puedo estar segura.


    ─ Llevémosla con nosotros.


    ─ Puedes quedarte a rescatarla si quieres, yo tengo que ir a tomar un avión.


    El entró en el coche, se dolió de las costillas al ponerse el cinturón de seguridad, ella lo miró de reojo, arrancó y emprendió el camino hacia el aeropuerto.


    Xime aparcó el coche en doble fila, Sullivan se cambió de asiento para aparcarlo mejor, pero vio que ella había cogido una mochila y se dirigía a paso ligero hacia la entrada del aeropuerto, la zona VIP, donde se encontraban los jet privados.


    Lanzando una maldición, dejó el coche como estaba y corrió tras ella, doliéndose de las costillas. Ella no se giró ni una sola vez para ver si él la seguía.


    


    Enseño su placa de FBI para entrar en el edificio, Sullivan la imitó. Pensaba matarla de alguna manera que no dejara rastro. De la muerte al amor, de Eros a Tánatos, un paso, e imaginó matándola con su cuerpo, apretándose contra ella, tuvo una erección que a la vista del dolor y del cabreo que tenía, era de los más inoportuna.


    Ella parecía saber dónde se dirigía, por fin consiguió ponerse a su altura, no dijo nada, estaba seguro que su voz saldría entrecortada por el dolor o el deseo.


    Llegaron a una pequeña oficina, había cuatro hombres dentados en torno a un televisor, viendo las noticias.


    ─ ¿Trabajan ustedes para Lord Frederick Munson? ─ preguntó Xime.


    ─ ¿Quién lo pregunta? ─ dijo uno de los hombres, se había levantado y colocado de tal forma que les impedía el paso a la oficina.


    ─ No tengo tiempo para explicaciones─ dijo poniendo su placa frente a las narices del hombre ─ Está en peligro, y si no me ayudan, entenderé que ustedes son cómplices de su hermano en todo esto y no tendré más remedio que detenerlos a todos.


    ─ ¿Tiene alguna prueba de lo que está diciendo? ─ preguntó el hombre firme pero con la duda asomando por su voz.


    ─ No tengo que darle explicaciones. O colabora o mandaré que le detengan por obstrucción.


    Xime prefirió no entrar en detalles de las dos Margaret, porque complicaría mucho las explicaciones. Sullivan estaba preparándose para intervenir cuando el hombre asintió.


    ─ Si me están engañando, les dejare allí para que vuelvan por sus propios medios. Una vez que estemos en Canadá no tendrán ninguna jurisdicción.


    En diez minutos estaba preparado un avión que les llevaría hasta Quebec.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Cuando Margaret entró su instinto pudo más que ella. Le lanzó una patada justo en la entrepierna dejándolo tirado en el suelo y en posición fetal. Casi de inmediato lo golpeó en la cara con la planta de las botas. El hombre quedó inconsciente.


    Frederick se encontraba todavía inconsciente por la descarga eléctrica. Su piel se estaba volviendo de un azul pálido, como si estuviera congelándose. Le buscó el pulso en el cuello, latía débilmente. Cogió su ropa y se la puso bastante rápido a pesar de que él no podía colaborar en absoluto. Después lo abrazó acunándolo entre sus brazos. Frederick estaba temblando convulsivamente. Se calmó cuando ella empezó a besarle la cara y los labios.


    El color azulado desapareció. Ella iba a dejarle para encender la chimenea, pero él se lo impidió.


    ─ Gracias ─ dijo él en un susurro. ─ Lo único que necesito es tu calor.


    ─ Mejor poner la chimenea o no tendré calor que compartir contigo.


    Le ayudó a llegar hasta el sofá, lo que tuvo que hacer reuniendo todas sus fuerzas, porque aquella consciencia de Frederick, no alcanzaba para moverse. Encendió la chimenea y le tapó con una manta que cubría el reposabrazos del sofá.


    Parecía haberse quedado tranquilo, la miraba de una forma que la estremeció, como si en lugar de quitarle el frio, le hubiera devuelto la vida. Le sonrió y después buscó algo con lo que amarrar al hombre inconsciente del suelo. Vio que llevaba botas de piel adornadas con cordones, cogió un cuchillo del cajón cortó los adornos, y con dificultad llevo al hombre hasta dejar su espalda pegada a la pata de la mesa, después ato uno de los cordones alrededor de su cuello, dejando una holgura suficiente para no estrangularlo, pero tan apretado que no pudiera maniobrar con la cabeza.


    Con el otro cordón, le ató las manos, después de pasarlas por el mismo sitio. Quedó atado a la pata de la mesa.


    Frederick la observaba como si ella fuera de otra galaxia. O quizá, como si él que estaba en otra dimensión fuera el mismo. Ella empezó a colocar cubiertos sobre la mesa, a la altura de la pata donde estaba atado el hombre. De este modo si el despertaba y se movía, el ruido de los cubiertos les alertarían.


    ─ Voy a buscar algún arma, ¿supongo que no tendrás nada que pueda servirme?


    ─ Arpón. ─ susurró afónico, ella no supo si por el frio o por la descarga eléctrica. .


    ─ ¿Dónde?


    ─ Abajo.


    Ella le miró, le inspiró una gran ternura verlo tan desvalido. Era muy guapo, bueno de eso se había dado cuenta antes, pero ahora lo era todavía más.


    ─ ¿Prefieres que me quede? ─ preguntó mirando al hombre.


    El negó con la cabeza. Ella salió rápidamente, sabía dónde se encontraba la trampilla, así que no tardo nada en bajar. Se ilumino la estancia apenas toco el segundo escalón, pudo ver con asombro que estaba montado un auténtico despacho allí abajo. Había un ordenador, fax, teléfono y dos iPhone sobre una mesa de escritorio, que no fue capaz de imaginar cómo pudieron bajarla. .


    En una de las paredes estaba el arcón. Lo cogió y subió rápidamente a la habitación superior. Una vez que estuvieran a salvo, mandaría un fax a la agencia para que enviaran a por ellos.


    Antes de subir las escaleras cargó el arpón, no tenía muy claro cómo se dispararía aquello, pero no debía ser demasiado complicado, le recordaba una ballesta de las películas medievales.


    Cuando entró a la habitación Frederick había caído en la inconsciencia, y el hombre atado a la mesa la miraba con odio.


    ─ Querida Margaret. ─ escuchó al hermano de Frederick a su espalda─ Espero que tu actitud no sugiera que has cambiado de opinión respecto de nuestros planes. ─ sintió el tacto de la pistola en su nuca. Ella negó.


    Le quitó el arpón de las manos, para abrazarla por la espalda, aun llevaba en la mano la pistola eléctrica, dedujo que había vuelto a utilizarla contra Frederick, o que este con buen criterio fingía estar inconsciente, deseaba que fuera esto último. Sintió el beso y la respiración del hermano Munson en su cuello, bajo el lóbulo derecho de su oído. Se estremeció pero no de ansiedad como interpretó el hermano pequeño, sino de pura impotencia.


    ─ Este lugar es muy romántico. ─ susurró a su oído al mismo tiempo que lo besaba─ Nuestro amigo Marcus acabará con Frederick, mientras tu y yo gozaremos del lujo en la casa grande. Después iremos a Suiza, donde nos casaremos. Allí hablaremos con tu madre de la herencia. Desheredarte ha sido una cosa muy fea.


    ─ No se fie de ella, jefe. ─ dijo el hombre atado a la mesa.


    ─ Si ella me pidiera que te matase, lo haría sin dudar. Va a ser mi esposa. Debes mostrar más respeto, seguramente no me vio y se asustó Lo que no entiendo es como ha conseguido inmovilizarte de esa manera.


    Lo entendió tres minutos después, Margaret que hubiera querido decir muchas cosas, guardó silencio para no descubrirse con su acento americano. Pero en cuanto él se relajó en su abrazo, ella le cogió las manos, se las retorció pasando por debajo de ellas, y le propinó una descarga de su propia pistola en su pierna derecha.


    Frederick se había recuperado casi por completo de la descarga, por fortuna fingió su desvanecimiento, o su hermano Arthur le hubiera propinado sin ningún problema otra descarga, ya se ocuparía de su hermano más adelante, pensó mientras trataba de combatir el hormigueo residual de la descarga. Ayudo a Margaret a atar su hermano en otra de las patas de la mesa.


    Él se encargó esta vez de encontrar cuerdas para atarlo de la misma manera que hiciera Margaret con Marcus.


    ─ Vigila mientras voy a pedir ayuda─ comentó Frederick que se dispuso a bajar al sótano. Pero al escuchar la voz de su hermano, se quedó allí escuchando.


    ─ Margaret no sé lo que te habrá prometido, pero debes saber que él nunca perdona. Sus planes eran seducirte y hacerte creer que todo estaba bien, para después dejarte plantada el día de la boda. Sabes que te he contado apenas una mínima parte de la crueldad que es capaz de desplegar. Tu misma me has dicho que es un tempano de hielo.


    Margaret permaneció en silencio. Sabía que en cuanto abriera la boca, se daría cuenta de que ella no era la otra. Se limitó a mirarle, en lo que ella pensó que era su mejor cara de curiosidad, pero el ceño fruncido hizo que su enamorado pensara que estaba enfadado con ella.


    ─ ¿Estas enfadada? ¿Es eso? Pero yo te amo. ¿Si no fuera así, iba a planear la muerte de mi propio hermano para casarme con una mujer que está completamente arruinada? ─ ella trató de mantener su expresión impasible, lo que él interpretó como que se estaba ablandando a sus argumentos. ─ Frederick es incapaz de sentir aprecio por nadie, el sólo tiene planes, los traza y los cumple, si alguien tiene el valor de cruzarse en su camino, lo paga el resto de su vida. Él no se casará contigo. Te humillará Margaret, se te cerraran las puertas de la alta sociedad. Quizá te haya convencido de que no le importa que le hayas engañado con tu fortuna, haciéndole creer que eras una heredera multimillonaria, pero, ¿Te perdonará ahora que sabe que estamos juntos?


    Frederick decidió no seguir escuchando, bajó al sótano, se sentó detrás del escritorio y mandó un email y un fax. Le contestaron inmediatamente el email, sin embargo el fax, permaneció inactivo.


    Sacó el primer cajón de la mesa del escritorio completamente, sosteniéndolo en el aire, pulsó un resorte que había bajo el mismo y se abrió una tapa. Allí había dos pistolas y un par de cargadores. Las sacó del resorte que sujetaba y los dejos sobre la mesa. Después, volvió a colocar el bajo del cajón, subió de nuevo. Antes de entrar intento ver si su hermano seguía tratando de convencer a Margaret, pero no escuchó nada, parecía haberse cansado.


    Le entregó una pistola y un cargador a Margaret, se guardó la suya en la cinturilla del pantalón, junto con la pistola eléctrica, el cargador, lo metió en uno de los bolsillos del pantalón.


    ─ Creo que el amor fraternal está sobrevalorado─ dijo Margaret con su acento norteamericano, haciendo que los dos hombres atados a la mesa, comprendieran por fin su error.


    ─ No podría estar más de acuerdo. ─ señalo Frederick con su entonación profunda y pausada. Recogió del suelo el arpón, y lo sujeto con la mano izquierda. ─ Mis hombres vendrán en un par de horas, un día como muy tarde, dependiendo de las condiciones climatológicas. Ambos sobreviviréis, aunque eso sí, un tanto incomodos y es posible que si se retrasan mucho, pasen algo de frio. ─ Su mirada atravesó a Marcus ─Mientras permanecen aquí, es posible que deban reflexionar sobre las consecuencias de atentar contra mí. Arthur, tú más que nadie sabes que no perdono una afrenta. Nunca, no está en mi naturaleza.


    Margaret permaneció indiferente a esta conversación. Miró alrededor buscando algo, pero evidentemente no lo encontró, a un gesto de Frederick, salió tras él. Estaba anocheciendo.


    El día había resultado muy largo. Se montaron en el todo terreno y regresaron a la mansión. Margaret estaba un poco preocupada, pero había dejado leña suficiente para que durara la chimenea encendida toda la noche, claro que eso fue antes de que Frederick lanzara una mirada helada al salón, que hizo que el fuego se apagara, literalmente.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Muriel apenas llegaba a Londres la estaba esperando un agregado de la embajada norteamericana, le contó del secuestro de su compañera. Esta le miro como si se hubiera vuelto de repente un árbol de colores, un ser extraño.


    ─ ¿Dice que han secuestrado a Margaret? ¿Acaso eso no formaba parte del plan?


    ─ Si claro, pero los secuestradores han sido otros. Estamos tratando de averiguar.


    ─ ¿Han contactado con Sullivan?


    ─ Esta también desaparecido.


    ─ ¿Están seguros?


    ─ Bastante seguros.


    ─ Imagino que me habrán buscado un lugar para hospedarme. Vamos a dejar allí mis cosas, y decidimos que hacer.


    ─ Me temo que las órdenes son que no haga nada. La llevare a su alojamiento, un apartamento muy cerca de la embajada. Allí podrá descansar del viaje y esperar noticias.


    Muriel suspiró sonoramente. El agente que fue a recogerla pensó que era resignación, rendición. Pero a veces, uno deja marchar el aire que mantiene en su interior, para que el aire nuevo que entra en los pulmones traiga las ideas frescas. No es un ejercicio inmediato, pero a Muriel solía funcionarla. Volvió a expulsar el aire, esta vez con más discreción y lo tomo hasta que lo sintió en el abdomen, encogió el ombligo.


    El agente pensó que estaba a punto de sufrir una crisis de ansiedad, quitó la maleta de sus manos y empezó a caminar delante de ella, hacia el exterior, ella le siguió haciendo sus respiraciones, cada vez más pausadas. Cuando ella entró en el coche y empezó a respirar normal, el agente se tranquilizó, no obstante condujo rápidamente para dejarla en su apartamento. El Sr. Flecher era un auténtico gentleman, nada le hubiera incomodado más que tener que tranquilizar a una norteamericana histérica. Le acompañó hasta la puerta del apartamento, le entregó la llave y se marchó como si hubiera recordado, repentinamente, que hubiera dejado el gas abierto.


    En cuanto se quedó sola, Muriel saco el portátil de su maleta, y lo conectó en la mesilla de noche. Había varias redes wifi alrededor del apartamento todas ellas con clave, descodifico la más potente y entró a buscar en la red.


    Estaba cansada, así que dejo el ordenador buscando y se metió en la ducha. Se lavó los dientes y se secó el pelo, busco en la maleta un pijama, después de ponérselo entró en la cama y se colocó el portátil sobre las piernas.


    La página continuaba cargándose, la ducha había conseguido espabilarla un rato, pero el sueño y el cansancio del viaje empezaban a notarse, por fortuna, antes de que sus ojos se cerraran a la comodidad de una cama limpia, apareció la página que estaba buscando.


    Brussing Company Ltd. Apareció en la pantalla con una imagen de varios edificios en diferentes ciudades. Consiguió entrar en la intranet. Después de navegar sin demasiado éxito por la página de la empresa, decidió dormir un par de horas. Pero debía estar más cansada de lo que esperaba, no despertó hasta las 5 de la tarde.


    Se vistió rápido para ir a la embajada, dejo el ordenador encendido, no esperaba que tuvieran noticias, imaginaba que de haberlas tenido, se habrían puesto en contacto con ella.


    En la puerta enseñó su placa a los vigilantes de seguridad que franqueaban el acceso a la embajada, dentro tuvo que mostrarla un par de veces más antes de que le llevaran a una pequeña oficina en los sótanos, allí había seis mesas enfrentadas una contra otras, con ordenadores encendidos, pero no había nadie. Al fondo una máquina de comida envasada al vacío, otra de bebida caliente y un bidón de agua.


    Lo primero que pensó es que si no había nadie allí, porque narices la habían hecho dar tantas vueltas cuando escuchó una voz a su espalda. Era una voz ronca con la cadencia de los ingleses.


    ─ Espero que haya descansado bien.


    Ella se volvió para ver a un hombre moreno en mangas de camisa, apoyado en el quicio de la puerta. Ambos se miraron durante unos segundos, ninguno de los dos sacó ninguna conclusión, aparentemente.


    ─ Mi nombre es Mark Stevenson, colaboro con la inteligencia americana. Y ahora colaborare con usted.


    Por el tono, parecía insinuar que ella o no era de la inteligencia americana, o no tenía ningún tipo de inteligencia. Ella le miro recorriéndole desde las deportivas blancas, pasando por el vaquero, que amarraba con un cinturón de cuero marrón, siguió subiendo, la camisa blanca era holgada y la tenía metida dentro de los pantalones, pero dejaba intuir un gran físico bajo ella, siguió hacia arriba hasta encontrarse con los ojos grises del hombre.


    ─ Ilumíneme. ─ se limitó a decir en un tono que hubiera cortado un buen solomillo en tiras.


    ─ En este país es delito entrar en el wifi de otra persona. Seguimos sin noticias de su compañera ni de su jefe de operaciones. A todos se los comió la tierra, a excepción de Lord Gardiner, que parece encontrarse en un estado deplorable.


    ─ La inteligencia inglesa, es realmente sorprendente. ─ dijo con ironía.


    ─ Celebró que lo haya notado. ─ le dijo sonriendo, y la sonrisa de aquel hombre hizo que no tuviera en cuenta sus palabras, era una de esas sonrisas cómplices, que te obligan a sonreír aunque no quieras. ─ ¿ha estado alguna vez en Suiza?


    ─ Voy cada fin de semana. ─ ella sonreía pero por un acto reflejo y empático, pero su personalidad era áspera como la lija, y eso no podía cambiarlo una fila de dientes perfectamente alineados.


    ─ Estupendo. Entonces me servirá de guía. Dejaremos su ordenador aquí. Allí los suizos son muy quisquillosos con la gente que entra en las intranet ajenas. Seguramente por el tema bancario.


    ─ ¿Cuándo nos vamos?


    ─ Nuestro avión sale en tres horas, estaba a punto de ir a sacarla de la cama. Pero ya que está aquí, podemos marcharnos sin más.


    ─ Iré a por mis cosas.


    ─ El embajador me ha dado carta blanca para vestirla adecuadamente. Así que lo primero que haremos al llegar a Zúrich será ir de compras.


    ─ ¿Así es como hacen ustedes las cosas? ¿Se visten de forma adecuada para investigar?


    ─ Nos vestimos de forma adecuada siempre, a veces, además investigamos.


    ─ ¿Qué vamos a encontrar allí?


    ─ A la madre de su compañera. La causante indirecta de todo este lio. Tenemos dos horas de avión y una sala de espera. Allí responderé, casi, cualquier pregunta que desee formular.


    Sin embargo Muriel no formuló ninguna, estaba realmente enfadada, sobre todo cuando el hombre registró su pequeña maleta en busca del ordenador. Durante el resto del viaje y hasta su llegada a destino, permaneció ignorando a Mark, quien ante el silencio de la mujer realizó las compras por ella.


    Estaba mirando por la ventana cuando uno de los empleados del hotel subió las bolsas. Más de quince, las dejo en el suelo y se marchó, sin atreverse a decir una palabra ante el gesto poco amistoso de la mujer.


    Muriel apenas se cerró la puerta fue abriendo las bolsas, vestidos, cazadoras, abrigos, y sobre todo zapatos y botas. Nada era de su agrado. Sin embargo, una sonrisa asomó a su rostro.


    


    


    


    


    


    


    


    


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    En el aeropuerto de Canadá tuvieron que esperar más de veinte minutos a que Gunter, el empleado de Lord Frederick, organizará el resto del trayecto. Xime tenía una expresión extraña en la mirada, Sullivan seguía quejándose del dolor. La espera sirvió al menos para que este pudiera tomarse unos calmantes.


    El dolor empezó a remitir cuando ya estaba preparado el viaje en helicóptero.


    ─ Nos llevará, pero no esperará a que reunamos al jefe a la chica, el tiempo está empeorando, lo más probable es que tarde un par de días en ir a buscarnos de nuevo.


    ─ ¿Por qué no se queda con nosotros? ─ preguntó Sullivan.


    ─ Porque el helicóptero es de salvamento, el patrón tenía su propio helicóptero, pero no está aquí. Lo que me lleva a pensar que ustedes tienen razón y que está pasando algo raro en la finca.


    En los ojos de Xime se produjo un destello, una luz que pasó desapercibida para los dos hombres, demasiado ocupados en tratar de medirse sin palabras. Admiró la entereza de Sullivan y detesto los aires de superioridad de Gunter.


    El viaje apenas tomó veinte minutos, el cielo se iba cerrando alrededor del aparato, finalmente cuando llegaron, el cielo y la tierra estaban envueltos en una bruma blanca que lastimaba la vista.


    El piloto sin desmontar apago el helicóptero, cuando las hélices se detuvieron, salieron los tres ocupantes, inmediatamente se puso en marcha de nuevo.


    Gunter tomó la delantera. Detrás iba Xime y luego Sullivan. Los tres caminando hacia la cabaña pequeña, siguieron a Gunter, pasó por el garaje para llegar a la habitación donde estaban amarrados Marcus y el matón de este. Éstos hicieron un gesto de alivio demasiado evidente. Gunter les indicó con un leve gesto que venía más gente con él. Volvieron a dejar sus rostros sin expresión. Lo que resultaba complicado con el frio que hacía en la habitación, el vaho de los silencios ocupaba el espacio.


    Se acercó al matón le entrego una pistola y con una navaja que saco de la bota, cortó de un tajo, las cuerda que lo ataban por el cuello y por las manos a la pata de la mesa.


    Demasiado rápido para Xime y Sullivan, que antes de que pudieran reaccionar estaban siendo apuntados por el matón, mientras Gunter desataba a Arthur


    ─ ¿Cómo has sabido...? ─ empezó Marcus a preguntar, Gunter no le dejo terminar la pregunta y le contó lo sucedido.


    Que le habían ido a buscar, lo demás lo había deducido el solo. Era evidente que necesitarían su ayuda para completar el plan.


    ─ Algo salió mal, esa mujer no es mi Margaret.


    ─ Su Margaret está en mi poder. Su vida depende de “mi” Margaret.


    ─ Supongo que podemos hacer un cambio.


    ─ Si, supongo que si ─ contestó Xime a Arthur, el hermano traidor. Pero nada más lejos para Xime que llegar a ningún acuerdo.


    ─ Siempre que mi hermano muera, estoy dispuesto a tratar con ustedes cualquier cosa. Si él vive, ninguno de nosotros disfrutará tranquilo ni un solo día de su vida. ─ señaló Arthur, como si la proposición de asesinato de su hermano fuera algo inevitable.


    ─ ¿Cómo sabemos que tiene a la señorita Margaret? ─ preguntó Marcus.


    ─ ¿De qué otro modo podríamos saber dónde estaban y lo que pretendían? ─ contestó Xime.


    ─ Necesito alguna prueba de que se encuentra bien. ─ dijo Arthur recelando.


    ─ Tome mi móvil, está en el bolsillo de la chaqueta, marque el número de su Margaret, él se la mostrara por videoconferencia.


    ─ Pueden localizar el teléfono. ─ protestó Gunter.


    ─ Aunque lo localicen en Estados Unidos, nos daría tiempo a llegar a un acuerdo, pero no lo harán, porque nadie excepto mi hermano sabe dónde estamos. Además aquí el FBI no tiene jurisdicción


    Arthur se acercó a Xime, no pudo por menos de admirar la belleza de la mujer, aquello le demoró un segundo, después sacó el teléfono del bolsillo demorándose un poco más de lo necesario.


    Marco el móvil de Margaret en modo videoconferencia. La pantalla del móvil se abrió y un escalofrió de auténtico terror le recorrió la espalda, el hombre que se mostraba en la pantalla estaba rodeado de oscuridad y unos ojos amarillos se clavaron en los suyos.


    ─ Quiero ver a Xime─ dijo una voz de barítono a través del aparato.


    Este giró el teléfono con su muñeca para que pudiera verla.


    ─ Está bien. ¿Qué quiere?


    ─ Quieren ver a la chica. Muéstrasela. ─ Xime suspiro aliviada, aunque todos interpretaron aquel desahogo como una muestra de resignación.


    ─ Está cambiando─ dijo el hombre.


    Xime maldijo por dentro, pero su rostro mostró a las claras que aquello no era algo que la agradara mucho, todo lo contrario.


    ─ O mi prometida está bien, o esta mujer sufrirá mil veces por cada dolor de Margaret. ─ gruño Arthur al teléfono.


    El teléfono empezó a mostrar un camino cavernoso mientras el hermano de Xime caminaba hacia un lugar donde había más luz. Vieron como el teléfono empezaba a mostrar las patas de una cama y finalmente en ella estaba una mujer durmiendo. Margaret.


    El hermano de Xime la zarandeo para que despertará, cuando ella abrió los ojos le miro con el ceño fruncido.


    ─ Tu prometido─ se limitó a decir y le entregó el teléfono.


    Ella miro el aparato y vio a Arthur mirando con ansiedad.


    ─ Estoy bien cariño. ¿Cómo ha ido todo? ─la voz de Margaret se escuchaba ronca, como si hiciera mucho tiempo que no hablase.


    ─ Los planes se torcieron, pero Gunter ha venido a rescatarnos. Nos ayudaran a eliminar a Frederick, y luego te entregaran a cambio de que le entreguemos a tu hermana sana y salva.


    ─ Confio en ti. ─ dijo Margaret ─ Haz lo que tengas que hacer.


    El padre de Xime le quito el teléfono.


    ─ Quiero hablar con Xime. ─ Sus ojos ahora era de color miel y su aspecto no tenía nada de tenebroso sin la oscuridad a su alrededor. Arthur le entregó el teléfono a Xime.


    ─ Hablaremos a la vuelta. ─ fue lo único que dijo la mujer evidentemente enfadada antes de cortar la comunicación.


    La Margaret inglesa sonrió a su captor, pero este estaba preocupado. Xime no era una mujer a la que se podía enfadar y dejarlo estar.


    ─ ¿Cuál es el problema? ─ preguntó Margaret.


    ─ Nada que deba preocuparte, por ahora.


    Pero Margaret no estaba preocupada, todo lo contrario, había recibido el regalo más valioso que hubiera recibido nunca, pero nadie le había explicado los inconvenientes. Eso es algo que haría Xime a su regreso, pensó el hombre viendo la satisfacción de su rehén. No estaría tan satisfecha entonces, pensó mientras se alejaba al interior de los pozos, dejando a la mujer dormir.


    El padre de Xime se adentró en los antiguos corredores de las minas, caminaba pegado a la pared, la oscuridad era total, sus ojos encendidos en ámbar eran la única luz que necesitaba para caminar. Lo hacía despacio, temeroso de llegar hasta donde estaba el resto de sus hijos. Había tenido que elegir entre Xime o ellos, pero estos nunca le habían abandonado, sentía el dolor de la pérdida de su hija, ella no le perdonaría y él tendría que aprender a vivir con eso.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    En la casa grande, Frederick y Margaret estaban de nuevo en la cama, se miraban con una intensidad que pareciera que tuvieran que memorizarse, aprenderse, sus manos se acariciaban, y sus cuerpos estaban tan pegados el uno al otro que no cabía entre ellos más que la ganas constantes y permanentes de hacerse el amor. Y el calor, la calidez que apartada el frio que se instalaba en Frederick tan a menudo, con ella no existía.


    ─ Eres increíble─ dijo Frederick en un susurro cuando ella se quedó dormida. ─ nunca imagine que alguien pudiera ser como tú.


    Sus ojos se cerraron contemplando su nariz, sus pestañas. Allí, en aquel momento, eran los dos únicos habitantes de cualquiera de las galaxias habidas o por haber.


    Les despertó un gran estruendo. Ambos se pusieron en guardia inmediatamente. Margaret mucho más rápida llego antes a la puerta, aunque él apenas tardo unas pocas milésimas de segundo más, se asomaron a la ventana que daba al porche.


    Las nubes habían levantado lo suficiente para dejar entrever la claridad de la luna por el camino, nada se veía, sin embargo, los dos supieron que fuera algo estaba pasando.


    Frederick se vistió rápidamente, se colocó tanta ropa cómo fue posible y sobre todo eso la cazadora con capucha y las botas de piel, se llevó el arpón con él.


    ─ Quédate aquí. ─ ordenó Frederick


    ─ De ninguna manera.


    ─ ¿Confías en mí?


    ─ No. Apenas te conozco, me has secuestrado. Tu propio hermano quiere matarte. Piensas dejar a tu prometida frente a todos en el altar. Me parece que no eres una persona muy confiable. Aunque en este momento dejaría mi vida en tus manos, pero no mis decisiones.


    El la abrazo antes de que ella pudiera prepararse para salir. La beso de una manera completamente distinta a como lo había hecho antes. Un escalofrío helado empezó a circular por sus venas, dejándola completamente inmóvil. El la dejo sobre el sofá y la cubrió con varias mantas, después movió el sofá hasta dejarlo frente al calefactor que ocupaba toda la chimenea.


    Margaret no podía hablar, pero en sus ojos pudo leer la decepción.


    ─ No quiero que te ocurra nada malo. ─ le dijo besando sus labios casi azules. ─ es una sensación muy molesta pero nada te va a pasar.


    Frederick se marchó. Mataría a su padre se dijo mientras caminaba hundiéndose en la nieve cuando podía estar entre la calidez de los brazos de Margaret.


    De los árboles como nieve derramada empezaron a caer sombras. Le rodearon.


    ─ ¿Qué demonios estáis haciendo aquí? ─ preguntó Frederick


    ─ Queremos ser tu legión cuando tengas que pelear por el trono de Gromgo. ─ contesto el hombre que apareció en la habitación de su hotel.


    ─ ¿Este era el momento más oportuno para ofreceros?


    ─ Ya se están formando los ejércitos. Tu hermana Xime contará con los Jelagres. Tú debes contar con nosotros.


    ─ Sabba ya ha decidido.


    ─ Los dioses se ríen de los dioses. Se aburren y viven vidas que no les pertenecen. Ella dijo que el rey o la reina de Gromgo sería el que naciera en el año 2015 de su sangre y de la sangre de los que viven aquí. Gromgo ha de ser repoblada y necesitan un rey u una descendencia capaz de recuperarle de la muerte que le dieron sus anteriores visitantes.


    ─ Lo sé, por eso estoy aquí junto a su hijastra. Pero yo no deseo repoblar un planeta desértico, yo quiero pelear en la verdadera liga.


    ─ Sólo los hijos nacidos de dos dioses pueden pelear por los nuevos universos y hacerlos a su imagen. Tú, Xime y los hijos de Sabba con el humanoide solo podéis aspirar a Gromgo, pero allí están todas las puertas. Seremos tu ejército si nos concedes el permiso para viajar por ellas.


    ─ Podéis ayudarme pero no tendréis promesas. Sabba me prometió ser dios. Cuando lo sea entonces podremos hablar de nuevo.


    ─ La otra mujer con la que has estado prometido ha sido cambiada por los Jelagres. Si ella tiene un hijo, las oportunidades de que nosotros alcancemos las puertas o que tú seas un Dios serán pocas.


    ─ Los Jelagres no acuden al llamado de la sangre. ─ dijo una de las sombras más alejadas.


    ─ Vosotros tampoco. Solo los hijos de Sabba estamos unidos por la Sangre. Los demás lazos son tan fuertes o frágiles como los corazones que los sustentan.


    ─ Demostraremos nuestra lealtad a nuestro Dios ─ gritaron las sombras una detrás de otra.


    El padre de Frederick miro a las sombras que le rodeaban, era el jefe sin embargo, sin saber porque acababa de perder su lugar, ahora los Hires tenían un Dios, eso le limitaba las opciones. O era la voz de su hijo, o no era nada.


    ─ Eres nuestro Dios, creemos en ti. Te seguiremos hasta la muerte. ─ dijo su padre.


    ─ Ahora marchaos.


    Las sombras se movieron alrededor de la luz de la luna, antes de volver a mimetizarse con los árboles.


    Cuando regresó a la casa, Margaret estaba dormida profundamente en la misma posición que la había dejado. Su piel estaba cálida, pero unas profundas ojeras de color violeta rodeaban sus ojos.


    ─ Amo a esta mujer demasiado para que vuelvas a utilizarla. ─ La voz de Sabba lo guió hasta ella. Estaba de pie en uno de los rincones del salón.


    ─ ¿Ya está hecho?


    ─ Si, lo hiciste y el frio casi mata a mi pequeño nieto. Por suerte la piedra me avisó a tiempo para venir a darles la vida. Nada que sea valioso para mi pasará por tus manos de nuevo.


    ─ No podía permitir que saliera conmigo.


    ─ Estas obsesionado con el frio, lo sufres y es el único arma que sabes utilizar, pero el calor volverá a ti cuando descubras que tu debilidad es tu fuerza, y que tienes otras armas infinitamente más poderosas.


    Frederick quedo a punto de replicar pero Sabba, su madre, había desaparecido. Cogió el cuerpo de Margaret antes de que llegará el tiempo de la despedida, lo deposito en la cama, se desnudó primero y después la desnudo a ella, Después la abrazó y de esta manera entraron bajo las sabanas, ella tembló con su contacto, pero no se despertó.


    La mantuvo apretada contra su cuerpo, dándola un calor que no sabía que pudiera generar. A los pocos minutos quedo dormido con sus labios rozando los de ella.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    En Suiza, Muriel y Mark Stevenson estaban llegando a una mansión en la afueras de Lausana, conducía un agregado de la embajada suiza, él iba de copiloto y Muriel atrás, admirando el paisaje, Estaba absorta en los movimientos de las nubes, una de las veces que Mark se giró para mirarla, volvió su vista hacia donde ella parecía estar mirando, las nubes formaban un cumulo de formas diferentes.


    ─Un penique por tus pensamientos─ dijo él.


    Ella pareció sobresaltarse, le sonrió despistada. El imaginó que aquella debía ser su expresión al despertarse por la mañana, una idea llevo a otra y finalmente, tuvo que volver a mirar al frente para que su cuerpo recuperara su pulso normal. Ella no le caía bien, aun así la hubiera besado allí mismo.


    El portón se abrió apenas llegaron a la puerta, les estaban esperando, recorrieron varios kilómetros por un camino asfaltado en medio de un parque, la casa se levantaba gloriosa frente a una fuente que se encontraba helada en aquel momento.


    Era difícil no impresionarse ante la exuberancia de aquella mansión hecha de piedra negra y madera. Había que subir unos pocos pasos para llegar a la entrada principal.


    No fue necesario que llamaran, allí esperaba un hombre vestido con librea, en silencio, les precedió hasta una estancia donde les esperaba una mujer rubia, esta miraba por la ventana, por lo que dedujeron que les habían visto llegar.


    ─ Perdonen que no me levante─ dijo girando la silla de ruedas en la que estaba sentada.


    ─ Es posible que usted pueda aclararnos algunas cuestiones relacionadas con sus hijas. ─ dijo Mark.


    ─ Yo solo tengo una hija, y por desgracia no sé si llegaré a conocerla. Siéntense. ─ dijo indicándoles un pequeño sofá frente al cual había una mesa de café. ─ Hablaremos mientras tomamos algo caliente. ─ ¿Han tenido buen viaje con este tiempo?


    ─ En realidad no hace tanto frio como uno imaginaria en esta época del año. ─ contestó Mark como si fueran viejos conocidos que inician una conversación trivial. Muriel recordó en ese momento lo mal que le caía su compañero, aunque aquel día estuviera guapo como un modelo de alta costura.


    ─ El verano es la mejor estación, no le quepa duda. Pero el invierno, dadas mis limitaciones, es una época donde me siento casi poeta, mirando la nieve, el cielo, la chimenea.


    ─ ¿No tiene televisión? ─ preguntó bruscamente Muriel interrumpiendo aquella especie de delicada ensoñación, que a ella le pareció absolutamente cursi.


    Cuando Mark la miró en lo que pretendía ser una regañina silenciosa, ella sonrió. Si le molestaba que fuera impertinente, es lo que sería a partir de ese momento.


    El mayordomo entró con varias criadas y en menos de tres minutos, la mesa se llenó con panes y pasteles de distintos tipos, una jarra de café, leche y té. Una cesta con botes de distintas mermeladas y en un plato pequeños ladrillos de mantequillas de distintas texturas.


    ─ Frederick y mi hija están en Canadá, pero están en problemas. Recibe un fax donde me informaba que habían sido atacados, al parecer consiguieron salir victoriosos, pero allí están desprotegidos frente a la traición. Aunque ya envié a hombres de mi confianza para ayudarles.


    ─ ¿De qué va todo esto? ─ preguntó Muriel.


    ─ Para que pueda decirles de que va, tienen que tener paciencia y escucharme. Por eso me he permitido traerle un desayuno, así mientras ustedes comen, yo hablaré sin interrupciones, al menos eso espero.


    ─ Espera demasiado. ─ una nueva mirada intimidatoria de Mark, aquello empezaba a ser divertido, al menos para ella. ─ ¿Qué ha tenido que ver usted con el secuestro de Margaret González? ─ espetó en el mismo tono que utilizaría en un interrogatorio.


    ─ Es americana. ─ dijo Mark a modo de explicación. ─ díganos Lady Miriam en que podemos ayudarla.


    Mark se sirvió una taza de té, tomó un pan con semillas y lo partió a la mitad, eligió uno de los botes de mermeladas, de moras silvestres, y después de untar el pan con mantequilla salada empezó a comer. La madre de Margaret miró a la joven esperando que ella también comiera algo pero esta se recostó contra el sofá, su gesto de los que dan miedo, indicando claramente que no pensaba comer nada y que estaba impaciente por escuchar.


    Se midieron durante unos pocos segundos, finalmente la mujer comenzó su historia.


    ─ He sido una joven malcriada y caprichosa, pero siempre obediente, esto que ven aquí─ dijo señalándose ─ es la consecuencia de la única decisión de la que no me arrepentiré nunca, a pesar de los resultados. La fortuna de los Gardiner, la familia de mi padre, se perdió dos generaciones antes de que yo naciera─ Muriel resopló, la mujer la encaró─ Es necesario que les cuente todo para que entiendan. Quiero decir que tanto el matrimonio del mi abuelo y el de mi padre, fueron una cuestión de dinero, pero mi abuela y mi madre, nunca quisieron dejar en manos de sus maridos la fortuna o perderían el control sobre ellos, así se formó una especie de matriarcado. Al morir mi madre, yo era la única heredera, mi padre administrador hasta que cumpliera los treinta años o me casará, pero esta parte nunca me la dijo. De haberlo hecho, mi vida sería muy distinta.


    La mujer miro hacia la ventana, se mantuvo en silencio el tiempo necesario para tragarse las lágrimas que corrían por sus mejillas. Se limpió con un pañuelo de encaje la cara, y se tragó las que tenía en la garganta. Después continuó, pero esta vez, para mantener la calma no quiso entrar en detalles.


    ─ Mi padre me drogó, me metió en un psiquiátrico y consiguió una declaración de incapacidad, para poder controlar mi fortuna, Margaret, la que decía ser mi hija, no tuvo ningún pudor en mentir para que me declararan loca. Alguien me ayudo cuando estaba absolutamente desesperanzada, me escondió mientras recuperaba el control legal de mi fortuna.


    ─ ¿Podemos hablar en privado? ─ preguntó Muriel


    ─ Si no le importa arrastrar a esta pobre vieja por los pasillos hasta la terraza interior, creo que gozaremos de la intimidad que me pide. ─ Mark con el bocado a medio camino de su boca, iba a dejarlo en el plato para seguirlas─ No, por favor continué desayunando, esta joven es amiga de una hija que no se si llegaré a conocer. Necesito esa privacidad para hablar de alguien a quien las dos queremos.


    ─ Si ese hombre la lastima de alguna manera, usted y él van a sufrir siete veces siete su suerte. ─ dijo Muriel en un susurro mientras empujaba la silla por un enorme pasillo que se encontraba solitario.


    ─ Es usted como Sabba, ¿verdad?


    ─ Soy peor.


    ─ Sabba ha sido para mí un milagro. Todo en esta vida es peor que Sabba. Pero me refería a que tienen algún grado de parentesco.


    ─ Yo como Margaret fui criada por mi padre. Hasta que la llamada de mi madre me trajo a este lugar. No me simpatiza Sabba, y no creo que usted vaya a resultarle simpática a Margaret.


    ─ Prometí no acercarme a ella a cambio de poder ayudarla.


    ─ ¿Ayudarla? ¿Metiéndola en el peor de los líos en que puede estar metido alguien? No. Usted se ayudó a sí misma. Pero, si algo le pasará a Margaret, haré con usted lo que la sangre me impide hacerle a mi madre. Y puedo asegurarle que no será algo rápido, ni bueno.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    Después de la conversación por teléfono con Margaret la inglesa, Arthur sintió un presentimiento, lo que le llevo a reflexionar durante unos minutos. Algo nubló sus ojos, una sombra de decepción, quizá. Ordenó que ataran a los dos agentes del FBI.


    Después los tres se marcharon forrados hasta los huesos, y con las armas en los bolsillos de sus abrigos hacia la mansión. Estaba anocheciendo, la temperatura bajaba por momentos, los tres caminaban a buen paso por el sendero que Arthur conocía, era más peligroso en la oscuridad que el camino principal, pero acortaba el trecho al menos tres kilómetros.


    En la cabaña Xime y Sullivan continuaban atados tal y como les habían dejado. No cruzaron palabras entre ellos, ambos parecían estar meditando profundamente sobre la situación. Lo cierto es que cualquier tipo de conversación apretaba la cuerda del cuello contra sus cuerdas vocales, produciéndoles una sensación de ahogo.


    Un remolino de luz se formó frente a ellos.


    Apenas unos segundos después apareció Sabba. Sullivan se desprendió de las ataduras en un solo golpe de fuerza y se arrodillo frente a la recién llegada. Xime le miró con curiosidad tanto a él, como a ella.


    ─ Nunca imaginé que tendría el honor de encontrarme cara a cara con la diosa Sabba. ─ dijo Sullivan con tan veneración en la voz que hizo que Xime olvidará por un momento el hombre duro e implacable que solía ser, o al menos parecer.


    ─ Sal a cazar. Srin. ─ ordenó Sabba a Sullivan. ─ Todo tiene que estar despejado para la medianoche.


    ─ Ella…─ señaló a Xime, tratando de explicar o suplicar por ella, era difícil saberlo.


    ─ No vuelvas a acercarte a ella. Y nada la pasará. ─ contestó Sabba.


    Sullivan se transformó en sombra y atravesó el cristal de la ventana, una vez fuera se transformó en un águila gigante de color negro. Voló en círculos sobre la casa y después emprendió el vuelo hasta perderse en el cielo.


    ─ ¿Es un Srin? ─ preguntó Xime levantándose de un golpe, las ataduras se convirtieron en ceniza.


    ─ Es un buen Srin. Ni siquiera tú te diste cuenta. ─ dijo Sabba sonriendo a Xime. ─ ¿A que estabas esperando para salvar a Margaret?


    ─ Sabía que estaba bien.


    ─ Debes avisar a tu hermana, la profecía de Gromgo se está cumpliendo, ella tiene que traspasar las puertas y detener a los que vienen o quieran ir por ellas.


    ─ Imagino que esta es toda la ayuda que podemos esperar de ti. ¿Crees que Muriel aceptará ser tu portera? Ella es una verdadera diosa, no como yo.


    ─ No necesitáis mi ayuda, al parecer tenéis todas las respuestas.


    ─ Gracias a los dioses de Gromgo. Ah, ¿que eres tu su diosa? Pues entonces, no será por eso.


    ─ Ni siquiera tendría que haberos avisado. Lo estáis enredando todo.


    ─ Eres una madre pésima, excepto para Margaret y los gemelos que te adoran,


    ─ Ellos son mortales, son vulnerables.


    ─ Dales la vida.


    ─ Tienen la piedra de Himo. Es todo lo que puedo hacer por ellos.


    ─ Retiro lo dicho, no eres buena madre, ni siquiera con ellos.


    ─ Aunque no lo creas soy la más poderosa de todos los dioses. Procura no olvidarlo, ─suspiro con resignación─ ¿porque siempre acabas agotando mi paciencia?


    ─ Quizá algún día, nuestra paciencia se acabe, y podremos ver quien es en realidad más poderosa. ─ dijo Xime con cierta diversión.


    ─ La sangre protege…


    ─ Yo me alimento de sangre, madre. Esa es mi ventaja. Cuando quiera puedo tener toda tu sangre y la de los tuyos en mí garganta y circulando por mi cuerpo ¿Seré entonces la diosa de Gromgo? ─ La ironía y el despecho formaban cada una de las silabas de sus palabras.


    ─ ¿Quiere eso decir que no eres capaz de amar y proteger a los tuyos?


    ─ Una no puede evitar ser lo que es, y vivir conforme a lo aprendido. Me abandonaste, y sólo cuando he sido útil para tus planes me has buscado. Debo confesarte algo─ dijo Xime susurrando─ yo tengo mis propios planes y tú no estás en ellos.


    Un relámpago cegó a Sabba. Cuando recupero la visión estaba sola en la cabaña. Sonrió entre divertida y orgullosa. Se desvaneció en un remolino de luz.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Frederick estaba desnudo sobre la cama del hotel donde se encontraba alojado en Nueva york, dormía profundamente, tanto que el sonido del teléfono entró en sus sueños como una campana lejana de una iglesia, formando imágenes de parajes nevados, estaba cayendo en un lugar, según caía su piel se iba transformando en cosas diferentes, una piedra, un ave fénix que intentaba remontar el vuelo mientras el calor, le perseguía el fuego su cola estaba ardiendo, no podía dejar que eso pasara, o volvería de nuevo a empezar de nuevo, su cuerpo reacciono congelando al fénix, el frio y el sonido del teléfono consiguieron despertarlo.


    El sueño había sido tan vivido, que no pareció reparar que no se encontraba en una cabaña en medio de las montañas en Quebec.


    ─ ¿Si? ─ contestó con la voz raspándole la garganta. Escucho atentamente durante un minuto, la sorpresa no fue por la información que acababa de recibir, sino por ser consciente del lugar donde se encontraba. ─ Estaré allí en quince minutos. Gracias.


    Llegó a las oficinas del FBI en media hora. Le recibió Tender y Sullivan en una oficina del sótano del edificio. Estrecho la mano de los dos hombres al presentarse, y se sentó junto a Tender en un pequeño sofá, mientras Sullivan sentado en el borde de la mesa empezó su explicación.


    ─ Hemos detenido a su hermano y a dos hombres que lo acompañaban, Marcus Smith y Gunter Stamplenton ¿los conoce?


    ─ Si. ¿Cuáles son los cargos?


    ─ Conspiración para cometer un asesinato, el suyo.. Hemos conseguido pruebas fehacientes sobre sus propósitos.─ Estábamos investigando al Sr. Smith y nos encontramos con evidencias claras de la conspiración contra usted. Queríamos saber si usted puede aportar alguna prueba, o tenía conocimiento de este hecho.


    ─ En este momento me encuentro un poco confundido. ─ dijo con sinceridad─ supongo que mi hermano no encontró una forma más rápida de hacerse con mi patrimonio. ¿Las pruebas que tienen son concluyentes?


    ─ La confesión de los detenidos. Una vez que se les mostraron las grabaciones telefónicas. ¿Tenía usted pensado viajar a Canadá?


    Sullivan le miro con una intensidad que le hizo sospechar que aquel hombre sabía más de lo que estaba diciendo, pero perdió el hilo de este pensamiento cuando le vio sacar del bolsillo un paquete de tabaco, sacar un cigarrillo y encendérselo allí mismo. Por alguna razón, pese a ser un abanderado del antitabaquismo, no protestó.


    ─ Con mi prometida.


    ─ Tenemos que informarle respecto a ella. Ha desaparecido─ dijo Tender.


    ─ ¿Desaparecido?


    ─ Salió del hotel hace una semana y no se ha vuelto a saber nada más de ella. ¿Se ha puesto en contacto con usted de alguna manera?


    ─ Creo que deberían preguntar a mi hermano. Creo que ellos tenían una relación. Pensaba romper el compromiso con ella, por eso vine a Nueva York. Para hablar con ella, pero no he podido localizarla.


    ─ Seguiremos informándole de lo que vayamos averiguando, pero queríamos saber si piensa denunciar o por el contrario va a prestar asistencia legal a su hermano. ─ Preguntó Tender como si los ricos fueran una raza aparte, y pudieran dirimir los delitos en el ámbito privado. A este no se le escapaba la importancia financiera que tenía el hombre que estaba sentado a su lado. Si levantará el teléfono, su hermano podría estar en libertad en cuestión de minutos.


    ─ Lo tengo que pensar. Pero no parece probable que vaya a ayudarles de ningún modo.


    ─ Su hermano quiere hablar con usted. Le dijimos que si usted accedía lo permitiríamos siempre que estuviera Sullivan presente.


    ─ ¿Puede ser ahora?


    ─ Claro, acompáñeme─ dijo Sullivan indicándole que le siguiera.


    Le siguió por el corredor hasta llegar a la escaleras, allí bajaron caminando dos pisos, Frederick trataba de comprender porque le parecía familiar aquel hombre, cuando estaba seguro de no haberlo visto nunca en su vida.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    Xime se encontraba en Nueva Jersey, en la vivienda que tenían las tres alquilada. Parecía un felino enjaulado, caminaba de un lado a otro, así la encontró Muriel cuando llego con su equipaje.


    ─ ¿Qué me he perdido? ─ preguntó su amiga al verla en ese estado.


    ─ Sullivan es un Srin.


    ─ Dime algo nuevo


    ─ ¿Los sabías?


    ─ Seguramente si no te gustará tanto, tú también lo habrías descubierto.


    ─ Ha llegado el momento, Sabba dice que tienes que ir a vigilar las puertas.


    ─ Sabíamos que eso pasaría.


    ─ Antes que vayas a ser la portera de nuestra madre, podías ayudarme Tenemos que sacar a la otra Margaret de la madriguera.


    ─ Mierda─ la serenidad o indiferencia de Muriel se vio atacada en la línea de flotación, su mirada se transformó en un mar en tormenta, su frente se llenó de pequeñas arrugas, Xime se sintió un poco acompañada en sus preocupaciones. ─ ¿Cómo se te ocurrió llevarla allí?


    ─ Confié en mi padre.


    ─ ¿La han transformado?


    Muriel se encogió de hombros, sabía que había empezado la conversión, pero no se lo diría a Muriel. No quería más bronca.


    Sin decir una palabra más fueron hacia el garaje. Muriel entró en el todoterreno abriendo la puerta del copiloto para que entrara Xime.


    El viaje al pueblo minero donde dejara apenas unos días atrás a Margaret, la inglesa, transcurrió en un silencio incómodo. Muriel parecía conocer el camino perfectamente, claro que ya lo había recorrido antes para sacar a su hermana de allí, tiempo atrás, mucho tiempo atrás. No era muy apreciada entre los habitantes de la madriguera por llevarse a Xime.


    Bajaron al pozo con cuidado, los escalones eran simples hierros incrustados en las paredes de ladrillo. Al bajar al fondo, todo era oscuridad, Muriel movió la mano como si se quitara una telaraña de la cara y una luz azulada ilumino el camino.


    Caminaron hasta llegar a una gran sala. En un altar de piedra se encontraba Margaret, sobre ella, un hombre la estaba penetrando con violencia, su espalda de color canela se movía frenéticamente sobre el cuerpo de la mujer, ella se movía a su ritmo, aunque su rostro quedaba cubierto por la cortina que formaba la melena del hombre. Sus gritos eran de placer, sus manos se aferraban a las caderas morenas con desesperación, mientras sus gemidos llenaban todo el espacio de aquella energía sexual.


    Con la luz azulada, Muriel pudo apreciar la sangre que caís del altar de piedra a un pequeño estanque, donde más de veinte personas con pequeños cazos de hojalata tomaban agua ensangrentada para beber con ansiedad.


    ─ Siento interrumpir─ gritó Muriel para que la prestaran atención, todos estaban inmersos en el ritual, y ninguno se dio cuenta de la llegada de las dos mujeres.


    El hombre del altar levanto la vista hacia las recién llegadas, el pelo cubría casi todo su rostro a excepción de los ojos que eran del color del ámbar. Salió del cuerpo de Margaret y se colocó sobre su cuerpo desnudo una túnica negra.


    La mujer en el altar empezó a tocarse, para tratar de alcanzar sola el placer que prometía el deseo frenético, un placer que había quedado sin consumar.


    El hombre cuya melena blanca le llegaba por debajo de las caderas se detuvo frente a ellas.


    ─ Un placer verte Xime. Supongo que no habrás venido para quedarte.


    ─ Venimos por ella─ dijo Muriel enfrentando sus ojos. Tierra contra cielo.


    ─ Es posible que ella no quiera marcharse.


    ─ Es posible que no me importe lo que ella quiera.


    El hombre gruñó, todos se estremecieron, excepto Muriel.


    ─ ¿Vamos a pelear o me la entregas?


    ─ Ella me pertenece aunque la lleves contigo, seguirá siendo mía─ dijo retador.


    ─ La neutralizaremos─ dijo Xime. ─ no queremos pelear contigo Xon


    Muriel no pudo dejar de admirar las formas perfectas del hermano de Xime, del mismo color de piel que Xime, sus ojos eran como dos antorchas que invitaban a quemarse en su fuego, un rostro perfecto para un alma perdida, pensó Muriel. Pero muy tentador.


    ─ Es vuestra. ─ dijo como si la mujer no valiera nada para él, o para ellos.


    Margaret, la inglesa, estaba exhausta sobre el altar de piedra, la sangre seguía manando despacio de la espalda, pequeños regueros que buscaban su salida al estanque por las ranuras de la piedra. . Él le tiro una túnica negra con cierta violencia sobre su cuerpo, ella le miró con fascinación.


    ─ Han venido a buscarte. Vete.


    ─ No─ gritó ─ yo me quedaré contigo. Soy tuya.


    ─ Te iras porqué yo te lo mando. ─ aseveró Xon.


    Margaret cogió la túnica se la puso despacio y se colocó frente a las dos mujeres.


    ─ Os maldigo mil veces. ─ las dijo al pasar frente a ellas con rumbo hacia la salida.


    Las dos mujeres se dieron la vuelta, entonces Xon, llamó a Xime.


    ─ Seguimos siendo tu familia, no lo olvides. ─ le dijo antes de perderse en la oscuridad.


    ─ Es curioso, la cantidad de gente que reclama ahora mi parentesco, pero solo recuerdo a una persona que estuviera cuando realmente la necesitaba.


    ─ Todos cometemos errores, tú también lo harás y querrás ser perdonada. ─ Le dijo su hermano mirando directamente dentro de sus ojos.


    El camino de regreso a la gran manzana, Margaret estaba en los asientos de atrás, enfurruñada como una niña. De vez en cuando miraba a las dos mujeres que estaban en los asientos delanteros con verdadera furia. Sin embargo era como un doberman obediente, enseñando los dientes, pero sin atacar.


    Xime se volvió a mirarla, durante un minuto se midieron en una lucha desigual, Margaret empezó a temblar y hubiera metido la cola entre las piernas de haberla tenido.


    ─ ¿No te enseñé que no se debe abusar de los que son más débiles? ─ pregunto Muriel.


    ─ Si, pero antes de que tu pudieras enseñarme algo, yo tuve que aprender a que me tuvieran miedo, conozco a mi raza. Somos traidores.


    ─ ¿Tú también?


    Muriel la miró de reojo, Xime se encogió de hombros y volteo la cara para mirar por la ventanilla.


    ─ La traición es una opción, nunca es un destino. Recuérdalo.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Margaret apareció en los viñedos que sus padres tenían en California. Compartir una infancia con Sabba y sus hermanos gemelos, la había enseñado que cualquier cosa podía suceder.


    Pasar de los brazos de Frederick en la cabaña de Quebec a los viñedos en un pestañeo, no la sorprendió, pero quería regresar a su “baño” y al cuerpo que ya estaba extrañando con todo el alma.


    Apareció sentada en el asiento del copiloto del coche que conducía su hermano Sky, Sea iba detrás.


    ─ Menuda casa─ comentó Sea desde atrás riéndose claramente de su hermana mayor. ─ Sky y yo vamos a pasar el fin de semana. ¿Quieres que te traigamos algo?


    ─ Toda la ropa, el cuarto de baño completo y la cocina. ¿Podrías llevar la casa junto al lago?


    ─ No creo que nuestra madre lo permita─ contesto Sky


    ─ No le gusta que la digan mama, ni madre. Si se te escapa delante de ella, es capaz de mandarte a la cabaña pero atado con Himo.


    ─ No dudo que mis hermanos irían a recatarme.


    ─ Yo iría a recatarte, con una gran maleta. ─ dijo Margaret bromeando, después repentinamente seria pregunto, lo que le quemaba en la lengua─ ¿Y Frederick?


    ─ De vuelta en nueva York, el Srin hizo su trabajo.


    ─ ¿El Srin?


    Notó que los gemelos se miraron entre sí, conscientes de haber dicho más de lo que debieran. Sky asintió y Sea le explico.


    ─ Los Srin son los antiguos sacerdotes de Sabba en Gromgo. Ellos son cientos...


    ─ Miles. ─ le corto Sky─ Hacen sus votos de obediencia y castidad a Sabba y a cambio ella les otorga dones especiales. El Srin detuvo a los hombres que pretendían haceros daño y os trajo de vuelta a un lugar seguro.


    ─ ¿Sera seguro Nueva York para Frederick?


    ─ Claro. De todos modos el Srin le protegerá hasta que vuelva a su país.


    ─ Realmente no sé porque nuestro padre paga por la televisión en cable. ─ bromeó Margaret─ Sentados en el porche tanto Sabba como vosotros le contaríais las historias más emocionantes.


    ─ El prefiere el futbol. ─ se carcajeó Sea─ Creo que después de un tiempo escuchándonos todo el mundo prefiere el futbol.


    ─ Yo nunca me aburro con vosotros. Al contrario. Pero me gustaría saber más de los Srin. Sobre todo del que está protegiendo a Frederick.


    ─ Margaret se ha enamorado─ se burló Sky


    ─ No es gracioso─ dijeron al mismo tiempo Sea y Margaret.


    No hubo tiempo para más, llegaron a la casa, allí estaba su padre sentado en la mecedora en el porche de la gran casa, a su lado, Sabba. Vestida con unos vaqueros usados y una camisa de leñador nadie diría que era una de las diosas más poderosa de aquella galaxia, al menos de momento.


    Carlos moriría en un año, un tiempo largo para alguien de aquel mundo, pero para ella, era un dolor constante en su corazón, podría haberlo hecho inmortal pero Carlos no quería, deseaba vivir una vida plena y sencilla, nada de estar en varios sitios a la vez, o estar pendiente de mil cosas. Era un hombre sencillo con un alma grande.


    A veces Sabba le parecía una araña tejiendo el destino de todos ellos. Pero él no sabía que ella, no podía cambiar lo que estaba escrito, solo podía tirar de los hilos para que la tela resbalara la mosca hacia su lado. Sabía que el día que Carlos muriera Sabba cambiaria y no perdonaría.


    De todos ellos, solo Muriel podría comprender sus acciones cuándo llegará su turno. En un año, todos sus hijos deberían estar en posiciones de poder, la sangre protege a la sangre, pero Xime tenía razón. Su raza se alimentaba de sangre. Muriel la saco de allí cuando luchaba como una fiera contra algunos de los suyos que querían beber la sangre de una diosa. Xon, su gemelo fue quien aviso a Muriel, pero ese era un secreto que ambos se mantendrían por siempre.


    Se sentía como una mujer normal, viendo bajar del auto a sus tres hijos, y viendo al nieto que apenas era una micra en el vientre de Margaret. Carlos y ella se levantaron, abrazaron a Margaret y todo juntos entraron en salón de la casa.


    Dos días después la joven sentía una gran nostalgia por Frederick, sabía que ambos pertenecían a mundos diferentes, y eso sin contar con su familia, pensó ella, tratando de consolarse al mismo tiempo que se dolía por su ausencia. Cuatro días después no aguantaba estar sin él. Tenía que volver a verle, si aquello se había terminado, quería enfrentarlo de cara frente a él, quizá así pudiera olvidarle más rápido, además quería volver a su trabajo.


    Lo anunció por la noche. Todos callaron, Carlos la miro con ternura,


    ─ Haz lo que debas─ le dijo su padre─ la vida es corta.


    Al día siguiente, Margaret cogió sus cosas, se extrañó que nadie estuviera en el salón para despedirla.


    Preguntó por su familia a la empleada de servicio, esta se encogió de hombros, sin entender porque le preguntaba por ellos, cuando estaban justo detrás de ella mirándola con cara de circunstancias. Se cobraba demasiado bien, para tratar de entender a los patrones, se dijo la mujer y siguió recogiendo la sala.


    Margaret salió con su mochila al hombro y entro en el coche de su padre, las llaves estaban puestas, una nota decía, déjalo en el aeropuerto. Supuso que odiaban las despedidas, o que Sabba no estaba conforme con su decisión.


    Condujo pensando en Frederick y pendiente de la carretera, los viñedos se extendían a ambos lados de la carretera, después se elevaban por el monte bajo, y desde la carretera se perdían de vista una vez tomada la curva. Pero cuando aceleró para tomar lo que debía ser una recta se encontró de nuevo entre los viñedos, mirando en dirección a la casa.


    Era consciente de haber estado distraído, ¿pero tanto? Se preguntó. Paro el coche, trato de tranquilizarse y giro el automóvil en la carretera desierta.


    De nuevo emprendió el camino hacia la carretera principal que la llevaría hasta la autopista, pero de nuevo al girar en la curva de salida de la finca, volvía a estar regresando a casa, en lugar de alejándose.


    Decidió regresar a casa y tratar de que alguien le diera una explicación.


    Pero paso el día sin encontrar a nadie de su familia, pese a estar presentes, ella no los veía, era como estar en dos dimensiones en el mismo tiempo y lugar. Paso el día buscando a Sabba por los viñedos, por el estanque, por el monte bajo, no encontró ni rastro, no la vio junto a su padre, ni a este, cuando regresó cansada y cada vez más cabreada.


    Al día siguiente se levantó, cogió la mochila y el coche, emprendió el camino de ida, pero seguía volviendo una y otra vez al camino de vuelta, lo intento durante todo el día, cuando llego la noche, estaba agotada. Pero lo intento al día siguiente, y al otro, así durante diez largos y solitarios días.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Margaret, Xime y Muriel estaban en la pequeña casa de Nueva Jersey. Ninguna de ella dijo una sola palabra, pidieron una pizza que llego a tiempo, Margaret no la probo, la comida le daba nauseas, pero miro al repartidor de pizzas como si fuera un plato apetitoso. Xime la miro a los ojos para intimidarla y relajarla, finalmente quedó dormida y extendida en el sofá, mientras ellas comían.


    ─ Te encargas de ella─ le dijo Muriel a Xime cuando acabaron la pizza, ─ ahora es tu responsabilidad.


    ─ ¿Te vas?


    ─ Tengo que hacerlo.


    ─ ¿Cómo es Gromgo?


    ─ Es un planeta más pequeño que la tierra, pero sin embargo parece más grande, no existen medios de transporte modernos, no se ha permitido la evolución para preservar el planeta, pero ahora se ha descubierto que el planeta tiene su propio ciclo de vida. Por eso se necesita un Dios que se una a él para darle la vida y la posibilidad de sobrevivir.


    ─ ¿Tiene mares o bosques?


    ─ No lo sé. Apenas estuve un ciclo de tiempo cuando mi madre me reclamó a mi raza, después vinimos aquí.


    ─ ¿Y tú planeta, cómo es?


    ─ Galaxia─ dijo Muriel sonriendo. ─ Mi raza gobierna sobre una galaxia entera, tan lejana, que solo es un numero enorme en un punto diminuto.


    ─ Tu padre es un Dios, porque permitió que Margaret te reclamara.


    ─ Al casarse con Margaret prometió velar por Gromgo. Mi raza nunca viola una promesa.


    ─ Gracias por venir a buscarme.


    ─ No hubiera sabido de tu existencia si Xon, nuestro hermano no hubiera venido a buscarme.


    ─ ¿Cómo te encontró?


    ─ Supongo que gracias a Sabba. Ella está detrás de todo lo que nos pasa. Cuando Gromgo desaparezca ella lo hará también, por suerte viviré lo suficiente para ver ese día.


    ─ Si la odias tanto porque la obedeces. Rebélate.


    ─ La rebelión no es una opción. Si lo hiciera acabaría como ella, desterrada. Su planeta se está muriendo porque ella no puede cuidar de él.


    ─ ¿Eso me lleva a preguntarme, por este planeta, no tiene Dios?


    ─ Tiene demasiados. Todos los desterrados vienen aquí. Pero cada uno de ellos ha de mantenerse al margen de la vida en este lugar. Vivir en pequeñas colmenas como las abejas.


    ─ ¿los Jelagres descienden de algún Dios desterrado?


    ─ Vosotros como tantas otras razas, sois criaturas fallidas. ─ Muriel miro a los ojos de Xime tratándole de hacerla comprender que ella no la veía así. ─ Cada Dios experimenta en su dominio, cuando fracasa y el planeta muere, las criaturas que no pueden ser integradas en ninguna civilización avanzada, son enviadas a este sistema solar. Es una especie de basurero. Sin ánimo de ofenderte.


    ─ ¿Qué otras razas fueron enviadas al basurero? ─ preguntó Xime más ofendida de lo que pensaba.


    ─ Estas los Hires, son metamórficos, pero su esencia es agua o fuego. Sólo pueden transformarse en su elemento. Los Gromgos que siguieron a Sabba a su destierro, los Srin, cazadores con poderes de traslación y capaces de cambiar de forma. Los Trocut, son los vigilantes, hay millones, ellos van tejiendo una tela de luz que alcanza a donde esta nuestra Madre, es de esta forma que ella sabe lo que pasa en todos los lugares, excepto en las colmenas. Pero imagino que eso lo sospechabas o no hubieras llevado a la gemela de Margaret allí.


    Xime bajó la vista, en los ojos violeta de su hermanastra comprobó que esta sabía todo, pero no vio recriminación. Si acaso un poso de tristeza al fondo de la mirada.


    ─ No quiero que consideres que te traicione. Daria mi vida por ti.


    ─ Tu traición era previsible Xime. Desde que te conozco no hago más que decirte, que tienes más opciones que la de ser lo que otros quieren que seas. Pero ahora tendrás que seguir tu sola.


    ─ ¿Qué más razas hay en el mundo?


    ─ Hay un par de razas más, que están por todo el sistema solar. Pero no sois el único basurero de la galaxia. Ojala podamos volver a vernos pronto y descubras el lugar que ocupas en el cielo.


    Antes de que Xime pudiera hacer alguna pregunta más. Muriel desapareció.


    Durante más de cinco minutos adopto una posición fetal en su parte del sofá, pensaba en lo que Muriel le había desvelado, muy poco, y pensaba en aquella criatura que nacería dentro de tres meses. Xon y ella tendrían que buscar un lugar seguro para el nacimiento del bebe de la profecía.


    Su hermano podría aspirar a beber de la fuente y ser un Dios. Podría salir de la oscuridad al que Sabba le había condenado. Y ella, bueno ella no tenía claro que es lo que haría cuando todo estuviera cumplido.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Frederick había pasado la semana más helada de su vida, su sangre no encontraba consuelo con los baños de agua hirviendo, ni con los mejores térmicos que se vendían en nueva York.


    Finalmente contrato un abogado para que procediera a la acusación contra su hermano y los dos hombres que junto con él conspiraron para su muerte. De este modo podía dejar la ciudad e irse a buscar a Margaret. Ella debería estar embarazada, y debía proteger a su hijo, al pensar así del fruto de su pasión, sintió algo muy cálido en los pulmones. Una ternura nueva y diferente, pero en seguida congeló el sentimiento. El niño era solo el medio para llegar a la fuente. Pero el desde donde estuviera velaría por él y por Margaret.


    Cuando llego a los viñedos, vio a Margaret con expresión abatida que salía de la casa principal de los viñedos. Corrió hacia ella, aunque su intención era preguntarle qué era lo que la sucedía, su instinto más primario no le dejo pensar. La abrazo y la beso, ella sintió saltar su corazón al encontrarse en el único lugar en el que quería estar.


    ─Sácame de aquí. ─ pidió sobre sus labios


    La tomó de la mano. Entraron en el coche de alquiler. Recorrieron los kilómetros de viñedos y cuando llegaron a la curva del monte bajo, Margaret no quiso mirar el paisaje, le miro a él, su rostro permanecía relajado, volvió la vista al frente para descubrir que estaban en la carretera principal, en media hora llegarían a la autopista. Había terminado su cautiverio.


    Después de dejar el coche alquilado se pararon en el inmenso Hall del aeropuerto.


    ─ ¿Las vegas? ─ preguntó el divertido.


    ─ Las vegas─ dijo ella divertida.


    ─ Espera que hago una llamadas.


    Frederick se alejó unos pasos de ella, hizo que realizaba una llamada y fingió estar reservando los billetes y el hotel. Le hizo un gesto con la mano, mientras con el aparato en el oído, se dirigió a un mostrador donde había una cola considerable. La empleada al verle, le hizo una señal con la mano.


    ─ ¿Aquí tiene señor? ─ dijo la recepcionista.


    ─ Gracias por guardármelos.


    Volvió donde esperaba Margaret que durante todo el tiempo había estado siguiéndolo con la mirada, ella pensó que ser millonario tenía ese tipo de ventajas, no tener que esperar colas, además de los cuartos de baño gigantescos, los vestidores y todas esas chorradas que nunca hubiera imaginado que existían de no haber estado en la cabaña de Quebec.


    Apenas una hora después, cogieron un avión a las vegas, allí una limusina les estaba esperando, Frederick y Margaret no se soltaron ni un solo momento de las manos. Llegaron al hotel Paris. Fueron conducidos por un empleado de relaciones públicas para clientes VIP quien les mostró, la habitación, el baño y el salón así como una espaciosa terraza desde la que se podía disfrutar del espectáculo multicolor en la que se convertían las vegas al anochecer. Les abrió la nevera que estaba camuflada bajo el mueble que sostenía una gigantesca televisión de plasma. Allí estaba el Champan envuelto en un pequeño lienzo blanco, un frutero con fresas y alrededor de este, varios tarritos tapados con plásticos, con nata, chocolate, y distintos tipos de mermeladas.


    Apenas se marchó se olvidaron de todo menos de sus propias miradas, que se enfrentaron, diciéndose cosas que nunca antes habían dicho, y que quizá quedaran escondidos para siempre como un secreto del corazón.


    Frederick no se reconocía, la calidez y el confort volvieron a él en cuanto Margaret ocupo un espacio a su lado. La deseaba con furor, pero era el calor que se extendía por su interior lo que más ansiaba de ella. Aquello le desconcertaba y le dejaba sin capacidad de reacción, cualquier planificación respecto a la mujer, daba paso a la espontaneidad del deseo, de la necesidad primitiva y primaria de tenerla en sus brazos, de poseerla, tenerla y disfrutarla, alargando el tiempo hasta el infinito.


    Por su parte Margaret estaba feliz, se sentía libre, en todos los sentidos.


    Durante aquellos días de cautividad, no se le ocurría llamarlo de otra manera, había pensado mucho en Frederick, demasiado. Si hubiera podido volver a su trabajo, con sus amigas, es posible que hubiera conseguido disipar la intensidad del recuerdo, por eso cuando le vio llegar, el corazón se le subió a la garganta, y supo sin ningún género de dudas que estaba enamorada.


    Imagino las risas de sus hermanos cuando le vieran llegar con la cazadora de montaña, pero es que Frederick era friolero, ella había podido comprobarlo, pero a ella le sobraba calor y amor para los dos.


    Después de un beso de esos que empiezas apenas aplastando el labio del otro, empezaron a buscarse con los dientes, con la lengua, hasta que el hambre explotó, y sus manos también quisieron disfrutar del festín que imaginaban, se fueron quitando la ropa uno a otro, con impaciencia. Un baile torpe les llevo hasta la habitación donde solo la ropa interior se mantenía en su sitio, aunque por poco tiempo.


    Desnudos se abrazaron, piel con piel, sintiendo cada poro del otro, traspasando la frontera de la propia piel. El besó su pelo, sus ojos, su nariz, su cuello, siguió bajando hasta sus pechos, donde se entretuvo el tiempo necesario para prender la llama de la impaciencia.


    Margaret nunca pensó que sus pezones pudieran ser estimulados de aquella manera, una succión suave, pero firme le hizo sentir un latigazo que como un relámpago encendió su interior, llenándola de prisa.


    ─ Frederick. ─ suspiró mientras con los brazos trataba de subirlo sobre su cuerpo, al tiempo que sus piernas hacían la uve sobre la pelvis de él.


    ─ Tengo que saborearte primero, necesito mirar, tocar y besar cada parte de ti, durante diez días he vivido del recuerdo, ahora quiero vivir tu tacto en mi lengua. .


    ─ Después ─ gimió ella. Las palabras de él la excitaron todavía más, si eso era posible.


    Él sonrió, y siguió su camino descendente hasta llegar al lugar que estaba reclamando toda su atención, puso su boca al igual que hiciera con sus labios, y con sus pezones, en un toque suave, después arrastro los dientes por aquellos labios, haciendo que Margaret se curvará sobre sí misma, un grito salió entre un gemido, después su lengua y sus labios siguieron trabajando hasta que el orgasmo de Margaret hizo temblar toda la habitación, enseguida entró en ella.


    Sintió las contracciones del placer en su pene mientras Margaret estaba bajando de aquella nube multicolor de sensaciones, el hambre comenzó de nuevo en ambos. Se miraron, observándose con ojos velados, con las pupilas dilatadas, hubieran estado así una eternidad, pero sus labios necesitaban el sabor del otro. Se besaron entre jadeos, tratando de mantener sus lenguas enlazadas al mismo ritmo que sus cuerpos, pero la intensidad en todas las terminaciones nerviosas, hizo que tuvieran que dejar de pensar en el otro para volar hacia ese lugar desconocido y al mismo tiempo tan familiar, donde nos llevan los sentidos. Finalmente alcanzaron la meta, sus cuerpo laxos, cansados, se buscaron, no importo el sudor, ni los fluidos de lo que acababan de hacer, ya tendrían tiempo de asearse, ahora el tiempo era reclamado por su piel, donde asomaba el alma de ambos, abrazándose por encima de ellos.


    En cuanto uno de ellos se movió, de nuevo el amor, el deseo, la necesidad les agarró presos, sus manos que sólo pretendían acariciar se convirtieron en fuego en mitad de la pólvora.


    Frederick volteó a Margaret, sus labios y sus dientes fueron recorriendo su espalda hasta el final, allí mordió con suavidad una de sus nalgas, cuando ella protestó, la incorporó lo justo para penetrarla.


    Ella se incorporó, y el la abrazó fuertemente mientras besaba su cuello, su nuca, ella aferrada a sus brazos se dejó llevar de nuevo, juntos llegaron al lugar que les esperaba, allí, vencidos por la batalla de un amor insaciable, quedaron dormidos, uno sobre otro, ni a ella le importó el peso, ni él hubiera sido capaz de mover un musculo para apartarse de ella.


    El apetito les despertó, así que fueron a la ducha, donde empezaron a lavarse y terminaron amándose en el suelo de cerámica mientras el agua caía sobre ellos como una lluvia de cálida de verano.


    Los dos deseaban permanecer en la cama, todo el tiempo, pero cuando Frederick propuso bajar a comer, ella asintió, deseando terminar cuanto antes para volver a poder tenerlo pleno y dispuesto para ella.


    Había varios restaurantes en el hotel, eligieron uno que recordaba a Paris, sus ventanales cubiertos de vinilos con los paisajes de la ciudad de la luz. Allí en una mesa junto a una ventana que representaba los campos Elíseos, comieron mirándose, saboreando la comida propia y la del otro, sus dedos se prendían a cada momento por encima del mantel.


    ─Casémonos. ─ dijo Frederick.


    Habían bebido una botella de cava mientras comían, por lo que la proposición no le sonó en absoluto descabellada, al contrario, le pareció lo más natural.


    ─ Quiero ser Marilyn─ dijo divertida.


    ─ Supongo que tengo que ser Elvis entonces. ─ bromeó.


    No pidieron postre, se lo sirvieron sobre sus cuerpos apenas llegaron a la habitación, el cava de la nevera pasaba de una boca a otra, emborrachando aún más los sentidos.


    Frederick llamó a recepción, a las cinco trajeron los trajes, y a las seis seria la ceremonia, ambos se ayudaron a disfrazarse, entre risas, entre besos, entre caricias que alimentaban lo que sería el festín de la verdadera luna de miel.


    ─ Espero que no sea verdad que trae mala suerte ver a la novia antes de la ceremonia.


    ─ Querido estás viendo a Marilyn. ─ dijo ella embutida en el vestido rosa de raso que llevaba la cantante cuando decía que a las chicas les gustan los diamantes. La peluca rubia y el lunar hacia el resto del disfraz.


    Bajaron en el ascensor riéndose de sí mismos, besándose con cuidado, Margaret-Marilyn llevaba un pintalabios rojo sangre, que podía dejar el traje blanco de Elvis completamente inservible.


    El empleado les esperaba, les llevo hasta la limusina, al llegar, una fila de Marilyn y Elvis les hicieron el pasillo hasta la capilla, donde un auténtico rey del rock estaba preparado.


    Apenas pusieron el pie en la alfombra roja, empezaron los flases que cayeron sobre ellos como si fueran auténticas estrella del cine y la canción, de fondo sonaba el pretender del Rey.


    Pasaron encerrados en la suite del hotel París en Las Vegas dos semanas completas, durante las cuales, Frederick y Margaret no dejaron ningún rincón de su cuerpo sin explorar. Ninguna postura fue desechada por imposible.


    Se amaron en la terraza, en la ducha, en el sofá, en la bañera, en la cama, en el suelo, se amaron incluso cuando no se tocaban, y el deseo les hacía sentir que podían combustionar en cualquier momento.


    Todo era intenso e irreal, porque allí ninguno era quien realmente era, solo un hombre y una mujer, dejando a sus sentidos desbocarse, guiados por un auriga ciego, el corazón.


    ─ Creo que es tiempo de volver a la realidad. Hay una boda que cancelar, y negocios que seguramente esperan que alguien los atienda. ─ dijo Frederick tratando de parecer casual.


    ─ Oh Dios ─ dijo Margaret tapándose la cara con uno de los almohadones de la cama ─ ¿Qué diablos puedo hacer en tu vida?


    ─ Llenarla de luz y alegría.


    ─ No sé nada de ese “mundo” en el que te mueves. ¿No podemos escondernos aquí para siempre?


    ─ Te acostumbraras, además te mostrare la vieja Europa, Paris, el de verdad, Roma, Lausana…


    ─ ¿Te avergonzaré?


    ─ Sólo si tú te avergüenzas permitirás que otros descubran tu debilidad. Pero no tienes ni un solo motivo para avergonzarte, ni uno sólo, y he mirado por todas partes. ─ sonrió y volvieron las ganas de Margaret. ─ Los negocios es igual que cualquier otro mundo, debes saber que cualquiera de las personas que conozcas dependen de mis decisiones de una manera o de otra. Debes dejárselo claro, si en algún momento te incomodan.


    Ella le lanzó la almohada, que el “despejó” al suelo un segundo antes de caer sobre ella.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    En Nueva York se separaron por primera vez en todo el tiempo, él fue a la embajada inglesa a inscribir el matrimonio celebrado en las vegas. Un matrimonio que no hubiera podido inscribirse de no tener preparada toda la documentación con anterioridad.


    Aun cuando la documentación hubiera sido insuficiente, hubiera sido descabellado para la carrera política del embajador haberle negado algo a Lord Munson. Le felicitó y le hubiera agasajado en la debida forma si Frederick no hubiera tenido tanta prisa.


    Quería aprovechar la marcha de Margaret al FBI para llenarle varios baúles de todo tipo de ropa. Le acompañaba su secretario que se mostró especialmente turbado cuando su jefe se decidía por la ropa íntima de su mujer. Por supuesto, le llenaría un baúl entero de zapatos de vértigo.


    Llego al hotel y desde allí llamo a un teléfono de Suiza.


    ─ Está hecho. ─ se limitó a decir, al otro lado del teléfono debieron decir poco más, pues la comunicación se cortó, inmediatamente.


    Margaret había ido a su lugar de trabajo, donde se enteró que “ella” había cursado su baja voluntaria del cuerpo. Aquello la enfureció hasta el punto de decidir, no avisar a su familia del matrimonio.


    Tender la dio dos besos en las mejillas, no se atrevió a ir más allá.


    ─ Espero que todo esté bien. Cuando nos enteramos que eras la heredera de Lady Gardiner, entendimos tu renuncia. Por mucho que te guste tu trabajo, serán otros los asuntos que te mantendrán ocupada a partir de ahora. ─ sintió un hormigueo por la espalda, una sensación muy desagradable, la misma que sentía cuando se daba cuenta de que había cometido un grave error.


    ─ Quería despedirme de Xime y de Muriel. ¿Están por aquí?


    ─ Rescataron a tu hermana gemela, al parecer la habían secuestrado para pedir rescate, después de eso, me pidieron que las asignara a un tema de desapariciones de estudiantes que se está produciendo en Jersey. No podía negarme, así que supongo que andarán por allí.


    ─ ¿Sullivan?


    ─ Ya sabes que va por libre, ha pedido una excedencia de tres meses. Ni siquiera espero a que se la concedieran, dejo el papel hace dos semanas sobre la mesa y desapareció.


    ─ Es curiosa la consideración que le tenéis.


    ─ Es el mejor agente, siempre trabaja solo y siempre consigue resultados. Es lo que importa. ¿No? Mantener protegido al ciudadano. ─ era evidente que Tender no creía su propio discurso, y que la insubordinación de Sullivan no era de su agrado de ninguna manera.


    Margaret tomó un taxi hasta su antigua casa, la que compartía con sus compañeras, la casa estaba tal y como ella la había dejado, el único desorden era de Xime que siempre dejaba alguna prenda, un pañuelo, una cartera, un cinturón en alguna parte del salón.


    Estaba metiendo sus cosas en la maleta cuando se abrió la puerta, fue al salón para saludarlas y contarle sus noticias, pero el que entraba era un hombre muy parecido a Xime, con la piel tostada, los ojos marrones muy claros y una melena blanca como la leche, atada en una coleta.


    ─ ¿Quién es usted?


    ─ ¿Tan pronto te has olvidado de mí? Tendré que marcarte a fuego para que nunca olvides como se siente un hombre.


    ─ No se acerque a mí. ─ Margaret había echado mano a la parte trasera de la cinturilla, donde solía llevar el arma, ahora no encontró nada, pero mantuvo la mano en la misma posición. Quizá el pensará que la tenía si se mostraba lo suficientemente confiada.


    ─ Tú debes ser la otra. Claro─ dijo el Hombre. ─ quería hablar con Xime. Es mi hermana.


    ─ ¿Quieres un café? ─ preguntó desconfiada.


    ─ No…─ fue entonces cuando vio el colgante de amatista que colgaba del cuello de la joven. ─ Creo que sí, solo y sin azúcar, gracias.


    Margaret se dirigió a la cocina, puso al fuego una cafetera italiana, mientras preparo una bandeja con dos vasos y un plato con pastas. Se recriminó mientras lo hacía, pero esta era una costumbre que se practicaba siempre en su casa, quizá por las ascendencia española de su padre. Servir el café sin algo dulce, era una especie de pecado capital.


    Se mantuvo en la cocina hasta que el café empezó a barbotar, esperaba que Xime Muriel volvieran antes de que estuviera listo, su oído pendiente de la puerta, pero no tuvo suerte. Colocó la cafetera sobre una tabla de madera en la bandeja y salió al salón.


    A punto estuvo de soltar la bandeja cuando vio al hombre, y a su hermana, besándose de una manera salvaje en el sofá.


    ─ Creo que es mejor dejarles solos. ─ dijo soltando la bandeja en la mesa.


    Xon y Margaret dejaron de besarse para mirarla.


    ─ Hola Margaret─ dijo su hermana en un perfecto y modulado inglés. Es un placer conocerte al fin.


    ─ ¿Qué haces aquí? ─pregunto a su gemela.


    ─ Me han tenido retenida, supongo que ahora que has aparecido podré marcharme.


    ─ No─ dijo Xon a la mujer que mantenía en sus brazos. ─ Te quedas con Xime hasta que encuentre un lugar donde podamos vivir juntos y seguros.


    ─ Podría esperarte en mi casa. De hecho podríamos vivir allí. ─ dijo la mujer, señalo a su hermana─ ella es la heredera. Teniéndola a ella, tendremos el dinero para vivir donde y como queramos.


    ─ Primero, no conozco a nuestra madre y no tengo deseo alguno de conocerla, segundo, ser heredera de algo no significa tenerlo.


    ─ ¿Frederick no ha conseguido que te cases con él? ─ Un punzón de hielo se removió en su estómago─ Ese era su plan. ¿No lo sabías? A Frederick sólo le importa el dinero de nuestra madre, tenía que casarse con la heredera adecuada para seguir siendo uno de los hombres más acaudalados del planeta. ─ Margaret sonrió maléficamente, sabía que estaba lastimando a su hermana, así que siguió por el mismo camino. ─ Conociendo a Frederick estará encantado que nos ocupemos de ti por unas monedas.


    ─ Esta conversación me está resultando aburrida. Avisare a Xime que has venido a verla ─ cortó Xon despidiéndose de la mujer al mismo tiempo.


     Si no hubiera tenido tantos deseos de abandonar la casa, se hubiera quedado allí, porque aquella, era “su casa”. Pero ahora tenía que hablar con Frederick.


    ─ No debes molestarla es amiga de mi hermana. ─ regañó Xon cariñosamente.


    ─ Yo seré la madre de su sobrino, eso debería poner la balanza a mi favor.


    ─ Supongo que sí. Pero no estaría de más que pusieras algo de tu parte, me gustaría que te llevaras bien con ella.


    ─ Ella me odia.


    ─ Xime no odia a nadie. Ese es su don y su maldición.


    ─ Me gusta más tu estilo. ─ dijo Margaret con su suave tono que desmentía la intensidad de sus actos.


    Ella le besó metiéndose bajo el culebreando para facilitarle la posibilidad de acceder a su cuerpo, pero él no estaba por la labor.


    ─ ¿Si no has venido para esto, que quieres? ─ preguntó molesta.


    ─ El día que tenga que darte explicaciones, será el día de tu muerte. Recuérdalo.


    Xon se marchó. Por primera vez desde que planearan aquello, supo que se habían equivocado, habían sido engañados. Sólo una persona podía aclarar sus dudas, pero ¿querría?


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    Muriel convertida en un humo violáceo que pese a todo, mantenía su forma humanoide, miraba a través de la torre del templo, el planeta Gromgo. Desde la torre divisaba el desierto que se extendía como un mar interminable hacia cualquier lugar que alcanzará su vista.


    Ella era la puerta. Y al mismo tiempo miles de puertas. Las ondas violáceas de su pelo viajaban como un hilo de luz tenue hacia el universo. A miles de universos, al igual que las tenues sombras que se expandían de su propia imagen.


    Su condena era la soledad de dos ciclos hasta que el destino se hubiera cumplido. El tiempo era distinto allí que en la tierra. La única ventaja de la que disponía es que podía ver, observar y estudiar todo el universo al que conducía su cuerpo.


    Pudo observar cómo había evolucionado la raza de su padre. No le satisfizo ver que los recuerdos que ella guardaba en su corazón no se parecían en nada al paisaje medieval donde su raza dominaba a los Limbes, originarios de los planetas que giraban en círculos invertidos alrededor de los dos soles.


    Sus hermanos de padre, estaban al mando, cada uno de ellos de cada planeta. No había unanimidad en sus criterios. Al contrario cada uno de ellos, construyo el planeta a su imagen y semejanza, en lugar de dar al planeta lo que este necesitaba para su desarrollo.


    Demasiado tiempo entre los humanos, pensó, recriminándose la disconformidad que le nacía.


    Podía ver la fuente. Su destino. Muchos lucharían para alcanzarla, pero sólo ella lo conseguiría, tenía miedo de mirar el camino que finalmente la conduciría hasta allí, un recorrido que no podía ser fácil. Tendría que decidir acertadamente. Podía confiar ciegamente en su destino, y hacer aquello que le pidiera el corazón, o la sensatez, pero su madre había limitado su visión, los Trocut rompían los hilos de vida cuando ella miraba, en cuanto desviaba la vista, volvían a tejerlos a la misma velocidad.


    No estaba segura de querer la visión. No estaba segura de querer aquella soledad a la que parecía estar condenada. De alguna manera, inconscientemente, admiraba el valor de su madre al dejarse llevar, amar y ser amada, aunque aquello la supusiera el destierro definitivo.


    Cuando abandonó a su padre, se prohibió a su raza llamarla por su nombre, era la basura. Pero, ¿la importo realmente ser odiada, despreciada y vapuleada? ¿O su propia felicidad hacia que nada de lo que hicieran los demás pudiera tocarla?


    ─ Me afectaba el desamor de mis hijos. ─ contestó Sabba a sus pensamientos, apareciendo junto a ella, toda dorada como una esfinge, pero su belleza se multiplicaba por mil veces mil en aquel lugar. ─ Me afectaba la visión. Por eso no permití que tú padecieras esa maldición, al menos hasta que llegará tu hora.


    ─ La sangre protege a la sangre. ─ murmuró Muriel.


    ─ Así ocurre con la mía. Vosotros sois el mejor ejército celestial que se ha creado nunca. Habrá batallas duras que pelear en los tiempos marcados. Tú eres la heredera. Muchos vendrán a pelear para conseguir llegar a la fuente. Pero ese camino sólo te está permitido a ti. Es tu elección recorrerlo o no.


    ─ ¿No sería más fácil decírselo a mis hermanos?


    ─ ¿Cómo podrían conformarse con menos de lo que piensan que merecen? Sólo con un acto de renuncia. Ese es tu camino. El camino que te llevara a la fuente. Mostrarles que la fuente no compensará aquello para lo que están destinados, pero no puedes hacerlo con palabras, ni con consejos. Tendrás que tejer su camino, como hice yo durante todos estos ciclos.


    ─ No quiero tejer el destino de mis hermanos.


    ─ El destino lo teje la fuente, la visión nos permite verlo, y los Trocut nos permiten hacer pequeñas trampas, añadiendo trama a la labor de costura, o descosiendo aquello que puede ser perjudicial para los seres queridos, pero destrenzar un dolor no significa que se lo evites, lo tendrás que colocar en otra pieza del camino, un lugar donde pueda soportarse o donde se halle consuelo.


    ─ De momento esa es tu labor. Yo solo vigilo las puertas.


    ─ Durante los ciclos que permanezcas custodiando las puertas, te harás una idea de todo lo que pasa en todas partes. De cómo son en realidad las razas y sus integrantes, los aborígenes, los seres vivos de cada lugar. Aprenderás a amarlos, o a odiarlos, quizá cuando llegue el momento decidas prescindir de alguno de ellos, y crear nuevas razas. Ese es tu poder, solo la soledad y la observación te darán la primera y más importante visión de todas. Cuando estés preparada volveré a despedirme.


    ─ Espera. ─ al volverse los destellos dorados se mezclaron con lo violetas de Muriel─ No sé si podré…


    ─ ¿Perdonarme? No necesitas perdonarme, pero lo harás de todos modos.


    ─ ¿No puedes quedarte conmigo y ayudarme en lugar de morir?


    ─ Yo elegí el destierro, y ahora elijo la muerte. Pero mi alma sin memoria vagará por el universo, espero que tu bondad me conceda de nuevo estar con el único amor de mi vida.


    ─ ¿El padre de Margaret?


    ─ Sabes, podría haberlo tenido en cualquiera de sus vidas anteriores, pero quería ser la última mujer de su vida, de la mía en realidad. No quería ser una mala imitación de mi misma. Tampoco hubiera comprendido mi naturaleza en otro tiempo.


    ─ ¿Ahora la comprende?


    ─ En este ciclo, es capaz de amarme sin necesidad de comprenderme. Es maravilloso. Espero que algún día, no, no está escrito que tengas debilidades. Aunque como dice Carlos siempre, la curiosidad mató al gato. Sé que te cuesta quedarte sola, pero así es como tiene que ser. Fuiste mi primera hija, naciste única. Y única eres en mi corazón.


    ─ Frederick también nació único. ─ dijo Margaret, solo para que se quedara un poco más.


    ─ No. El nació con su hermano. Mira y verás. Cuando llegue el momento de la visión, entenderás.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    Cuando Margaret llego al hotel, llevaba la pregunta en la punta de la lengua. ¿Se había casado Frederick con ella porque era la heredera de su madre biológica? Sin embargo, la antesala de la suite estaba llena de bolsas, sobre las sillas, el sofá, los muebles, vestidos de los que quitan el sentido a la mujer menos interesada en la moda, lo que no era el caso. En el suelo en formación tres filas de pares de zapatos, en la primera fila los manolos, sandalias, zapato de salón, botines, botas, se olvidó de la pregunta.


    En cuanto Frederick asomó por la puerta que llevaba al dormitorio, corrió hacia él y se trepo a sus cadera amarrándolo fuerte con sus brazos.


    ─ Prométeme que siempre será así.


    ─ No puedo prometerte eso, me arruinarías si todos los días te comprara tantas cosas, al menos esperaremos hasta que hayas estrenado la mayor parte. ¿No te parece? ─ se miraron, ella no encontró en sus ojos ninguna mentira. Era obvio que su hermana hablaba desde el despecho.


    La mirada de Frederick no podía mentir, aquella calidez, aquella luz que la envolvía cuando él estaba cerca no podía ser más que producto del amor.


    Ella le agradeció los regalos dándole tantos besos como dólares se había gastado, y fueron muchos los besos que se dieron durante aquella tarde, durante la noche y durante la mañana siguiente. Tantos, que la deuda quedó estaba saldada.


    Tanto desgaste físico amándose de tantas maneras diferentes, inventaron varias posturas que no aparecen en los libros más famosos de erotismo, posturas, que quizá otros cuerpos inventaron antes que ellos, pero para ellos era el descubrimiento de un nuevo mundo, el suyo.


    Ambos estaban imbuidos en el calor del otro, en el sudor que acababa confluyendo en el mismo mar, en el mismo deseo. No había una parte de su cuerpo o de su alma que no formaran parte de aquella mágica historia de entrega, de seso de placer.


    Antes de dormirse, Margaret, pensó que Frederick la amaba sobre todas las cosas, al igual que ella. No podía ser de otra manera, o todo aquello era mentira, no podía tanta intensidad ser un espejismo de su cuerpo y de su corazón. Incluso aun cuando Frederick tuviera otras intenciones, su corazón era suyo, así lo sentía.


    Estaban vestidos para bajar a comer cuando por el teléfono, les avisaron de unas visitas, Frederick dio autorización para que les permitieran subir.


    ─ Toda tu familia debe estar subiendo. ¿Crees que me mataran por haberte seducido?


    ─ Estamos casados. Es mi obligación aceptar las perversiones de mi marido sin protestar ─ bromeó.


    ─ Desde luego, mucho no has protestado.


    A los pocos minutos llamaron a la puerta, eran Sabba, Carlos y los dos gemelos, que miraban alucinados el lujo de aquella habitación.


    Habían pasado el fin de semana en la cabaña de Quebec, y la habían reclamado como se hace cuando uno encuentra un país sin dueño. Estaban tentados de hacer lo mismo con aquella habitación. Esta tenía la ventaja de encontrarse en mitad de Manhattan. Y ellos que no solían relacionarse con nadie fuera de los viñedos, le parecía la ciudad perfecta para hacerlo. Tendrían dentro de poco, dieciocho años, y unas ganas locas de vivir su edad.


    ─ Creo que soy el único miembro de la familia al que no conoce ─ dijo Carlos, aquello hizo que Margaret volviera a sentir aquel estremecimiento frio que acompaña siempre a un mal presentimiento. ─ ¿ahora ya consiguió su propósito, cuáles son sus planes respecto de mi hija?


    ─ Papa, ¿De que estas hablando?


    ─ Ya conoces a tu madre, dueña de la vida y de la voluntad de las personas, tejiendo sus planes sin importarle a quien lastima. Pero no voy a dejar que juegue contigo. Lo que no sé es porque tus hermanos no lo impidieron ─ dijo Carlos mirando a los gemelos que pusieron su cara más inocente e infantil.


    ─ No entiendo nada. ¿Qué planes son esos? ─ preguntó Margaret mirando a Frederick, este la había abrazado por los hombros atrayéndola hasta pegarla a su cuerpo.


    ─ Una parte del universo depende de nosotros, amor. ─ dijo Frederick


    Margaret se deshizo del brazo, culebreando, se colocó junto a su padre.


    ─ Papa, ¿Qué está pasando?


    ─ Sabba ha demostrado ser una autentica hija de la gran puta. ─ Su odio traspaso a la diosa, causándole un dolor que nunca antes había experimentado. Era consciente de que ese día llegaría, pero nunca imagino que el odio de la persona amada, su desprecio, pudiera dejarla con las piernas temblando, ella que era el pilar de Gromgo, que estaba hecha del material de Himo. Una diosa doblegada y vencida por el amor a un humano.


    ─ Tiene que haber una buena explicación, generalmente la hay. ─ defendió Margaret a Sabba, más por el deseo de creer que su vida no se desmoronaría en aquel mismo instante, que por convicción. La amargura de su padre, no era una buena señal.


    ─ Ven conmigo, ya no formamos parte de esta familia. ─ dijo Carlos cogiendo la mano de su hija.


    Frederick se interpuso entre ellos y la puerta.


    ─ Ella es mi esposa.


    ─ ¿Acaso la amas?


    Frederick tardo varios segundos en reaccionar a la pregunta, aquello hizo que el mundo se viniera abajo para Margaret que no espero la respuesta, cogido de la mano de su padre se marchó de allí.


    Cogidos de la mano recorrieron la quinta avenida, no parecían saber dónde ir, un Starbucks apareció frente a ellos. La dejo sentada en un sillón que miraba a la pared del local. Al rato regreso con dos chocolates con nata, cubiertos de virutas de todo tipo, su favorito cuando era niña.


    ─ Lo siento mucho amor. ─ dijo su padre. ─ Es culpa mía.


    ─ Estoy muy preocupada, por favor, dime lo que sea de una vez. Sabba no me haría daño. Ella me quiere tanto como yo a ella.


    ─ Es posible que te quiera, pero no más que a sus propios hijos, no más que a sus propios planes. Nunca debió meterte en este lio. Ni a ti, ni a tu hermana. Debió dejar las cosas de los hombres a los hombres, y ocuparse del destino de los suyos.


    ─ Quieres hablar más claro.


    ─ Sabba os ha usado a ti y a tu hermana para engendrar sus nietos. Niños que tendrán que afrontar problemas y situaciones que nosotros somos incapaces de comprender. Sé lo que sentirás, porque yo he vivido eso con tus hermanos. Niños que con meses podían hablar conmigo como si fueran adultos. Adultos que no han tenido la capacidad de madurar y que tendrán que vivir mil años, antes de que puedan hacer nada por ellos mismos. ¿Cómo podrás defender a tu hijo de la guerra que se avecina entre ellos?


    ─ ¿Frederick es el padre del hijo de mi hermana? ─ de toda la conversación, su mente solo asimilo parte del discurso.


    ─ No. Ojala hubiera sido él. Un monstruo fue elegido para tu hermana. ─ la cogió de las manos, sus ojos empezaron a verter lágrimas silenciosas. ─ He visto su muerte. Es tan idéntica a ti, que aun cuando no puedo quererla por el trato, la quiero por lo que es. Nada que haya podido hacer merece una muerte tan horrible.


    ─ ¿Cómo pudiste verlo?


    ─ Las pocas veces que Sabba duerme, sueña hologramas. Generalmente es divertido, menos cuando ves a tu hija morir sin poder hacer nada. Le pedí explicaciones. ─ se limpió las lágrimas con una servilleta del local. ─ ¿Sabes que me dijo? Que era un honor para MI familia que ella nos hubiera elegido para tener a sus nietos. Vi como el hijo que espera tu hermana la devoraba desde sus entrañas. Seguramente tu destino sea el mismo, Sabba dice que no piense en eso, ¿pero, como diablos puedo pensar en otra cosa?


    ─ Se dónde está Margaret.


    ─ Vamos entonces, tenemos que ayudarla. Esperemos que este a tiempo para abortar.


    ─ Yo no abortaré.


    ─ ¿Por qué no?


    ─ La sangre protege a la sangre, padre.


    ─ Aprendiste la lección, ¿pero quién te protege a ti, o a tu hermana? Vuestra sangre no es tenida en cuenta, de lo contrario, tu hermana no tendría que morir. Sólo cuenta la sangre de Sabba.


    ─ Un sueño, no es una verdad. ─ no podía dejar de defender a Sabba. Quizás porque era incapaz de asumir la pérdida del amor y de una madre en la misma tarde.


    ─ Un Sueño de Sabba es más verdad que tú y que yo. ─Sentenció su padre.


    ─ Mi hijo ha sido concebido por humanos, no te preocupes por mí. Vayamos por Margaret.


    ─ No cariño, Frederick es hijo de Sabba. Igual que el monstruo que ha concebido en tu hermana.


    Sabba detuvo a Frederick cuanto este intento detener a su esposa.


    ─ Tienes una oportunidad de llegar a la fuente. Debes decidir en este momento, la fuente o Margaret.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    En el limbo donde estaba Margaret trataba desesperadamente de comprender las imágenes que le venían de manera caótica, millones de ellas explotando ante sus ojos, millones de sensaciones como cosquillas llenaban su cuerpo.


    Entonces algo llamo su atención era una especie de polilla, se plantó delante de ella, y las imagines desaparecieron, la paz se hizo en su mirada.


    Observo lo que le había parecido una mariposa, para comprobar que se trataba de un humanoide diminuto con varios brazos y piernas, que le recordaron los dioses hindúes, alas de seda les ayudaban a volar, se posó en su pecho, sus alas se transformaron en una enorme capa que caía a su espalda.


    ─ Soy Jopa, la comandante jefe de los Trocut. Vengo a pedir permiso para ordenar las puertas.


    ─ ¿Te manda Sabba?


    ─ Nosotros servimos a la puerta. Pero necesitamos tu permiso para servirte.


    ─ Sera un placer para mi teneros a mi servicio. ─ dijo Muriel.


    Miles de polillas, igual a Jopa empezaron a llover de todas partes, cayeron sobre ella cubriéndola como a una abeja reina, apenas unos segundos, después, cada uno de aquellos Trocut empezaron a tejer la luz que rodeaba a Muriel a su alrededor.


    Cuando miraba una de aquellas criaturas, podía seguir el hilo del destino de una raza desde el principio hasta el final.


    Su curiosidad pudo más que su paciencia, por eso llamo a Jopa.


    ─ ¿Quiero ver el hilo de Sabba?


    La Trocut sonrió feliz de servir a su diosa. Llamó a dos Trocut ancianos que tenían más de cien brazos y piernas, y empezaron a tejer frente a sus ojos, la historia de su madre. Desde que naciera de la fuente como una explosión de luz.


    Guardaría ese hilo para estudiarlo más detenidamente, como si fuera un video que estuviera reproduciendo, por fin llego a la parte que despertaba su curiosidad, el hermano de Frederick.


    La raza de Frederick, eran capaces de cambiar de forma, de cambiar de cuerpo, trasladando su alma a otros cuerpos, o transformar los cuerpos que habitaban en cualquier cosa.


    Sabba estaba casi igual que cuando ella la conoció, hermosa y radiante, pero vestida con la luz dorada, estaba besando un hombre que parecía una roca gigantesca, paso rápido por la historia hasta llegar al parto de los gemelos, nacieron de sus manos, ella los sostuvo en sus palmas y se los entregó al gigante. Después se marchó de allí. Llamo de nuevo a Jopa.


    ─ Quiero el hilo de estos bebes. ─ dijo señalando a los recién nacidos, apenas dos bolitas de carne.


    Dos Trocut más jóvenes, lo que se notaba por el menos número de brazos y piernas, tejieron frente a sus ojos, la vida de aquellos dos bebes, subidos a los hombros de piedra de su padre, trepaban por ellos, saltaban volaban transformándose en todo aquello que les permitiera jugar sin límites.


    Cuando crecieron a la mitad del tamaño de su padre de piedra, apareció uno de aquellos terribles Grouds. Las primeras criaturas que escupió la fuente en su afán por poblar el universo de vida.


    Muriel sintió que su piel se erizaba ante la sola imagen de aquel ser. Era poco más de una sombra, pero con un alma tan negra, que no había luz ni bondad en aquel ser. Vio que reclamaba a los bebes al hombre de piedra. Esto los escondió en su interior abriéndose como un geiser o un volcán, los bebes cayeron dentro.


    El Grouds se rio, y desaparecieron de allí, aparecieron entonces flotando sobre un mar de fuego. Grouds hizo una señal y el hombre de piedra cayo dentro. Antes de que el fuego le tocará, Sabba se enfrentó a Grouds, impidiendo que el padre de sus hijos con estos en su interior cayera en la fuente, pero durante la lucha, el gigante de roca se vio atrapado por las llamaradas de la fuente, le desequilibraron y parte de su cuerpo cayo en el interior, Sabba olvido a Grouds trato de sacar al gigante, pero la mitad de su cuerpo se había disuelto como el azúcar en café caliente. Sabba tiraba de la parte completa de la piedra con todas sus fuerzas, entonces cayo dentro también.


    Por minutos el mar de fuego que recubría la fuente se convirtió en un mar de lava, nada pasaba, Muriel sabía que Sabba tendría que salir de allí, pues había vivido después de aquello muchos ciclos, rebobino la imagen hacia adelante, entonces Sabba salió disparada del fuero con un trozo de hielo en sus manos.


    Durante un ciclo de tiempo Sabba acunó el hielo en su seno hasta que se convirtió en uno de los gemelos.


    La imagen de Sabba regresando a Frederick junto a los de su raza, la alivio, pero enseguida pidió a Jopa que le mostrara la fuente a partir de ese momento.


    Sólo la sombra del Grouds visitaba la fuente, vigilando como ella, si escupía al otro gemelo. De nuevo su madre regresó tres veces entro en el mar en llamas, tres veces fue expulsada por una llamarada con las manos vacías, la sombra de Grouds se reía con la risa silenciosa de los malvados.


    Sabba le maldijo.


    “─ Tu raza será exterminada por mi sangre. ─ Le prometió.


    ─ Mi raza exterminara a tu sangre, eres una abominación─ prometió la sombra con voz de trueno.


    ─ En mil ciclos volveremos a vernos, tu raza perecerá y recuperare a mi hijo.


    ─ Cualquiera de tu sangre que se acerque a la fuente mientras mi raza viva, será engullido por ella, y vivirá eternamente en el fuego sin ser ni saber.”


    Muriel entendió entonces, algo que escapaba a su comprensión. Una verdad que se convierte en certeza sin más pruebas que la fe.


    ─ Jopa─ llamo Muriel. ─ ¿Cuántos ciclos han pasado desde que la fuente se tragó a mi hermano?


    Jopa frunció el ceño, calculo con los dedos de sus ocho brazos, su rostro mostró su duda, voló hasta desaparecer por encima de la luz que emanaba el cuerpo de Muriel, regreso a los pocos segundos.


    ─ Están a punto de cumplirse los mil ciclos de tiempo. Pero no hay señales de Grouds cerca.


    ─ ¿Qué quieres decir?


    ─ Ellos deberían estar cerca para acabar con la puerta y poder cazar a los hijos de Sabba.


    Ella era la puerta, así que sería la primera víctima de los Grouds, pero ella era una diosa, no solo por ser hija de Sabba, su raza era tan antigua como la de los Grouds, lucharían ellos por ella. Invoco a su padre.


    Este se presentó como un holograma.


    ─ ¿Me llamas pero no me abres la puerta? ─ pregunto su padre, vestido de luz violeta como ella, pero su forma no era tan humana. Tenía la cabeza más grande que el cuerpo, y sus brazos y sus piernas eran tan largas que podía parecer un árbol muy frondoso visto desde lejos.


    ─ ¿Necesitas atravesar la puerta para hablar con la puerta?


    ─ ¿Qué quieres de mí?


    ─ Quiero saber de los Grouds.


    ─ Ellos pueden trasformar el alma a cualquiera de sus tres estados. ¿No te lo explico Sabba?


    ─ La puerta te pregunta a ti.


    ─ Nosotros somos almas y cuerpos inmortales, estamos hechos de la materia que no se descompone, podemos vivir en cualquier mundo adoptando sus formas, pero eso era cuando la puerta estaba abierta. Lleva cerrada desde que Sabba te llevo con ella. ─ aquel reproche no hizo que Muriel, como solía se uniera a él en su rencor, permaneció en silencio─ La fuente creo así a todas las criaturas que expulso de su vientre después de los Grouds, nos dio poderes y dones que fuimos perfeccionando con el tiempo. Los Grouds se apoderaron de la fuente para que no creara más criaturas, después de los diez mil dioses, nacieron almas errantes. Nace y mueren infinitamente, en vidas distintas, sin recordar lo que son o lo que fueron. Sabba consiguió Himo del corazón de un Grouds, la piedra que contiene la inmortalidad de la memoria. Cada uno de sus seres queridos tiene una piedra de Himo. Si un Grouds consigue arrebatarle la inmortalidad del pensamiento ella podrá devolverle su memoria. Pero esta no es una guerra de nuestra raza. Los Grouds nos prometieron la paz a cambio de no intervenir en esta guerra.


    ─ Los Grouds prometieron acabar con toda la sangre de Sabba, yo soy tu sangre también, ¿dejaras que acaben conmigo?


    ─ Eres la puerta, por definición enemigo de todos nosotros. Tú eres la única barrera que nos impide llegar a la fuente.


    ─ ¿Por qué querrían los dioses llegar a la fuente?


    Su padre permaneció callado durante un lapso de tiempo que a ella le pareció tan largo, que temió que no contestaría.


    ─ La fuente tiene la sangre de Sabba.


    ─ ¿Qué significa eso exactamente?


    ─ Significa que el fin de la sangre de Sabba es el fin de la fuente. No habrá más dioses. Los Grouds transformaran en almas errantes a los dioses que no acepten nuestras normas,


    ─ ¿Nuestras normas?


    ─ ¿Acaso la puerta no es hija mía también? He creado alianzas con otros dioses, he prometido en tu nombre un nuevo mundo. Recuerdo que odiabas a Sabba, ¿Acaso cuando te reclamó te dio algo que yo no te di?


    ─ Pensaré en tus palabras─ dijo Muriel despidiendo a su padre.


    Este desapareció de la misma forma en que se había mostrado. Muriel había sido educada por su raza odiando a Sabba por su desconsideración, por su frialdad, por su deslealtad. Sin embargo había mucho de su madre que desconocía.


    ─ Jopa. ─ la pequeña mariposa casi humana apareció frente a ella, ahora tenía dos nuevos brazos y dos piernas más. Un ciclo de tiempo se había completado. No tenían mucho tiempo. ─ Quiero que traigas a los Srin y a lo Pergasus. Es tiempo de reforzar la puerta.


    ─ Mi señora. Su padre trajo consigo cuatro Grouds que se colaron entre el aliento de su conversación. Están camino del lugar llamado tierra. Jopa vio la decepción en el rostro de su diosa, había sido engañada ─ Sabba también cometió errores, todos los dioses los cometen. ¿De qué otra forma se aprende?


    ─ Manda a alguien que avise a mi madre de lo sucedido. ¿Cuántos Grouds son en el tiempo?


    ─ Son siete. Imagino que los cuatro que han pasado estarán persiguiendo a la sangre de Sabba. Los otros tres deben estar custodiando la fuente.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Cuando llegó Margaret a la casa de Nueva Jersey que fue durante tanto tiempo un hogar para ella, se encontró con Xime, Xon y su hermana. Carlos quedo petrificado al ver a la hija que no había conocido hasta ese momento.


    Era completamente distinta, él quizá había aprendido de Sabba a ver más allá de la apariencia física, y lo que para todo el mundo, era una similitud casi perfecta, para él, eran dos personas completamente distintas.


    Su hija desconocida, tenía la malicia en sus rasgos, en su mirada esquiva, su cuerpo era tan esbelto como el de su hermana, sin embargo había una rigidez producto de la falsedad, de mantener la apariencia.


    ─ Soy tu padre ─ dijo sin saber que más podía decir, solo encontró indiferencia, pero no podía recriminarle nada. El sentía algo peor, rechazo.


    ─ Un placer. Siempre pensé que estabas muerto.


    ─ ¿Es posible que tenga problemas con su embarazo? ─ preguntó Margaret a su amiga.


    Xime y Xon intercambiaron una mirada cómplice.


    ─ Todos los embarazos tienen sus riesgo. ─ dijo Xon irónico ─ Incluso el tuyo. Puede que consideres a Frederick todo un señor, pero es tan anormal como puedas considerarme a mí.


    ─ ¿Te has acostado con mi Frederick? ─ preguntó su hermana ofendida.


    ─ En realidad, nunca fue tuyo querida. ¿Acaso olvidas que intentaste matarlo?


    ─ No sé de qué hablas. ─ el acento inglés daba algo más de veracidad a su mentira.


    ─ Arthur y sus cómplices están detenidos. ─ dijo Xime ─ Por eso tenemos que irnos de aquí. Lo siento mucho Margaret le dijo a su amiga, y sin darle tiempo a reaccionar tiro fuertemente del cordón que llevaba al cuello, dentro de la ropa, donde guardaba la piedra de Himo.


    Carlos le arrebato el colla a Xime de las manos.


    ─ La próxima vez que te cruces en mi camino te mataré. ─ dijo Carlos, y aunque lo decía completamente en serio, Xime no pudo evitar sonreír.


    ─ Mi vida ha sido demasiado larga. Quizá estaría bien ser algo diferente.


    Carlos le devolvió el collar a Margaret, esta cuando se lo puso vio que era más largo de lo que era, lo volvió a sacar, para observarlo, y descubrió dos eslabones que no estaban allí antes, imaginó que era un regalo de Xime, o quizá todo lo contrario.


    ─ Quédate con nosotros, somos tu familia, te cuidaremos. ─ dijo Carlos a su hija que salía de la casa atada con sus brazos a la cintura de Xon.


    ─ Nunca te preocupaste, ahora no necesito de tus cuidados, como puedes comprobar, estoy bastante mayor para tomar mis propias decisiones, para bien o para mal.


    ─ ¿Quizá era yo la mujer que viste morir en el parto? ─ le preguntó a su padre cuando se marcharon. El negó con la cabeza, pero no estaba seguro.


    ─ Me vuelvo a España, pasare por casa para despedirme de tus hermanos. ¿Vendrás conmigo?


    ─ Tengo que hablar con Frederick primero. No puedo creer que todo lo que hemos sentido juntos sea mentira. Después decidiré que hacer. ¿Te importa que me quede aquí?


    ─ Te llamaré cuando esté listo para viajar a España.


    ─ De acuerdo. ¿Estarás bien aquí sola?


    ─ Necesito estar sola. Te iba a pedir que no dijeras donde estoy, pero supongo que estamos perfectamente localizados.


    Al menos eso era lo que esperaba, su padre se marchó en el mismo taxi que estaba esperando fuera, ella fue a su cuarto, nada estaba como ella lo había dejado, adivino la huella de su hermana tocando sus cosas y se le revolvió el estómago.


    Esperaba que Frederick tanto si era humano, como si era uno de aquellos seres extraordinarios fuera a buscarla, a pedirle perdón por haberla manipulado, a confesarle su amor. Pero las horas fueron cayendo sobre ella, comió se acurrucó en el sofá, puso el televisor esperando que este pusiera la música de fondo a sus pensamientos.


    Anocheció y la única luz que había en el salón era la que producía el reflejo azulado del aparato. Se abrazó a los cojines y en posición fetal empezó a llorar, con miedo, dolor, ansiedad, pena. Pero sus lágrimas a lo que más sabían eran a impotencia.


    Se quedó dormida, se dejó llevar intentado que el sueño la confortará en el olvido, al principio agradeció la nada. La inconsciencia hizo que se fuera relajando en el sofá.


    Poco a poco, fue sintiendo la calidez de la felicidad rellenando todos los huecos que se habían quedado huérfanos en el dolor. Unas manos frías le limpiaron las lágrimas de la cara.


    ─ Te amo ─ le dijo Frederick cuando ella lo miró. Arqueo las cejas, signos de interrogación en su rostro. ─ Y sí, todo estaba preparado para que naciera nuestro hijo, excepto que mi vida no es nada sin la tuya. Moriré de frio si no estás a mi lado, necesito tu calor, tu amor, nuestro hijo. Seremos una familia normal hasta que llegue el momento. .


    ─ ¿Qué momento?


    ─ Habrá una guerra, donde la sangre de Sabba tendrá que aliarse para luchar contra los Grouds. Pero todavía un par de ciclos de tiempo para eso.


    ─ Bueno, ser mortal tiene sus ventajas, esa guerra me la perderé.


    ─ Me temo que no. ¿Sabba no te explico que no existen mortales, solo desmemoriados? ¿Ni te contó historias de Grouds para asustarte cuando no te portabas bien?


    ─ Creo que a mis hermanos si les contaba esos cuentos terribles, pero nunca preste demasiada atención. Cuéntame alguno de esos cuentos.


    ─ ¿Has sido mala?


    ─ Sólo contigo.


    Se besaron con ternura, mirándose y besándose. Frederick la levanto del sofá para llevarla a la cama, pero la idea de dormir donde estuvo su hermana la revolvió el estómago.


    ─ Vayamos mejor al hotel.


    ─ Creo que no disfrutaste suficiente de tu cuarto de baño. Tendremos que echar a los gemelos, pero allí estaremos solos y podremos hablar de todo lo humano y sobrehumano.


    En menos de lo que tarda un suspiro en salir de la garganta, estaban allí, los dos gemelos estaban en el sofá con los pies encima de la mesa.


    ─ Si veo marcas en mi mesa de vuestras zapatillas, os cortaré los pies. Literalmente. ─ dijo Frederick a los gemelos.


    ─ Nuestro padre ha ido a despedirse de vosotros.


    ─ Lo sabemos, pero no queremos despedirnos, ha sido injusto.


    ─ ¿Sabba no ha sido injusta al manejar mi vida y la de mi hermana?


    ─ Sabba sabe porque hace las cosas.


    ─ Nuestro padre, y ya que estamos, yo tampoco sé porque hace las cosas Sabba.


    ─ Pero tú crees en ella. Él debería creer también.


    ─ ¿Y vosotros no deberías proteger a vuestra sangre, o solo es la sangre de Sabba, la que importa?


    Los gemelos se miraron, no pudo saber si estaban arrepentidos o no, lo único cierto es que desaparecieron del salón, Frederick empezó a besarla, envolviéndola en la magia que él sabía tejer en el aire y en su carne. Pasaron directamente a la cama, todas las preguntas fueron olvidadas.


    Margaret se despertó a media noche, con la angustia atada alrededor de su garganta, unas ganas de llorar sin sentido. Miro a Frederick que dormía apaciblemente a su lado. Se escabullo por su lado de la cama, tratando de contener el sollozo que se estaba convirtiendo en grito.


    Lleno la bañera de agua caliente y entro en ella, enterró la cara en ella, para amortiguar los gritos de angustia.


    ─ ¿Qué te ocurre? ─ preguntó Frederick desde la puerta. Parecía estar aturdido.


    ─ No lo sé.


    La ventana que estaba situada sobre la bañera dejaba ver una noche apenas iluminada por una uña de la luna. Frederick sintió el frio instalarse en sus venas.


    ─ Sal del agua y ponte a mi lado, ahora.


    Algo en el tono calmado y urgente de Frederick la llevó a obedecer, casi al mismo tiempo que se colocaba junto a él, el cristal de la ventana se quebró violentamente, el agua se llenó de cristales, que al contacto se volvieron negros, mezclándose el agua con una sustancia parecida al petróleo, pero memos densa.


    Frederick abrazó a Margaret y desaparecieron de la cabaña en el mismo momento que cuatro sombras se deslizaban por el hueco de la ventana llenando el lugar de un extraño aroma a flores mustias.


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    Xime, Xon y Margaret se encontraban de nuevo en las cavernas que había escondidas tras las minas abandonadas. Xime odiaba aquel lugar. Odiaba pertenecer a la raza de su padre, al contrario que Xon que se sabía heredero del liderazgo de su raza.


    Ahora tendría que pasar por el rito del nacimiento de su sobrino. Un hijo que nacería para ser entregado a los Grouds. Confió en que su hermano respetaría y protegería a su sangre, era el legado de Sabba.


    Xon se había convertido en un desconocido para ella, llevaban más de ciento cincuenta años separados, y él solo había conocido las sombras y la sangre. Ella gracias a Muriel había vivido la revolución americana, la guerra de secesión, le gustaban las guerras, era violenta, pero no se consideraba cruel o injusta. Por eso que su hermano utilizara a una mujer que encerró a su propia madre en un sanatorio mental para hacerse con su fortuna, que estaba dispuesto a matar a su prometido de acuerdo con el hermano de este, no le inspiraba ninguna simpatía, máxime cuando el prometido en cuestión era de su sangre. Pero incluso a ella, le parecía que el rito que estaba preparado, era innecesario y cruel. Y lo peor, es que acabaría con su libertad sino con su vida.


    En la cueva ritual, sobre la piedra ceremonial estaba tumbada Margaret, esperando que Xon volviera a poseerla como lo hiciera tantas veces en el pasado. Estaba desnuda, la porosidad de la piedra ya había conseguido arañar parte de su espalda, y algunas gotas de sangre desfilaban camino del estanque.


    Al contrario que en las otras ocasiones, esta vez no estaban los demás alrededor del agua dispuestos a beber de su sangre mezclada con el azufre. Esta vez estaban todos ellos escondidos en la oscuridad, vestidos con túnicas negras. Tratando de pasar lo más desapercibidos posible ante la llegada de los seres de sus peores pesadillas.


    Si alguno de ellos hubiera tenido valor, se hubiera enfrentado a Xon por lo que estaba a punto de suceder, pero la valentía no era una de las cualidades de los Jelagres. Ella había demostrado su valentía frente a mortales, frente a peligros de los que sabía salía ilesa. Aquel era un valor sin mérito alguno. Podía decidir quedarse ser testigo del asesinato de la inmortalidad del alma de su sobrino, luchar y perder la suya. O escapar sigilosamente como estaba haciendo, una mano cogió su cintura y la otra le tapó la boca.


    ─ Extrañaba tenerte entre mis brazos─ la voz de Sullivan en su oído la lleno de euforia, y también de valor.


    Se giró sobre su cuerpo para quedar frente a él.


    ─ Si salgo de esto con vida, vas a tener la sesión de sexo más agotadora de toda tu vida. ─ dijo ella besándole apenas acabo la frase


    El la beso con hambre, con el aliciente añadido de tener una diosa entre sus brazos, sobre todo aquella diosa. No duraría, él era un Srin, pero si los malditos Grouds se dejaban matar, tendría el menor premio que pudiera haber soñado.


    Retomaron el camino hacia la cueva ritual, había tres Srin más, Xime los detecto inmediatamente, lo que no le ocurría con Sullivan por alguna extraña razón. Estaba Sabba, la presintió más que verla, al ver un destello dorado.


    Reconoció a los gemelos, los últimos hijos de Sabba y el padre de Margaret. La indignación se atoro en su garganta, debía permanecer en silencio cuando el cuerpo le pedía gritarle a su madre por aquella irresponsabilidad, eran unos niños de apenas 18 años.


    Busco a Muriel y a Frederick, o a cualquier otro extraño que pudiera ser hijo de su madre, sabía que no los conocía a todos.


    Xon se había desnudado, el ritual empezaba. Desvió la vista del apareamiento, sin poder evitar sentir cierta excitación al sentir a Sullivan pegado a su espalda. La piedra hacia sangras la espalda de Margaret según era mecida en el movimiento amoroso, la compulsión frente a la sangre pudo más que el miedo, los Jelagres empezaron a beber del estanque con sus cacharros de aluminio. Una gran sombra se cernió sobre todos ellos, una oscuridad total que duro tres segundos.


    Los gemelos iluminaron con sus cuerpos cada rincón de la cueva, resplandecían como antorchas blancas, el color de sus almas jóvenes. El Grouds que estaba sobre Xon y Margaret quedo paralizado durante un segundo, lo que fue mortal para él. Los gemelos se lanzaron contra él, envueltos en luz, envolviéndole en ella. El Grouds cayó al suelo, desde allí trato de reptar a la oscuridad, pero no existía ninguna sombra en la que pudiera esconderse. El estanque se incendió con unas llamaradas tímidas al principio, después las llamas lo cubrieron todo, incluso la piedra ritual, Xon y Margaret quedaron atrapados entre las llamas.


    El Grouds siguió arrastrándose hasta llegar a una pared, pero las llamas explosionaron cegando a todos los presentes. Que quedaron ciegos ante tanta luz. Sólo Sabba y los gemelos vieron como el Grouds era literalmente arrastrado hacia el estanque.


    Cuando sus ojos se habituaron de nuevo a la claridad que proporcionaban las llamas. Xon y Margaret estaban sobre la piedra. Margaret completamente calcinada, Xon se tocó el vientre asustado y asombrado a partes iguales.


    ─ Sentirás a tu hijo en tu vientre ─ le dijo Sabba enfadada─ Y sentirás el dolor de la perdida cuando venga a buscarle. Has fallado a tu sangre, no serán los Grouds los que acaben contigo, tampoco yo, sino tu propio dolor. Esa es tu maldición.


    ─ Nadie maldito por una diosa puede vivir entre nosotros. ─ dijo un joven Jelagres que parecía haber recuperado el valor, al ver que Sabba no protegía a su hijo como todos pensaban.


    ─ No podréis sobrevivir sin mí. ─ dijo Xon.


    ─ Llevamos cinco mil años sobreviviendo. ─ dijo su padre. ─seguro que somos capaces de hacerlo durante cinco mil años más.


    Xon trato de intimidarlos pero su cuerpo había dejado de ser el suyo para convertirse el de una mujer, el cambio se había producido en aquel corto intervalo de tiempo, miro a su madre con odio.


    ─ Lo único que alguna vez me diste es el respeto que los demás me tenían por ser tu hijo. Ahora me dejas desnudo e indefenso.


    ─ Tú nunca tuviste el respeto de nadie, solo su miedo. Y faltaste a la única regla que debiste cumplir a costa de tu propia vida, proteger a tu sangre. Confiaste en la palabra de un Grouds y te hubiera tu memoria, pero no quiero que olvides el día de hoy. Espero que durante estos ocho meses de gestación, aprendas el verdadero valor de la sangre de Sabba.


    ─ Devuélveme mi vida y quédate con mi hijo. ─ suplico Xon.


    ─ La única sangre que llevas de Sabba está en tu vientre. Cuando mi nieto haya nacido, dejaras de ser. Ese es el destino que marco para ti.


    Xon se marchó de allí convertido en mujer, una mujer sin familia y sin amigos. Una mujer, algo que para Xon, durante su existencia, solo había sido objeto de su lujuria y su sed de sangre. ¿Cómo sobreviviría durante el embarazo, y que sería de él, después?


    Sabba se dirigió a sus hijos.


    ─ Es tiempo de proteger a la sangre de Sabba. Quedan tres Grouds que deberán morir antes de que nazcan mis nietos.


    Un discurso breve, y una despedida más breve todavía.


    Sullivan tomo la mano de Xime, beso sus nudillos,


    ─ Los dioses cumplen sus promesas siempre.


    ─ Yo no soy una diosa.


    ─ Lo eres para mí.


    El beso le envolvió en un torbellino de sensaciones, literalmente, ya que fueron arrastrados por el espacio tiempo hasta una cabaña en Bali. Allí era media tarde. El sol estaba todavía en el horizonte, una cama con dosel en medio del mar. Ellos aparecieron sobre ella. Xime miró alrededor esperando encontrar un hotel o algo parecido.


    ─ Estamos solos. Por fin.


    Con el sonido del mar y la brisa marina acariciando sus sentidos, se amaron como solo pueden hacerlo los seres extraordinarios, danzando, bailando, volando, mordiendo y peleando por el control del placer.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Había una boda preparada en la mansión de los Munson en las afueras de Londres. Las carpas estaban alineadas en círculo en el jardín, a doscientos metros de la casa, cochecitos de golf traían a los invitados desde la entrada principal.


    La boda duraría todo el día, y los invitados tenían habitaciones en la mansión para cambiar sus trajes de coctel por sus trajes de noche.


    Durante la comida, el jardín se había llenado de mujeres vestidas en todas las tonalidades de pastel, excepto Sabba que vestía un traje dorado palabra de honor, con un sombrero del que colgaban cientos de campanitas, que anunciaban su paso. Xime eligió el rojo, los hombres iban vestidos de negro.


    Margaret desde la mansión observaba el devenir de la gente, estaba feliz. Pero desde que los Grouds les atacaron en Quebec se sentía inquieta.


    Habían pasado tantas cosas en tres meses que pareciera que el tiempo se había densificado, su padre la llamó por su nombre antes de tocar a la puerta.


    ─ ¿Estas preparada? ─ preguntó


    ─ Pasa.


    Carlos concentró todo su amor en aquella mirada. Su hija estaba radiante, sin embargo advirtió que no llevaba la piedra de Himo, sobre su escote lucía un colgante con un único diamante blanco cortado en forma de lagrima, haciendo juego con sus pendientes.


    ─ Lamento mucho que mis decisiones te hayan traído hasta aquí─ dijo Carlos.


    ─ Yo no lo lamento, amo a Frederick por encima de todas las cosas. Sé que él me ama también. Tendré una vida intensa y emocionante a su lado.


    ─ No es fácil vivir con una deidad. Tengo experiencia.


    ─ Nunca te vi quejarte en todos estos años.


    ─ Siempre pensé que Sabba os protegería, a ti y a tu hermana. Ella ha muerto y no puedo evitar culparla.


    ─ ¿Si tu esposa no hubiera sido Sabba, la culparías de la muerte de Margaret?


    ─ Por supuesto que no. Pero…


    ─ Nosotros nacemos para morir, papa. Hemos tenido la suerte de conocer a otros que son diferentes. Eso es un privilegio.


    ─ Nos esperan.


    Carlos no quería perdonar, nunca fue un hombre complicado, tenía sentido del humor, inquietudes para su trabajo, pero había confiado demasiado en Sabba, ahora se sentía doblemente vulnerable. Sus hijos gemelos le habían abrazado hasta casi partirle en dos. A ellos también les culpaba. ¿Acaso no debían proteger a su sangre, a su hermana?


    Pero no amargaría la boda de su hija, una representación para la alta sociedad financiera y aristocrática del mundo. La boda había sido celebrada, consumada y completada con el corazón que latía en el vientre de su hija.


    Frederick estaba de pie bajo un parterre de flores, allí, esperaba Lady Miriam Gardiner a su lado, oficiando de madrina. Carlos y Margaret caminaron por la alfombra azul que se había dispuesto hasta ellos.


    Se sentía cohibida, impresionada. Muchas miradas la observaban con una frialdad especulativa, pero nadie pudo encontrar ni siquiera una falla en su modo de caminar, su vestido, su atuendo. Otros sonreían a su paso en señal de aprobación.


    La ceremonia fue un intercambio de votos.


    ─ Prometo amarte con mi vida, mi cuerpo y mi voluntad hasta el día en que mi vida se apague. ─ prometió Frederick─ Te amo.


    ─ Prometo amarte con mi vida, mi cuerpo y mi voluntad hasta el día en que mi vida se apague. Te amo. ─ contesto Margaret.


    Una luz violeta se coló en la ceremonia enfocando a los contrayentes. Sobre ellos un hilo tejido de tiempo les ato para toda la eternidad. Estaban casados en todos los mundos habidos y por haber.


    Miriam abrazó a su hija después de los votos, sus ojos estaban llenos de una tristeza muy profunda, después miro a Carlos, este le devolvió la mirada, ambos compartían una perdida que Sabba nunca podría llegar a entender, para ella todo era infinito en diversas formas, la desaparición de una vida era su nacimiento. Era un tránsito, no un dolor.


    Sin embargo la pérdida que ella estaba sufriendo no era la de una vida, sino la de un amor, podría con ello, pues el tiempo lo cura todo, y ella tenía todo el tiempo del mundo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    El parto de Margaret fue el más fácil del mundo, ni siquiera tuvieron que ir al hospital. En la habitación principal de la mansión de Londres, estaban reunidos nuevamente todos los miembros de la familia, a la espera de conocer al nuevo miembro de la sangre de Sabba, el primer nieto.


    Sabba y Frederick estaban con ella, Margaret estaba en la cama, ningún doctor superviso su embarazo y ninguno la asistiría. Estaba segura en manos de su madre y su esposo. Sintió un leve pinchazo en la parte baja del abdomen, y su tripa se desinfló por arte de magia, se asustó, unas ganas de llorar se apoderaron de ella al ver la indiferencia en el rostro de sus acompañantes, dos lagrimas se formaron en sus ojos, nublándole la vista, pero esta se enfocó en dos ojos que la miraban desde cada ojo.


    Ella y sus dos lágrimas abrieron los ojos para mirarse mejor. Al pestañear quedaron prendidas de las pestañas. Sabba recogió una y Frederick la otra. Entonces vio como las miradas se convirtieron en ojos que seguían mirándola mientras les crecía el cuerpo de bebe alrededor de sus ojos. Ella abrió los brazos y sus hijos fueron depositados en ellos.


    Esta vez se sintieron, piel con piel, ahora por fuera lo que fue un contacto íntimo y muy personal durante los nueve meses anteriores.


    ─ Tendrás que permanecer en la cama al menos dos días para fingir que te recuperas de un parto múltiple ─ dijo Frederick, besando la cabeza de aquellas dos criaturas. Las más hermosas del mundo para él.


    ─ ¿Te importa quedarte sola un momento? ─ le preguntó Sabba mientras ella y Frederick vestían a los pequeños para presentarlos al resto de la familia. Eran dos niñas, sus ojos eran de un extraño color plateado con alguna veta de oro, que daba intensidad a la mirada.


    Margaret en cuanto quedo a solas lloró, sintió la pena de que su padre, no hubiera querido estar presente. Se limpió las lágrimas con cuidado, por si venían más bebes. Se rio de sí misma por lo absurdo de su pensamiento.


    Su padre había decidido repudiar todo aquello que tuviera que ver con Sabba, así que solo se permitía hablar con ella por teléfono y solo porque ella llamaba insistentemente. No entendía aquel desapego durante su embarazo, pero lo acepto como tantas otras cosas.


    Un holograma violeta de Muriel se hizo presente en la habitación haciendo que olvidara a su padre, pero solo durante unos minutos.


    ─ Es maravilloso. Ahora eres de nuestra sangre. ─ dijo Muriel. ─ Quiero regalarte algo.


    Dos Trocut muy jóvenes, apenas tenías dos brazos y dos piernas, aparecieron en su palma.


    ─ Tus padres están a punto de morir. ─ Margaret se incorporó en la cama─ no tengas pena, vas a decidir su futuro, solo tienes que contárselo a Sampa y Curto. Ellos tejerán el destino que tú elijas para ellos.


    ─ ¿Cómo morirán?


    ─ Mejor emplea tu tiempo en tejer sus vidas que en mirar sus muertes. Tengo que irme.


    ─ ¿Han muerto ya? ─ preguntó Margaret a los Trocut


    ─ Nadie muere nunca. Ahora es tiempo de tejer dos nuevas vidas. ─ dijo Sampa. ─ ¿Quieres que juguemos o que su vida sea un mal en calma?


    ─ Sobre todas las cosas, quiero que su amor les dure todos los años de su nueva vida. Que tengan una familia tan numerosa como sea posible, y que el amor nunca les falte.


    ─ El dinero es una cosa importante. ─ dijo Curto, ante la mirada de su compañera y de Margaret, se disculpó. ─ Eso tengo entendido.


    ─ No es lo más importante, pero ayuda mucho.


    


    


    

  


  
    Epilogo.


    


    Mientras Margaret tejía lo que sería la futura vida de sus padres, Sabba y su familia al completo, excepto los dos bebes que quedaron al cuidado de Xime, se trasladaron a Málaga.


    En el jardín de un chalet en Marbella, con vistas al Mediterráneo, se encontraban Carlos y Miriam. No eran amantes, ni enamorados, solo dos supervivientes a los planes de Sabba, al menos eso era lo que ellos pensaban, lo que les llevo a vivir juntos a pesar del tiempo y del pesar transcurrido.


    Una sombra les cubrió por completo, como una nube errante, cuando la luz de sol volvió a iluminarlos ambos se encontraban sin vida, una muerte dulce para una vida llena de tragos amargos.


    Sabba y los demás, llegaron antes de que nadie descubriese los cadáveres, los gemelos besaron la frente de su padre, antes de transformarse en luz y entrar cada uno de ellos en el cuerpo de la pareja.


    ─ Tenéis que encontrar al bebe. ─ ordenó Sabba a sus hijos.


    ─ Sera fácil ─ dijo Sky desde el cuerpo de su padre.


    ─ Nada de juegos. ─ les advirtió Frederick─ La última vez solo conseguisteis que él Grouds se escondiera en la oscuridad de Xon.


    ─ Cuando tengas el poder de cazar Grouds, hablamos querido hermano─ dijo Miriam, en sus ojos la mirada de Sea.


    En aquel mismo instante nacía en el sur de Italia un bebe hermoso, moreno de ojos negros, un parto difícil para la madre, traer a este mundo un bebe de cinco kilos no es una hazaña poco desdeñable. En el viñedo se descorcharon botellas que estaban en roble esperando una celebración tan feliz, era el quinto intento de la pareja por tener un hijo, y finalmente lo consiguieron. Él bebe miraba curioso, a veces frunciendo el ceño a los que lo miraban con sonrisas de dientes blancos, hablándole con una musicalidad desconocida e inteligible. Parecía confuso, pero sus ojos se cerraron en el sueño reparador de la vida.


    Un poco más al norte, una mujer entraba a un hospital, iba sola. Por sus piernas caía el agua de la vida, su rostro estaba descompuesto, enseguida la atendieron, enfermeros la trasladaron en volandas a la sala de partos, cuando nació la niña, la llevaron a una habitación soleada, estaba sola en la habitación, busco a su alrededor al bebe que recordaba vagamente haber tenido.


    Grito al no encontrarle, entraron dos enfermeras.


    ─ ¿Dónde está mi bebe? ─ preguntó con desesperación.


    ─ Cuando llego era demasiado tarde. ─ le dijo una de las enfermeras, mientras la otra aprovechaba para inyectarle en el brazo un narcótico, que la dejó inconsciente en cuestión de segundos.


    Las enfermeras se marcharon dejándola sola. ¿O no estaba sola?


    FIN
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